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Autores consultacl()S 

1, ''José Joaquín de Olmedo. PoESÍAs. Edición cotTc¡{id:t con lmllll' 11 !un 
lllnlltlscritos o primeras ediciones con notas, documentos y apnlt(n!i hio,;r;'d\• '"' 1'"' 
<:l(:llH.•rJtc Ballén.-París, Garnier Hermanos"-Esta edición prupnrndn 1'''' lln 
ll{:n, fue publicada por D. Crisanto Medina en 1895. 

2.-"0bras ele Fray Vicente Solano de la Orden de Mcnoros, 1:11 In ~~~·¡il'tloli• 11 

del Ecuador, precedidas de la biografía del autor por Antonio Borrnro ( :, '1'•1111" 
I. Barcelona, I 892" 

3.-"Antología de poetas hispano-americanos publicada por la l~•·al ¡\nuk· 
rnia Española. Tomo III-Madrid, Sucesores de Rivadeneira, 1 R9,1·" 1 .a i til 1" 

ducción está escrita por D. Marcelino Menéndez y Pela yo, el cual, en n11 ¡•:illl< ¡¡., 
de Olmedo, poco añadió de nuevo a lo que habían dicho críticos ¡lllh:riol'l::o; pii<•::, 
como dice él mismo, del cantor de Junín «no parece fácil decir nada 11111:v''• 

después de los excelentes y maduros fallos que sobre sus versos hnn fol'lllltl:ul" 
tantos y tan excelentes críticcs» (Ant. p. CX) 

4-''Apuntes biográficos de D. J. J. Olmedo por D. Pablo Herr<:m. ~j11ito, 
I 887" Se publicaron primero en El Ponmúr de Quito en. I 88 5. 

5.--"Obras completas de D. Andrés Bello .... Volumen VII. Opúsc11lm; li· 
terarios y críticos. II. Santiago de Chile. G; Ramírez, I 884" La crítica <JIW :;<· 
inserta en la pág. 245 del citado volumen, apareció por vez primera en h'l Ntf•tr-· 
torio Americano de Londres, año de I 826. 

6.-"La Literatura Española en el siglo XIX, por el P. Francisco Blanco 
García, Agustino. Parte tercera. Madrid, I 894" 

7.- "Escritores españoles e hispano-americanos por D. Manuel Cafíeto­
Madrid, 1884".-Este estudio biográfico y crítico sobre Olmedo apareció por 
primera vez en la Revista Hz"spmzo-americana desde el año de 1882. Posterior .. 
mente se reprodujo el estudio de Cañete en la colección Autores A merita/los ju::. 
gados por Españoles .... Compilación hecha por R. Blanco Fombona. Parf:;" 

8.--"0jeada Histórico-Crítica sobre la Poesía ecuat;oriana por Juall 1 ,.,,·,,, 

Mera. 2:¡l edición. Barcelona, 1'893" -En el capÍtulo décimo trata dut~:ttidnltlt'tl 
te sobre Olmedo; pero es menester además consultar la "Carta al Ht:líor d"'' ~111 
nuel Cañete" para formar juicio cabal del sentir del Sr. Mm·a sobre el !"llltl' 11 .¡,. 
Junín. 

9.-"La Revista Ecuatoriana-Fundadores Vict:tl!n l'allar,•n l'<•llilli,,¡ v 
Trajano Mera." Cinco tomos. Quito, I 889-1 R93. 

10.-Víctor L. Vivar; noticia biblíogdlica Hol>r<: td ftdlt·lt> d··lll¡ f'¡¡¡,¡, Jf, 

n·nm, anotado en el N9 4· Se cncncntnt allf la !/1ardur ;:()tlifllll"il!l 1 '"' ''"" iv•1 ,¡, 
ltu; victorias t)e Junín y Ayacucho, escrita por <>l1111:do y lltllliliLI 111111 1 11 l:1 1 ,,¡,, 
<'itm de BalÍén. (Revista Ecuatoriana· t. T. p(t¡.:. rl !; 1 y :ii¡:tl"t,) ¡\di·ltl>h. d1·l : ,, , 
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\!¡val' lil~ltt!>s consultado el artículo que dedicó al estudio de Olmedo en su jUJCJO 

¡;(Jiit'l: los podas que constan en la Auto!og-fa Ecuatoriana publicada de orden de 
l:l /\cadcnlÍa Ecuatoriana Correspondiep.te de la Real Española (Quito, 1892,) 
l>iclws estudios aparecieron después de muerto su autor en el periódico I,a Ley 
de Quito, por los años de 1904 y 1905, 

I J.-- "La Poésie Castillane contemporaine-par Boris de Tannenberg. 
París, I 889'' Es un juicio brevísimo y nada original sobre Olmedo. Lo clió a 
conocer en nuestra lengua el señor Ricardo B. Espinosa. (La Revista Ecuato­
riana. T. II, 1890 pág. r67) 

12.--''Revista de Sociedád]urídico-Literaria" Tomo XIX, Nos. 50 y 51 
correspondientes a Julio y Agosto de 1917.-Quito. En la página 43 y siguientes 
hay un artículo del señor César E. Arroyo. 

I 3·-"La Ilustración.-Revista quincenal de Arte, Literatura y Actualidades. 
Guayaquil" Desde el N9 I 5 correspondiente a fines de Abril ele r 9 r 8 publicó 
curiosos estudios y poesías inéditas del vate guayaquileño; esos interesantes tra­
bajos se deben principalmente a los señores J. Gabriel Pino Roca y César A. 
Arroyo del Río. 

14.-"Breves Apuntes sobre la Literatura Ecuatoriana, por el P. Francisco 
Váscones, S. J. Profesor de Literatura del Colegio de la Compañía de Jesús en 
Riobamba" Este estudio ir teresante comenzó a publicarse eh ''El Mensajero del 
Sagrado Corazón de Jesús'', periódico de Riobarnba; tras\adóse luego en 1917 a 
Quito, en forma de Revista quincenal; y allí sigue nuestro antiguo y benemérito 
Profesor dando a luz su bien pensado trabajo. La parte relativa a Olmedo se 
encuentra en el tomo I de' dichos Apuntes, página I 32 y siguientes. 

I 5.-Miguel Antonio Caro. Varios artículos insertados en la excelente revis­
ta Repertorio Colombz'rmo, órgano ele la Academia Colombiana Correspondiente de 
la Real Española de la Lengua. Tomos II y III del afio r 879-

!6.-"Motivos Nacionales. --Maldonado, Mejía Montalvo" .... por Alejandro 
Anclracle- Coello.--Tomo I. Quito 191 r. 
- N. B. Omitimos la enumeración ele artículos de periódicos sobre Olmedo y 

de Antologías que no escasean entre nosotros y que son de todos conocidas. Ad­
vertirnos además que el anterior catálogo se ha hecho sólo para no embarazar de­
masiado el texto con notas prolongadas: ele ningún modo se pretende ver en ello un 
lujo de erudición que es imposible tenerla en nuestras circunstancias. En fin, jus­
to es dejar aquí constancia de que casi todos los autores y fuentes precitados de­
bemos al buen empeño de nuestro R. P. Director. 

La Academia 6'Dios y Patria'? 
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Razón de este estudio 

El pequeño ensayo sobre Olmedo, que ponemos en manos del pi'! l1licn, lill 

es, no puede ser un trabajo de elevada crítica. Pues a más de· que «para ltahlar 
dignamente de Olmedo .(ha dicho un eminente escritor ecuatoriano), seda prcci~;o 
eVOCar SU alma; porque él solo pudiera decirnos lo que era» (r); SOn ya llllllWl'm;W 

los estudios esmerados hechos sobre Olmedo, varios de los cuales pasan por nlodc-­
los insuperables de pureza en el decir, de sagacidad en la crítica, de selecta ahuii·· 
dancia en la erudición y de finura en el gusto literario. Bien ha dicho ele sí C(:sar 

.A. Arroyo: «El estudio de estos poetas (Quin tan a, Gallego y O !Jiu do) está ya lw-­
cho y agotado; y pretensión rayana En la insensatez fuera en mi intentar decir al~ 
go nuevo de ellos, a estas alturas y a un público como el que lee esta Revista» (2) 
Y nosotros ¿qué podríamos clécir de original y no expresado hasta ahora, si estamos 
dando apenas los primeros pasos en la amena sí, pero también difícil senda de la 
bella Literatura? 

Tampoco nos hemos propuesto aquilatar el subidísimo mérito de La Vt'ctort'a 
de ]u1zín,· su espléndido ropaje, los grandiosos y sanos pensamientos que son su 
fondo, el consumado arte que resplandece en su contextura, si han de ser avalora~ 
dos, exigen madurez de juicio y una razón estética·,llena de virilidady adornada de 
peregrinas cualidades. 

Nuestro estudio na pasa de ser un modesto trabajo ele principiantes, fruto 
primerizo de nuestra Academia, y hecho con el solo propósito. ele popularizar la 
más preciada joya literaria de nuestro priiner poeta poniéndola al alcance de la 
niñez y de la juventud estudiosa. Flor abierta al calor del estudio y del pat riotis­
mo, nuestro trabajo apenas tiene otra fragancia que la de humilde violeta. 

Estudio y patriotismo: tales han sido los factores de esta o brilla. Pues es~ 
tando Guayaquil, la reina de nuestra costa, en vísperas de celebrar el primer, glo~ 
rioso centenario de su independencia, ¿cómo no contribuir-~siquiera sea con el óbo~ 
lo de pobres-a tamaño regocijo, siendo él común a toda la familia ecuatoriana? 

Reciban, pues, nuestros hermanos guayaquileños la débil muestra de sincero 
regocijo y de anticipadas albricias que, desde las faldas del gigantesco andino, les 
envía un reducido grupo de estudiantes del Sau Felipe. 

la Academia "DIOS y PATRit\'' 

[r] Fray Vicente Solano; Obras tom. Í pJg, 23,-lzJ Revista ele la Sodeci:td ''.fuddil'll 1 .II>Hil 
ria" de Quito. Tomo XIX, Nos. 5o y sr correspondientes a Julio y Agosto de 1917; [liÍ¡(. ·1·1· 
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EL CANTOR DE JUNIN 

Noticias biográficas 

N o es mi fin hacer aquí una larga historia de la vida de Olmedo; son mu­
chos los autores que de ello han tratado, si bien hasta ahora no poseamos reunida 
en un todo la biografía de nuestro gran poeta. Los que más extensamente y 
con mayor tino ejecutaron tan· meritísimo trabajo son los señores Manuel Ca­
fiete, en su extenso estudio' sobre Olmedo, don Juan León Mera en su curiosa 
carta al anterior, y el Dr. Pablo Herrera en unos artículos publicados primeramen­
te en El Porvmt'r de Quito (r8S5) y que aparecieron !Úego (1887) en folleto se­
parado. Después de tan buenas biografías, se hace innecesario intentar un nuevo 
trabajo sobre la vida de Olmedo; mas corno los estudios de los autores men­
cionados son demasiado extensos y nada a propósito para servir de intro­
ducción al análisis retórico de La Victoria de jmzín, único motivo de estas líneas, 
prefiero insertar aquí algunos datos biográficos de Olmedo y el juicio que de él 
formaron sus contemporáneos transcribiendo párrafos de la interesante NoTICIA 
CRONOLÓGICA que el Dr. Juan Bautista Destruge publicó inmediatamente des'pués 
de la muerte del poeta, y que, dada a conocer por el actmd Arzobispo de Quito, 
1 >r. D. Manuel María Pólit, publicó el señor J. L. Mera en su ojeada histórico·­
crftica sobre la poesía ecuatoriana. (r) Como ese documento de singular interés 
pc~rmanece casi olvidado entre nosotros, parece de justicia reproducirlo, al menos 
~~1\ parte, añadiéndole eso sí alguna que otra nota aclaratoria. 

«Nació el Sr. Dr. José Joaquín de Olmedo en Guayaquil, el 19 de Marzo 
de J 780. Su padre D. Miguel de Olmedo, hombre de una honradez tradicional, (2) 
11o tuvo más que este hijo y una hija, que ha sido la idolatría de este hermano, así 
COIIW ella ha sido un modelo de virtudes. El joven Olmedo entró en el Colegio 
d1• Quito (3) a la edad de nueve años; allí principió sus estudios. A los dqs años 
''''padre, por motivos particulares de familia, lo llamó a su lado, en donde perma­
lll•ció cerca de tres años, no como la mayor parte de los jóvenes ds su edad, entre­
¡:ndos a la holganza, sino entregado al trabajo del estudio; hasta que en 1794 pasó 
11. 1 .ium a continuarlos en el Colegio de San Carlos bajo la dirección de excelentes 
¡wot't~sores. Dotado de una disposición privilegiada y de una voluntad firme, hizo 
lt\11 brillantes progresos en sus estudios, que en 1799 dio. un examen público de 
1\l,;qof(a y matemáticas en la real Universidad de San Marcos·. Diose a conocer 

l1 1 l';tg. 48r¡ y signicntes.-(2) Datos interesantes sobre El Padre del Cantor de Junin da el 
"'"" 1 :,unilo Uc~trugc en el volu!llcn I du sus EstNdios ffistdricos, Guay;u¡uil, rr¡rJ pfíg. 25 y st;tcs. 
l'illlll>i,~ll los da el Dr. ::wrrera en sus Apuntes biográficos.--[3] Era este el Colegio de San Fernando 
Hl d1111do Olmedo ,permaneció de 1789 a 1792. 
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entonces en el joven estudiante un talento raro y grandes aptitudes para las cien­
cias <~xactas; era apasionado por la ciencia de Euclides, como lo era también de las 
ldle;;;as de Homero y Virgilio .... Hizo oposición (a mérito) a dos cátedras de la 
111isma Universidad. Se graduó de Doctor en Leyes en el Colegio de San Carlos 
en I 805, y fue recibido en la práctica en la Real Audiencia. Dictó un curso de 
leyes, y en 1808 se recibió de Abogado: la Universidad le dio la cátedra de Di­
gesto .... De regreso a su patria fue incorporado de Abógado en la Real Audiencia 
de Quito. En esa época el Sr. Olmedo se había hecho conocer por varias com­
posiciones poéticas de buen gusto, que anunciaban ya el genio que más tarde se 
ha revelado al mundo literario ...... En I 8 I I nombró Guayaquil al señor Olmedo 
Diputado a las Cortes de España .... PronunciÓ en esa ilustre asamblea, entre 
otros discursos, uno memorable sobre las i11'itas de América, que ha sido mirado 
como un modelo de razón y de elocuencia. Concurrió a todos los actos notables 
de las Cortes; fue un'o de los Secretarios mientras duraron éstas .... Regresó a 
Guayaquil en 1816 en donde permaneció entregado a la lectura, formando votos y 
trabajando por la independencia de su patria, objeto constante de sus desvelos, 
cuando ese día tan deseado columbró el 9 de Octubre de 1820, en que fue nombra­
do para que se encargara del Gobierno político, que lo aceptó .... (Después de 
r822) se verificó la violenta agregación de Quito y Guayaquil a Colombia, y Olme­
Jo abandonósu pa'is para trasladarse al Perú, en donde fue elegido representante 
al Congreso Constituyente de esa R.epública por el departamento de Puno. En 
Junio de I 823 le nombró el Congreso Peruano comisionado cerca del Libertador, 
para llamarlo a dirigir la campaña contra los españoles (1), · que terminó con las 
victorias de Junín y Aya:cucho, que en versos sublimes describió Olmedo, inmor­
talizándose con los guerreros que 'cantó. 

Sellada definitivamente la independencia del Perú,(el 15 de Marzo de 1825, 
fue nombrado Ministro Plenipotenciario en Londres y otras cortes de Europa. 
Salió de Guayaquil a su destino el 5 de Agosto). Además de las consideraciones 
anexas al cargo que llevaba, recibió (en Inglaterra) toda clase de distinciones de 
los hombres eminentes y de los grandes literatos en que abunda la Inglaterra. 
Per'maneció en Londres hasta el año de I 828, en que regresó al seno de su fami-
lia ...... Un Congreso Constituyente fue convocado (eh 1830); concurrió a él el 
señor Olmedo y perteneció a la Comisión que formó la Carta Constitucional; fue 
elegido Vicepresidente ele la República, y a poco tiempo renunció este cargo. 

En 1832 el Gobierno le nombró Gobernador de Guayaquil. ..... (y en abril 
del mismo año se le llamó a Quito para. que entendiese, en calidad de Plenipoten­
ciario, en el asunto de la anexión del Canea al Ecuador. En la Conv.encion de 
Ambato de I 835 fue nombrado su Presidente; sirvió de nuevo la Gobernación del 
Guayas; nombrósele miembro del Gobierno Provisional en '1 845 y se le confió la 
comisión de reclamar del Perú los restos de su amigo, el General Lamar) . 

. Mucho tiempo hacía que el señor Olmedo padecía de una afeccción orgá­
nica, a la que sucumbió a la una de Ia mañana del 19 de Febrero de I 847 (2) Los 
últimos momentos del grande Olmedo ha descrito su condiscípulo y amigo, que le 
asistió durante ellos con los auxilios de la religión, el Ilmo. Sr. Francisco X. 

'[r] Esta entrevista tuvo lugar el 24 de Julio; el r9 Je Septiembre estaban Bolívar y Olmedo en 
1 ,Ímil····\2) Muchos biógrafos ele Olmedo, entre ellos el mismo D. Clemente .Ballén, suelen asignar el I7 
do !"obrero como fecha ele la tnuorle ele Olnwclo. El elato ele In. r:ita<lfl. Naroto,r¡·in, escrita a raíz· del 
l'allecimíento del poeta, bastaría para rectificar ese error. A mavor abundamiento haré uotar aquí que 
,.¡ .'<díor (;nbri"l Pino Hoca, on nn artículo a esto propósito, publicado en Hl Nacional ele Guayaquil' 
(¡\fío 1, N'•' ?.5 eorresponclionte al 19 ele Febrero do 1919), corrige también ese error apoy;tdo en las 
a ttloridadcs siguientes: «Recuerdos, apuntamientos de familia; .. , . en los periódicos oficiales de la époc<L 
cOttiO /•,'/ Sds de illarzo de Guayaquil (N9 rz8 del r6 ele Marzo dé r847); Et Nacz'onal de Quito (N9 68 
dnl '1. dn lVlarw ele r847]; el D,·. Francisco Campos y D. -Manuel Gallegos Naranjo.» 
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Garaicoa. Escribiendo a sn atuigo el 1>1". 1> .. Jo~,(~ María La~;o, dice así: "Aunque 
la noche en que falleci() estuvo lloviosa y yo H<'alarrado, fui llanmdo a las diez de 
ella para administrarle los últimos sacrau1etllw; y d<~rtdts C<>fiHUnlos de la Religión. 
Recibió aquellos con los scntinlicntos que yo dcl>fa dc~scar, y con expresiones edi-
ficantes de un sabio ...... Entregó sn espíritu al Criador a la~; dos d<~ la mañana, 
con las palabras del psalmo In te, Domiltc sjJcra·z1i, que concluye: l11 1/l!rll!i.l' tnas, 
Domine, commendo spíriium .J/U'l/111.» 

Los contemporáneos de Olmedo se hacen lenguas «ele las grandes cualida­
des que lo adornaban; de la exquisita sagacidad ele su talento; .... de sul>ondacl, 
de su modestia, de su amabilidad natural. Se dirá también que jan1ús la vanidad, el 
orgullo ni la ostentación se han mezclado a sus palabras ni a sus acciones; que cm · 
inofensivo, porque en esa alma no cabían sentimientos de venganza; que era justo 
hasta con sus enemigos, que amaba a los hombres por su mérito, en cualquier parle 
que h)lbiesen nacido; que fue un modelo de amor fraternal, como lo fue también 
de esposo y de padre.» (1) 

Tal fue el hombre: con .razón se ha escrito que <<la pérdida que hizo la Pa­
tria con la muerte de Olmedo fue irreparable; y el Ecuador doliente bien podía de­
cir en la tumba del poeta: Tu corazón fue el templo de las virtudes que me Itas !e­
g·ado,· tu g'loria es la mÍa/ tu vz'da me d:io la existenn'a, y tu muerte será una 
lección para mis !tifos a quienes Itas enseñado qne es preciso sacrificar el reposo, 
la salud y la misma vida cnando se trata de los intereses d.e la Patria» ( 2) 

LAS POESIAS DE OLMEDO 

Conocido el hombre por la anterior noticia biográfica, justo es que nos 
apliquemos a exponer algo sobre las poesías del vate. Al enumerarlas, teniendo a 
la vista la mejor colección que de ellas se ha formado hasta el presente, (3) lejos 
de mí la intención de ordenarlas y clasificarlas según los géneros a que pertenecen 
o con{prme a los diversos períodos de formación,- esplendor y decaimiento poéti­
co que se advierten en el cisne del Guayas; pues para hacerlo con acierto,'menes­
l<~r sería entrar en prolijas controversias, inútiles a mi intento y que embarazarían 
110 poco mi modesto trabajo. Por ello, acepto gustoso la clasificación que alguien 
Ita indicado, (4) y que pudiera decirse fundada en el vigor eje la inspiración que se 
advierte a primera vista en las producciones ele nuestro vate. 

·X· * ·X-

El erudito Menéndez y Pelayo propone la clasificación siguiente: Compo­
!iÍc:iones de pt imer ordm, porque en ellas se nos muestra la inspiración poética en 
la plenitud de su actividad; y á este grupo pertenecen: 1) La Victoria de Junín, 
1 '¡rllto a Bolí11ar, 2) Al Gmeral FloreS '<Jencedor en Miñarica, 3) La versión cas-

í1) El Dr. ]uan Bautista Dcstrugc, médico do cabecera rlo Olmedo, durante su Íl]lilll:l <:llf<:l'lli"­
' ¡,,¡, "" la citada N OTICÍA NECHOLOGICA, reproducida en El seis de llfarzo, periódico oüci:d dn n~:<: 1 in111· 
!'~'· ( i) Fray Vicente Solano en el rasgo necrológico que escribió con el titulo ele llálllt'/lt(/t•, 11/ m/ 
• ,,.,, ::, <:IICIIuntra reproducido un u! lomo I de sus Obras págs. 2~ y 'l.J.----·[3] .José Joa<¡IIÍII <In 011111:<1u 

1 ''"'lif:ls --Edición (preparada) por Clemente Ballén. París Garnier hermanos, r8g5.-·· (.¡) IVlullo':llduz y 
1 '•dn \'" i\ntologfa tomo III, página CXXVIII. 
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tellana del Ensa)'o sobre el !tombrc del i ng·l<\:; Pope, 4) la Flegia m la muerte de 
Doña María Antonia de Borb1í1t, princ<~:m. <i<~ 1\stmias, 5) la oda intitulada Él A1'­
bol, y 6) la silva A un amigo (D. Caspar l~ico) 1'1/. ti ll!l!'tlltiento de su primogénito. 

Las composiciones de scgttndo ord<:ll, qtt<: vt:ndrían a sc"r aquellas en las que 
el numen del poeta no se eleva a gran altura, ya por lo insigniflcante del asunto, 
ya porque la inspiración mistlla dt:cac y h Musa del Guayas no agita en ellas sus 
«alas rapidísimas» como cii las anteriores; a este nuevo grupo pertenecerían todas 
las restantes poesías comcn~anclo a contar por Mt' retrato, romance escrito en Li­
ma, año de 1803, y terminando pcr los dieciséis versos dedicados a Carolina Coro­
nado, que, según todos los datos, parece que fueron los últimos que trazó la mano 
trémula para entonces de nuestro gran poeta. Todas estas composiciones (con el 
único objeto ele enumerarlas todas) podrían clasificar.se todavía ele este modo: 
Composiciones de inspiración propia y estimable, como 7) JI!Jz' retrato, 8) Prólogo 
a la trag·edia, "El duque de Viseo", compuesta por Quintana, 9) Alfabeto para 
mt niño, ro) La lt'bcrtad, y r r) AlowciÓil pronunciada en el nuevo teatro de Gua­
yaquil. Las poesías propias pero de escaso aliento serían las siguientes: 12) Mate­
máticas, 13) Al Sr. D. Pedro Orbe/!:ozo (r), 14) la canción Un sueíio, 15) La 
oración de la z'lzfancz'a, r6) La canÚÓ!l al nueve de Octubre, I 7) el soneto En la 
muerte.de mi hermana, r8), 19) y 20) tres composiciones para álbum, 21) una bre­
vísima inscripción para el teatro de Lima, y 22) los escasos versos en honor de 
doña Carolina Coronado. ' 

A estas poesías de inspiración propia podemos añadir las imitaciones y tra­
ducciones, ele la primera clase es 23) la Cauáón indiana, inspirada en nn pasaje 
ele AtaJa escrita por Chateaubriancl; y ele las traduciones conviene citar 24) el 
fragmento del Antducrecio, célebre poema latino escrito por el cardenal de Poli-
gnac y 25) la Oda XII (lib. I) ele Horacio. . 

No es para olvidar-y con ello queda completa la enumeración que nos 
propusimos hacer-que Olmedo versificó también en lengua francesa, como lo 
manifiesta su composición 26) A JJtOJt mm· f. Villamil, escrita el año de r 83 r. 

«Entre buenas y malas, largas y cortas .... traducidas y originales, ensayos 
ele la primera mocedad y tardíos conatos ele la vejez, apenas llegan a veinte las 
composiciones suyas (de Olmedo) que ha podido recoger la diligencia ele sus apa­
sionados, ni hay esperaJtza de ouo;ttrar más, porque probablonente JliJ existiermz 
11111/Ca» (2 ), había dicho Menénclez y Pelayo en I 894; pero he ahí que, clescl..; esa 
fecha, la acuciosa imvestigación literaria ha hecho varios hallazgo3, ele lo.; cuales 
debo tratar aquí, siquiera sea de pasada y en algunas cosas defiriendo al parecer 
ajeno, ya que me ha sido imposible haber a las manos el material necesario para 
juzgar por mí mismo. 

No sé por qué razón el señor Clenv.onte Ballén, al preparar la edición com­
pleta de las Poesías de Olmedo dejó de incluir la 27) JJ;fan!ta compuesta para cele­
brar las victorias ele J unín y Ayacucho, publicada en El Patriota ele Guayaquil 
(N<? 2 r correspondiente al 22 de enero de. I 82 5). Apenas se podrá dudar que esa 
marcha sea una composición de Olmedo; pues nuestro poeta, escribiendo a Bolívar 
con fecha JI de Enero de r 82 5, esto es n neve días después ele publicada la mar­
cha, dice así: «El otro día me pidieron una marc!ta que debía cantarse en una ele 
las funciones con que aquí hemos celebrado la victoria ele Ayacucho. Esta mar-

(r) El Señor J. L. Mera en su Curia u! st:iior don ll:lauud Caiide sob/'1' }), J. J. Olmedo 
fOjeada págs. 484 y .sl expresa sn rlncl<t acerca ele la autcnticiclacl de esta composición. Se funda Mera 
en<¡ue el afamado bihli6filo r¡uildío Jlr. lbmón Mií1o se <~corrl;¡h;¡ hal"'rbt lddo en un libro espaí1ol pu·· 
blicado a fines del siglo XVIII o principios del XIX, sin ;¡tribuida a Olmedo. Adcm¡ís el propio Olmedo 
no incluyó dicho soneto en la edición, que de sus poesías revisó y corrigió él mismo. [Véase la repro­
ducción hecha en París, 1853. Boix y C~}-[2] Antología, pág. CXXVII. 
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cha fue hecha a paso redoblado: se impri1ni<'> en fil l'alriola del 22 de enero, y 
ahora me avergüenzo de ella.» ( 1) Quien leyere esa marcha(:~). verá al momento 
el cercano parentesco que tiene con el Can/o a !Jo/h;ar; ni podfa ~;cr otra cosa, 
estando, en aquellos mismos días, nuestro poeta entpcfiado <:ll componer su 
celebrada oda. 

En un est.udio novísimo sobre Olmedo, hecho por Emiqu<: Pif\eyros, se 
anuncian cuatro nuevas poesías de Olmedo, que no se encuentran <:11 la edición 
preparada por Ballén: 28) una Loa al excelmtísz'mo señor D. Jás/ Fernando 11 /;as­
cal y Souza .... en la tercera comedia que le dedica, el 27 de 'novicndm~, el Teatro 
real de Lima, impresa en 1 8o6; 29) un Himno a Diana, 30) La l'alo111 ilrr, a!lllms 
sin fecha, y 31) A nú esposa, escrita en 1825. Para probar la autenticidad de 
dichas composiciones, nos refiere Piñeyros qu<' él propio tuvo ocasión de ver y 
examinar las copias remitidas desde Guayaquil a París para que fueran agregadas a 
la colección de Ballén, pero que por haber llegado tarde no pudieron ser inserta­
das. (3) Siento no poder decir más acet-ca de este punto, y paso a copiar una 
estrofa de Olniedo, desconocida para la mayor parte de los lectores y que, no hace 
mucho, la publicabajean Bo!téme (4) con la siguiente prueba de su autenticidad: 
«Escritos (los seis versos de la estrofa) en esa letra menuda y clara, peculiar ele 
Olmedo, y a la cabeza .de un pequeño pliego que tiene en blanco tres hojas, aquc­
lios seis versos, que no quitan ni aumentan un ápice de su gloria, y que nadie vio 
nunca, vinieron a mis manos entre las páginas ele un libro que perteneció al noble 
patricio y que conservo como una joya en mis estantes» He aquí la estrofa: 

«¡Quién pudiera decirme c;uando un día 
tu numeroso 11erso resonaba 
del ondo (st'c) Tames en la margen fría, 
quién, oh Mora, decirme que volaba 
el eco de tu voz a la ribera 
que lento el Rímac en murmurio lava!» 

Como se ve, esta estrofa debía ser el comienzo de la respuesta a la Epístola 
dt~ D. José Joaquín de Olmedo escrita desde Londres para exitar al cantor de Ju-
11 fn a que no dejase dormir su musa por tanto tiempo: 

«No del labio 
la trompa alejes, nó; que de la gloria 
no terminara el vuelo esclarecido .... 
Cesa el canto guerrero, y dulces himnos 
en tona a la alma paz ...... » 

Frescos aún estaban en la memoria de Olmedo estos versos del señor Mo­
m, los de Bello y Pardo, cuando años más tarde escribía esta valiente estancia casi 
lu·nnana gemela de la estrofa arriba copiada: 

«Y en vano sobre el margen populoso 
del rico Tames y brillante Rímac 
en 7Jerso nunuroso 
cam>ras voces se alzan despertando 

( r) Colección Ballén, pág. 247.-·(2) Puede leerse la aludida llfard/fl "n l.fl f¡',,,,ls!tl l•.'t'lltl/o 
• "'""· 1""'" I, pág. 455. La publicó allí u! rnalogradc crítico Víctor León Viv;o~·. 1.11 1•:11 I<Hlto, :,J., 
""' udi<•r" a la excelente revista La .!lustració?Z de Guayaquil. Año U, Junio 1.3 d(! 111 r/1 N'i ,,•¡ p:ig. 

J,¡J El 7 de Marzo del presente año, en el diario guayaquilcfío 1\'t (/uault N'i dtllt 
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la Musa de Junín .... : que el sacro fuego 
de inspiración cesó; lánguida expira: 
y el canto silencioso 
duerme sobre las cuerdas de la lira.» ( 1) 

·r. 
·X- '.<-

De más valía, tanto por su extensión, como por ~;er la primera en orden 
cronológico entre todas las composiciones de nuestro poda, <~S el halla~go hecho 
por el Sr. José Gabriel Pino Roca, de que nos daba cuenta ra Ilustración de Gua­
yaquil, en el número 14 correspondiente al I 5 de mayo dd afio próximo pasado 
(pág. 37). Es el hecho que el diligente y talentoso in,vc:;ligador de archivos y cu­
rioso conservador de las tradiciones patrias, especialmente gtmyac¡uileñas, dio con 
un manuscrito que contenía nada menos que una composición completamente des­
conocida y compuesta por Olmedo. En el N<? 16 de !~a 1/uslrm:ilflt se reprodujo 
la poesía que estudio y el autógrafo mismo que lo contenía. 

Las dos clases de crítica, interna y externa, necesarias para discernir la 
autenticidad ele una obra literaria, ejercida ésta por el Sr. J. Gabriel Pino Roca, 
y aquella por el joven literato C. A. Arroyo del Río (2), han hablado a una para 
decir que esta composición pertenece realmente al vate guayaquileíío y que es la 
primera de todas sus poesías, como que fue escrita en r Soz, es decir, un año antes 
de Mt' Retrato. El título de la poesía de que doy cuenta es el siguiente: Epitala:. 
mio--que canto-en las bodas del Sr. Conde del Vil/m' de Fuente con la Señorita 
Pmzdo-]osé Joaquín de Olmedo (borrones ilegibles)-Museo, Año de 180/.. En 
los citados números de La Ilustración podrá ver el curioso lector la copia de argu­
mentos con que histórica y literariamente prueban los señores Pino Roca y Arroyo 
la autenticidad del Epitalamio. A esas pruebas no sería difícil agregar el poderoso 
motivo de la estrecha semejanza, sobre todo en los epítetos y símiles, que esta 
poesía tiene con varias otras de nuestro vate y en especial con el canto a J uoín, 
pero ello extendería más de lo justo este ensayo, que como mera introducción al 
estudio retórico del Canto a Bolí7•ar no puede alargarse sin dar en despro-
porcionado. ' 

¡Ojalá que nuevas investigaciones logren en adelante aumentar el caudal 
poético de nuestro vate; si bien es cierto que, como atinadamentc ha escrito Be­
risso, «aunque Olmedo no hubiese escrito otra cosa que su canto a la Victoria de 
Junín, sería por sí sólo sobrado título para pasarlo a la posteridad.» (3) 

(x) Al General Flores, vertcedor en M1ñaríca. (Colee. Ballén pág. gz).-(2) Véase La l!u.stra­
r:i6n desde el N9 I4 al rg.-[3) Tengo conocimiento de que el señor Pino Roca posee varias composi· 
ciones inéditas de Olmedo; ojalá se dé prisa el benemérito señm• en darlas pronto a la estampa. ¡Tiempo 
es ya ele pensar en una edición completa y critica ele las obras del vate gnayaqnileñol El año tc¡zo y 
los solcmt1cs fr.stcjos centenarios ele In inclcpcncloncia rk Guayaquil, ¿no serán a propósito para tal intcn·· 
to? Me persuado sin dificultad de que uno de los más valiosos recuerdos del Ccnlenat'io aludido sería 
brindar a la literatura patria con una colección hecha con todo esmero. Tal el modo práctico do decir 
n las futuras generaciones, sciíalamlo a Olmedo: 

<KiOnorate 1' altissimó poeta!» 
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Historia y Plan de ''La Victoria de Jamin" 

Natural era que los triunfos republicanos con que América conquistó su 
independencia enardeciesen el pecho de. todo hijo del país a costa de tanta sarigre 
libertado. Natural también que cuando sentían bullir en su alma la ardorosa ins­
piración del poeta pudiesen apenas resistir a mantenerla ensilencio, sin que rom­
pieran en épicos clamores o en los acordados acentos del himno entonado a la 
naciente Patria. Mas si la llama del patriotismo prendió en muchos corazones y 
los incitó a celebrar legendarias hazañas, sólo encontramos uno a quien las Musas 
concedieron sus favores y miraron con agrado: el inmortal Olmedo, el que con 
poéticos arrullos meció la cuna de la América independiente. Su poema Canto a 
1/olh,ar es el más grande de los himnos entonados en alabanza del Libertador; con 
<~se canto se siente honraJa toda la América española, y aún la Madre Patria, al 
ver tanta inspiración encerrada en su propia lengua, «perdona al z"ltsltrl;e;ztt· para 
<!tJgalanarse con el poeta», según las expresiones de un escrttor peruano. 

Mas ¿quién sugirió a Olmedo la idea de celebrar con un canto que no mori-
rá, les épicas hazañas del valor americano? ...... De una carta del propio Olmedo, 
dirigida al Libertador en Enero de r 82 5, podemos deducir que Bolívar fue el pri­
mero en excitar a nuestro vate a que emprendiese una obra ciertamente digna de él, 
pero prohibiéndole mentar su nombre en el poema y ensalzando, por el contrario,· 
la figura de Sucre. «Siento que usted me recomiende c'á.ntar nuestros últimos 
triunfos-escribe Olmedo-Mucho tiempo ha, mucho tiempo ha que revuelvo en 
la mente este pensamiento.» (r) 

Se ve, pues, que el Poeta abundaba en las ideas del Guer:rero. Y cierta-
lllCnte la ocasión no podía ser más propicia para despertar el numen: Venezuela, 
Colombia y el Ecuador-la enorme democracia soñada por Bolívar--libres e inde­
pendientes tras catorce años de pesadas luchas; el Perú acababa de sellar su inde­
pendencia con las reñidas acciones de J unín y Ayacucho; la América espa,ñola es­
taba desligada de la antigua Metrópoli. 

«Vino Junín-prosigue Olmedo contándonos la génesis de su poema---:-y em­
pecé mi canto. Digo mal: empecé a formar planes y jardines»· Desgraciadamen­
te «ocupacioncillas que sin ser de importancia, distraen; atencioncillas de subsis­
tencia, cuidadillos domésticos, ruidillos de ciudad, todo contribuyó a tener la musa 
estacionaria» (z) En trazar esos planes y jardines se le pasaron los meses de 
agosto a diciembre; pues que él mismo confiesa: «Vino Ayacucho, y desperté lan­
.ua11do zm trumo», palabras estas últimas que hacen alusión al principio de la oda 
ya entonces comenzada. Mas ese trueno hubo de aturdirle y aun espantarle en tal 
grado que, a pesar de que borraba, rompía, enmendaba, todo le parecía malo. 
Ingenuamente nos dice: «He llegado a persuadirme de que no puede mi Musa me­
dir sus fuerzas con ese gigante», como era el objeto que quería cantar. (3) 

Ul Cartas cruzadas entre Olmedo y Bol!var. Colección Ballén pág. 246.--·lz.l Carta al Liber-
lilllor en 31 de enero de r825 (op. cit. p. 246)----(3) Ibicl. Idénticos sentimientos expresa en la carta diri­
l'.ioln al céluLru Dr. Joa<¡uín Araujo, eon fucha z¡) tlu febrero de 182). La inluresanlu cot·rw;ponduncia 
do Olmedo con el Teólogo del Ecuador salió a luz en La Revista Ecuatorúwa do Quilo, tomo IV pág. 
¡11•¡. 
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Para la fecha del 31 de enero apenas llevaba comptH~s(o:; 50 versos; en 
cambio, el desaliento le había dominado, y sólo abrigaba la cS¡>I~l'all/:a de que, en 
llegando el cuarto de hora .feliz de la inspiración,ély Bolívar, poda y héroe, habían 
de estar juntos en la inmortalidad. El 15 de abril, Olmedo daba cuenta al Li­
bertador del estado de su obra, y le decía que una fluxión le imposibilitó para su 
trabajo, por espacio de un mes. Sin embargo, como el cuarto de hora feliz había 
llegado por fin, iba ya por el verso 520, siendo así que al principio no creía pasar 
más allá de 300. Por fin, el 30 de dicho mes, juntamente con una brevísima car­
ta, remitía a Bolívar una copia de su canto, por más que hubiera querido «dejarla 
dormir un mes más para limpiarla y podarle siquiera trescientos versos.» (r) 

V emes, pues, que Olmedo empleó en trazar su canto desde los primeros días 
de agosto hasta diciembre, y en componerlo desde esto mismo mes hasta los últi­
mos días de abril. 

Expuesta así lo que podríamos llamar la lústoria de la composición del can­
to, vengarnos a clesarrollaé su plan de un modo adecuado para el fin que nos pro­
proponemos, la más cabal inteligencia de esa valiosa joya en nuestra literatura 
patria. (2) 

El poeta comienza su oda con una comparación entre el trueno que pone 
de manifiesto el poder de Dios, y la· acción de J u nín, seguida de vítores ensorde­
cedores que glorifican a Bolívar. (.v. 1-13) Asienta luego su proposición ponién­
dola en boca de los Andes, testigos y mensajeros perpetuos de la heroica acción 
de Junín, de la libertad peruana y de la gloria de Bolívar (v. 13-48). Entrando 
ya en materia, expresa primeramente el entusiasmo lírico que el objeto de su canto 
le inspira, asemejando su musa a la del griego Píndaro (v. 48-91). En seguida 
presenta a su héroe--momentos antes ele trabarse la batalla-y nos hace oír su 
vibrante arenga dirigida a los soldados colc,mbianos. ( v. 92-125) Asistimos al 
arrollador avance del ejército unido (v. 126-137); nos sorprende y entusiasma el 
Generalísimo con la orden impartida a Necochea (v. 141-I48), y nos hace presen­
ciar el poeta la cruda refriega (v. 149--170). · Con símiles apropiados describe Ol­
medo por U na parte la furia de los realistas (V. 172- 186), y por otra el ardor y 
coraje de los patriotas, entre los cuales nor.1bra con cariño a Necochea, creyéndole 
ya muerto, a Miller,jefe de la juventud peruana; intrépida ésta como el joven Aqui­
les, y pasa rápidamente a enumerar lo otros jefes que se distinguieron en Junín 
(v. 186-257). Se detiene en Bolívat-, cuya acción describe con rasgos bien pro­
nunciados y dignos del Libertador. (v. 257-304). En esos instantes, cuando 
imestros ejércitos iban a coronar la victoria, repara el poeta en que la luz del día 
va faltando, como que la acción de Junín tuvo lugar al caer de la tarde, (3) y con­
movido ruega al Sol que no se oculte tan pronto; mas é.ste sigue su curso y sobre­
vierte la.noche. (v. '305--321). Con ella viene la derrota del enemigo. y el poeta 
entona el himno de victoria; lo propio hacen los ejércitos de la patria y se entregan 
a celebrar un triunfo que ellos creían deÁnitivo y completo ( v. 323-352). Una 
voz, desde lo alto del cielo, les anuncia que han conseguido inmensa gloria, sí, pero 
no el apetecido reposo; entonces se deja ver la venerable figura del Inca Huaina 
Cápac (v. 353-375) 

(1) Carta del 30 de <lbril de ilh) [l:lal!én pág. 2)o]-(zl W misrrlú Olmedo, etl su C<lrta al 
Libertador de 15 ele mayo ele rflzs, se encargó ele hacernos conocer el plan ele sn canto: pero creemo5 
que el desarrollo de él no os &uficienle para priucipianles.--[31 l'uede verse la narmciúu de la balallll 
ele Jnnín, entre los muchos historiadores que la hacen, en nuestro Pedro Fermín Cevallos, Resumnt 
de la Historiu del Ecuador, (Guayaquil, ·r886) tomo IV pág. go, 
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En el largo razonamiento del Jnc:L lHI<!dcn di::lin¡{ilii'H<! varia:; partes. Ante 
todo, la enumer.ación .de las desgracias que cay\!1"011 ;;ohrn Sil arruinado imperio con 
las consiguientes exsecraciones del nombre cspaí'iol (v. 3/S 43tJ). 1\i!CIIcr<h en 
seguida la gloriosa acción de Junín (v. 43 5·--·LJ.~.H); y cwtndo il>a :t ::<·g·11ir, qucrla 
arrebatado en éxtasis como leyendo en lo futuro. Salido d<d armJ,:ulli<!lilo, l!lllpi<:­
za a vaticinar efectivamente la nueva batalla ele Ayacuclw; d<:::crih<: <·1 IH>IT<:lHio 
choque, y las legiones se aprestan a afrontar ese nuevo peligro (v .. 'JI;t> /I<J'J). l.a 
accción ele Bolívar, el empuje del ejército realista, la ürmc rcsisl:<·n<:ia <i1d cololll·· 
biano, las proezas de Córdova, las de sus cuerpos de tropa, las d1: Mili<'!' licrnr> 
amigo que arranca suspiros al poeta-todo va descrito con viveza, valc111 fa y sir­
viéndose ele rasgos bien pronunciados (v. 500--558). Tras la llll'l'ccida alabanza 
de los jefes, se describen las hazañas de los soldados, y con brillantes <l<!::nipcio·· 
nes se ponen delante el ímpetu arrollador de los patriotas, la arrogancia de los 1:nc .. 
migas, su caída y la rendición ünal. (v. 5 59-600). ,El eco de Ia victoria resll<:U:l 
por todas partes, mientras el Inca saluda al vencedor Sucre y a Bolívar aclatll:lllclo 
a este sel':uJZda vez Libertador (v. 600--628). Desde este punto hasUt que linali·" 
za el vaticinio del Inca, se encierran Jo:; consejos políticos que é.3te ch. a Bolívar, y 
asimismo el presagio del esplendor que tendrán los pueblos regidos por él si si¡~uicn: 
sus amonestaciones. El primer consejo se reduce a que forme al pueblo en lo que: 
hoy diríamos educación cívica ( v. 629-6 5o); el segundo a qt·Je no abuse del poder 
omnímodo que tiene en sus manos (v. 6S I-657); el tercero a que sea el celoso 
guardián de la libertad del pueblo (v. 658-682); en fin, el cuarto a que haga efecti­
vo el imperio de la~ leyes y con ello dé muerte a la tiranía y a las civiles discordias. 
(v. 683-689). Augura en seguida el Inca que, siguiendo estos consejos, la natu­
raleza derramará largamente sus tesoros sobre nuestras regiones; que la América del 
Norte reconocerá a las nuevas sOciedades como sus hermanas, y la culta Europa 
verá en ellas a sus iguales (v. 690--705). También a los pueblos recién libertados 
aconseja la Unión tan estrecha y firme, como es la cadena de los Andes que en lo 
físico los une (v. 706-725). Si Bolívar ejecuta esta hazaña-observa el Inca-­
[ endrá nombre glorioso aquí en la tierra y gozará más tarde la vida de los inmor­
tales. (v. 726- "743) Hace notar cómo el cóndor aprueba este su augurio, y con­
cluye el Inca excitando a los guerreros y prometiéndoles la apetecida victoria 
(v. 744-754). Los cielos aplauden al terminar el Inca, y se oyen unas voces 
de admirable placidez y suavidad. 

Aparece el coro de las Vírgenes de 1 sol rodeando al supremo Sacerdote y en­
liando el himno del triunfo y ele la paz (v. 755--760) En su melifluo cántico ala­
l>an primeramente al Sol, el dios santo del Perú; celebran en seguida la victoria 
:tlcanzada, se gozan por la venida de la Libertad a estas tierras y le piden que de­
rrame con largueza sobre ellas los beneficios que suele dispens¡¡r a los mortales 
(v. 765-815) Dando un salto algo brusco, las Vírgenes se complacen en describir 
la entrada triunfal de Bolívar en la opulenta Lima (v. 817-875). 

~uego de terminado el canto y desaparecida la visión, el poeta repara CIJ <Jiil: 
::<: ha elevado a regiones para él extrañas.; protesta que prefiere retornar a las tll(tl'-­
l:enes de su caro Guayas, dándose por bien pagado de su canto con la gratitud de 
la Patria y el amcir de sus paisanos. (v. 876-907.) · 

Está sobre nuestras fuerzas y aun por ahora cae fuera de cslc l>i<'V<' ltal>aj" 
presentar la crítica del plan que hemos desarrollado. Nos coulctllarJI<>:: uo11 li:tt <'1 
111>1ar la grande semejanza que éste guarda con la disposici(Jil ordit1aria 1:11 lt>:i t'/•i 
nit/os u odas triunfales del inmortal Píndaro, según los <:x¡Hlll<: <:1 crfl Í<:<• lli:tll 
l:u:il, cuyas palabras servirán de remate a este ensayo. «A priuu~ra vi:~t.a, PÍildar'<> 
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parece arrastrado por movimientos bruscos, irregulares, impetuosos; se hace difícil 
seguirle en su marcha y dar con el lazo que une sus ideas. Pero, mirándolo bien,. 
este desorden es más aparente que real: el gran lírico sigue un orderi bien meditado 
De ordinario comienza por anunciar la materia de que trata, el género de victoria 
el nombre del vencedor; teje el elogio de éste, ele su familia, de su patria y ele los 
dioses protectores ele los juegos. El cuerpo de la oda constt"tuyctz los 7'clatos epi­
sódicos, íntimamente enlazados con el argumento y que proyectan haces ele .luz 
sobre una verdad moral o religiosa. Estos episodios, a 7'eces extremadamente !ar­
gos, están formados por tradiciones heroicas o mitológicas de la familia, de la ciu­
dad natal o de la patria del vencedor, y sirven para realzar la gloria de su héroe 
pcniénclola junto a la de sus antepasados y ele los scmiclioses. Al final ele su oda, 
suele el poeta tornar a las alabanzas ele su héroe.» (1) 

[r] "Histoire de la Littérature Grecque .... par M. Blanlaeil.-Nantes, Lanoe--Mazeau"-(sin 
fecha) pág. 33.-Cf. "Elementos de Literatura" por D. José Coi! y Vehí--Barcelona, r885 pág. 237 .. 
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CANTO A BOLIVAH. 

(httroducción) 

El trueno horrendo que ~n fragor re~ienta 
y sol' do re tu m bando se dilata 
por la inflamada esfera, ( I) 
al Dios anuncia que en el cielo impera. 

Y d rayo que en J unín rompe y ahuyenta 
la hispana muchedumbre, 
que más feroz que nunca amenazaba 
a sangre y fuego (2) eterna servidumbre; 
y el canto de victoria 
que en ecos mil discurre (3) ensordeciendo 
el lzondo valle y mriscada (4) cumbre, 
proclaman a Bolívar en la tierra 
árbitro (s) de la paz y de la guerra. 

( Projmsició11) 

Las soberbias pirámides que al cielo 
el arte humano osado (6) levantaba 
para hablar a los siglos y naciones; 
-templos do esclavas manos 
deificaban (7) en pompa a sus tiranos--

R.~(t.·ra es nmnbrc poético ele cif'!o. 2 <<A san¿;Tt' y _/IU'§{O»; loe, adv. con vinln1win, ~di'!J 
! 11 •·\LÍ1Hl()l0 lodo, sin perdonar vidas ni haeinnd:1s. ] {)j,t..,•c¡trrir nn sont. J'(~Cin v;¡}¡~ i;IIJI() I'Dlllll ir d¡• 
1111.! Jlilrle a otra,--- 4 J~'nri . ..,·cado, da; lleno de risco:> o peñascos altos y e:-Jcarpaclos. ~i _.¡,.¡,¡'/¡·o; td 
'111•' ¡>ll<:d<' obrar por sí solo; Señor, dueño absoluto ele alguna cosa.-- 6 Osrtdo, drt nlr<:vido, dn, :111<laz. 
'• .. ,.,.¡¡.,, la. 'i !Je(jicar divinizar, ensalzar a uuo, pouerle por las nul"";· 

N. 13. Para no recargar las notas marginales ele este ensayo ele auálisis rel<)ric<J, "'jlu lc;e<:<:Cic<m 
"l"''"'vnr las principales figuras; los epítetos más notables van de bastardilla. 
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---- 1 8 -----

ludibrio ( 1) son del tiempo que con su ala 
débil las toca, y las derriba al suelo, 
después que en fácil juego el .fugaz (2) viento 
borró sus 11zentirosas inscripciones; 
y bajo los escombros confundido 
entre las sombras del eterno olvido, 
-ioh de ambición y de miseria ejemplo!­
el sacerdote yace, el dios y el templo. 
Mas los sublimes montes cuya frente 
a la región etérea (3) se levanta, 
que ven las tempestades a su planta 
brillar, rugir, romperse. dis'iparse; 
los Andes .... , las e1zormes, estupe¡¿das 
moles sentadas sobre bases de oro, 
la tierra con su peso equilibrando, 
jan¡ás se moverán. Ellos burlando 
de afma envidia y deljwoterzJO (4) tiempo 
la, furia y el poder, serán eternos 
de Libertad y de Victoria heraldos, (s) 
que con eco (wofundo 
a la postrera edad dirán del mundo: 
~Nosotros Z'imos de Jz&nín el campo; 
vimos que crl desplegarse 
del Perú y de Colombia las banderas, 
se turban !as leg·iones (6) altaneras, 
huye el fiero esjafíol dr:spamwido, ( 7) 
o pide paz 'l't!!tdúlo. 
/ Ve1uió /J(;/hJar!. ll~'l f>e1'Ú jite lz'bre / 
/ Y E:Jt tri111~jir/ pompa Iiácrtad sagrada 
en el templo del ,','olfne wlocada/ 

(Preludio) 

¿Quién me dar;'t templar el 110raz (8) fuego 
en que {trdo todo yo .... ? Trémula (9) incierta, 
torpe la mano va sobre la lira 
dando discorde ( 1 o) són. ¿Quién me liberta 
del dios que me fatiga .... ? 
Siento unas veces la rebelde M usa, 
cual bacmzte (r I) en furor vagar incierta 

r J;udibrio escarnio, burla, mofa,--- 2 Fugaz que huye y desaparece veloz; efímero.- 3 
~Etéreo, t•a relativo al éter, nombre poético del cielo.- 4 Froter7Jo, 7Ja obstinado en la maldad; per­
tinaz, rebelde, perverso.---- 5 IIt-ra!do He y ele .!\ rmas; título que ciaban los reyes, a Jos caballeros mñs 
esforr.aclos, a cuyo cargo estaba testificar do las haznfias militares de los denüís pnr;1 su rmnuneración r 
premio.--~~ 6 lA!,[]~fón nombres ele ciertos cuerpos ele tropa.~ - 7 Desjli1Jorido, da lleno de pavor, es­
pantado, cla. ~ 8 Voraz en sen!. recto, que come mucho y con mucha ansia; en sent. fig.; violento y 
pronto en cousutuir una cosa.- (_) 'l'rthnulo, la <Jlle Lietnbla, letnblorosu, letnblusu. 10 !Jf . ..,foJ·dc 
disonante, falto de consonancia.- r r Bacan/e, mujer pue celebraba las fiestas desordenadas y tumultuo­
sas ele Baco, ~dios ele los gentiles. 
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por mcd io de las ph ¡,as lud!/oosas, 
o sola por la~;. selvas s/!t·;;t/osas, 
o las risuefías playas 
que 11urnso lame el cali<Ltloso Cuayas; (1) 
otras el vuelo arrebatado tic11dc 
snbre los montes, v de allí dcsci<~IHI<~ 
al campo de ] unín; y ardiendo c11 ira 
los numerosos escuadrones mira 
que el odiado pendón (2) ele .Es pana arbolan; (3) 
y en cristado (4) morrión (5) y peto (6) armada, 
cual amazona (7) _júra, 
se mezcla entre las filas la primera 
ele todos los guerreros, 
y a combatir con ellos se adelanta, 
triunfa con ellos y sus triunfos canta. 
Tal en los siglos de virtud y gloria, 
cuando el guerrero sólo y el poeta 
eran dignos de honor y de memoria. 
la musa audaz de Píndaro (8) divino, 
,cual intrépido ( 9) atleta, (ro) 
en inmortal porfía ( I I) 
al griego estadio ( I 2) concurrir solía; 
y en estro ( I 3). hirviendo y en amor de fama, 
y del metro y del número impaciente, 
pulsa ( I 4) su lira de oro sonoros a, ( I s) 
y alto asiento concede entre los dioses 
al que fuera en la lid ( I 6) más valeroso 
o al más afortunado; 
pero luego envidiosa 
de la inmortalidad que les ha dado, 
ciega se lanza al circo ( I 7) polvoroso, ( I 8) 
las alas rapidísimas agita, 
y al carro vencedor se precipita; 
y desatando armónicos raudales, ( I 9) ··<' 
pide, disputa, gana 
o arrebata la palma a sus rivales. (2o) 

r Guayas «El río Guayaquil, en cuyas orillas se hacía esta composición Se cree que tomó su 
ll<>lnbre ele Guayas, antiguo Régulo del país antes ele la conquista». 

[Nota ele Olmedo]- 2 Pendón insignia militar a modo ele bandera pequeña.- 3 Arbolar o 
•·narbolar, levantar en algo estandarte, bandera etc.- 4 Cristado, da. provisto de crestón i. e. parte 
.¡., la celada, que en figura ele cresta, se levanta sobre la cabeza y en la cual se colocan las plumas.- 5 
.1/orrión, armadura o casco para la cabeza.-~ 6 Peto, armadura del pecho.- 7 Amazona, mujer 
¡:n.,rrera que los antiguos suponían haber existido en los tiempos heroicos.- 8 Píndaro, poeta tebano, 
ni 111:1s célebre ele los lil icos griegos; murió unos 442 a. C.- 9 Intrépido, da, esforzado, da, valeroso 
<Jil" no teme los peligros etc.-- 10 Atleta, competidor en los antiguos juegos públicos de Grecia.--- II 

l'n1Iía, disputa lucha, contienda, competencia tenaz ... rz Fstadio, espacio público cloncle se ejercita· 
1"'" "" la carrera.--- q Fs!ro, inspiración poética ... '1 l'ulsnr, tocar, tañer.. 15 Sonoroso, sa, 
:11lj. poét. por sonoroso, sa.--·· r6 Lid, combate, disputa, contienda. 17 Circo, lugar destinado para 
,.¡.,rcicios gimnásticos y ecuestres.---- rR Pob1oroso, sa, polvoriento, cub>ierto ele polvo, lleno ele él.-- I<) 

!.'u/11/u/ "" """l. fig. abu11dancia de cosas que acude11 como de golpe. ~o Rival, conipelidor. «Todw; 
1 onoccn las sublimes odas ele P!ndaro en honor de los vencedores en los jue¡ros olímpicos. Su nombre 
<':i hoy más célebre que el de los héroes que canta (Nota de Olmedo). 
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(iVarración) 

¿Quién es aquel que el paso lento mueve 
sobre el collado (1) que aJunín domina .... ?.: 
¿Que el campo desde allí mide, y el sitio 
del combatir y del vencer desina (2) .... ? 
¿Que la hueste (3) contraria observa, cuénta 
y en su mente la rompe ydesordena, 
y a los más bravos a morir condena; 
cual águila caudal (4) que se complace 
del alto cielo en divisar su rn·esa -, 
que entre el rebaño mal segura pace?· 
¿Quién el que ya desciende 
pronto y apercibido (s) a la pelea .... ? 
Preñada en tempestades le rodea 
nube tremenda; el brillo de su espada 
es el vivo reflejo ele la gloria; 
su voz un trueno; su mirada un rayo. 
¿Quién aquel que al trabarse ( 6) la batalla 
ufano como nuncio (7) ele victoria, 
un corcel impetuoso fatigando, 
discurre sin ces;;tr por toda parte .... ? 
¿Quién, sino el hijo ele Colombia y Marte? 

* 

Sonó su voz: «Peruanos, 
m ira el allí los duros opresores 
de vuestra Patria. Bravos Colombianos, 
en cien crudas ( 8) batallas vencedores, 
mirad allí los enemigos fieros 
que buscando venís desde Orinoco: 
suya es la fuerza, y el valor es vuestro: 
vuestra será la gloria; 
pues lidiar ( 9) con valor y por la patria, 
es el mejor presagio ( w) de victoóa. 
Acometed; que siempre, 
ele quien se atreve más el triunfo ha sido; 
quien no espera vencer, ya está vencido». ( 1 I) 
Dice: y al punto cual _ful;aces carros 

r Co!!ado, elevación ele tierra menos que un monte.- 2 Dcsina, forma arcaica ele designa, seña-
1, e/t:, J ffllt' ... ,.¡(', ejército nn crunpafia, su usa nuls onli_narinnH!nl.<~ nn pluraL. - (¡. A,<YNiln ar.udal, cspc-
,:;, el" :iguila que se distingue por tener la cola (lat. ca·ula) más larga que las demás.--- 5 Apercibido. da 

''""',jdo, pr,p:trarlo, rla .. -· 6 Trabar,,·e la bata1Za, empezar la hatalla.--·- 7 !Vuncio, el que lleva algún 
1",¡."' 11 ""lici;¡, ..... ~ Crudo, da, cruel. terrible, duro, iulralable.--. <J !Jdiar, luchar, batallar. 1.0 /'n· 
'.'.:

11
,¡'11 , ""i"r:d que indica y anuncia un suceso favorable o adverso- rr Cf. la «Proclama» de Bolívar 

,,,··lllllfll, 
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que dada la sctt:d, p;~rtcu, y c~11 dtnsos 
de arena y polvo t.orhcllitlo~; ( 1) rttcd:ul; 
arden los ejes; se cslr<~nwcc <'1 suelo; 
e:>trépito co11jitso asorda (~!) el ciclo; 
v en medio del af{ul cada cual teme 
que los demás adelantarse ¡mc<Lttl: 
así los ordenados escuadrones 
que del Iris reflejan los colores 
o la imagen del Sol en sus pendones, (3) 
se avanzan a la lid. ¡Oh! ¡quién temicr:t, 
quién, que su ímpetu mismo los perdiera! 
¿Perderse ?--Nó, jamás: que en la pelea 
los arrastra, y anima e importuna 
de Bolívar el genio (4) y la fortuna (s). 
Llama improviso (6) al bravo Necochea; 
y mostrándole el campo, 
partir. acometer, vencer le manda; 
y el guerrero e.\forzado, (7) 
otra vez vencedor v otra cantado, 
dentro en el corazÓn por Patria jura 
cumplir,la orden fatal; (8) y a la victoria 
o a noble y cierta muerta se apresura. (9) 

-~­

* ·:+ 

Ya el formidable estruendo 
del ata n1 bor ( IO) en uno y otro bando; 
y el són de la.s trompetas clamoroso, 
y el relinchar del alazán ( r r) fogoso, 
que erg·uida la cerviz ( I 2) y el ofo ardiendo, 
en bélico furor salta impariente 
do más se encruelece la pelea; 
y el silbo de las balas, que rasgando 
el aire, llevan por doquier la muerte; 
y el choque asaz ( 1 3) horrendo 
de selvas densas de ferradas ( I 4) picas; ( I 5) 

1 Torbellino, viento fuerte que arremolina y revuelve cuanto encuentra.-- z Asordar, ensordecer, 
' ""';" r sordera.-- 3 «El pabellón ele Colombia (la Gran) lleva los principales colores del iris; el del Pe­
,,., ll<>va un sol en el centro». (N. ele Olmedo).-··- 4 Genio, talento extraordinario; entre los gentiles, clei­
' li11l <'llgenclradon, de todo.-- 5 Fortuna, buena suerte.-- 6 hnjJroviso, 'de improviso. de repente.-- 7 Es­
Ju¡·.ildo, da, valiente, clecicliclo, da- 8 .Fatal, adversa, infeliz, desgraciada, terrible, de muerte.- 9 Apre­
·dll"dl"""· cbtrse prisa.-El General D, Mariano Necochea, nació en Buenos Aires (I?CJI), venció en Cha­
' ·""'''" lllanclando los famosos granaderos ele a caballo»: más tarde militó bajo las órdenes ele Bolívar, 
• 1111111 g<'IWral en jefe ele la caballería, y decidió a favor ele los patriotas la batalla de Junín; en ella 
,,., ¡¡,¡,; d•;Íf'te heridas. aunque ninguna ele cnidado». Murió c·n el pueblo ele ~·Jj¡·;dlorcs (Perú). en 

,. 1" ( 'lt~llldo se escribía cd C<"'.nto a Junín, todos c..n~ían qne eran mortales lw; IH·t irl.1•; (JIH~ Nc~r:ochc~;¡ 
"• ¡J,¡,, •·11 la batalla.. 10 Alambor, ant. por tambor.---· rr Ala.zdn, o alazano (adí,J díc"s" del caballo 
'!i 1J' J¡,.,,,. Pl pelo más o 1nenos rojo- --Corcel, del verso ITo, es un caballo lig1~1'n, d1• ¡~ran ClH~rpo, que~ 

l.1 jlillll lo!; torneo~; y J¡alalla!> !L CtrtJ/.z, la p<.Lrte posterior del cuello. IJ 1:.1(,, ;¡1Jv. put':l. lJa!; 
llli/1', l!;l!lu, muy.--- r4 Ferrado, da, guarnecido o cubierto con hierro.-- r5 /'ti-11, ""l"":i" de lanza lar­
"" '"" il'ila de hierro pequeño y aguclo en la parte superior. 
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y el brillo y estridor ( r) de los aceros 
que al sol reflectan ( 2) sanguinosos ( 3) visos; (4) 
y espadas, lanzas, miembros esparcidos 
o en torrentes de sangre arrebatados, 
y el violento tropel de los guerreros 
que más feroces mientras más hPridos, 
dando y volviendo el golpe redoblado, 
mueren, mas no se rinden .... : todo anunc1a 
que el momento ha llegado, 
en el gnm libro del Destino escrito, 
de la venganza al pueblo americano, . 
de mengua (s) y de baldón (6) al castellano. 

Sí el fanatismo (7) con sus furía.s (8) todas, 
hijas del;zeg·ro averno, (9) me inflamara, 
y mi pecho y mí musa enardeciera 
en tartáreo (w) furor, del León de España 
al ver dudoso el triunfo, me atreviera 
a pintar el rencor y horrible saña: ( r 1) 
ruge atroz, y cobrando 
más fuerza en su despecho, se avalanza, 
abriéndose ancha calle entre las haces, 
por medio el fuego y contrapuestas lanzas, 
rayos respira, mortandad y estrago; 
y sin pararse a devorar la presa, 
prosigué en su furor, y en cada huella ( 12) 
deja de negra sangre un hondo lago. 
En tanto el Argentino valeroso 
recuerda que vencer se le ha mandado; 
y no ya cual caudillo, cual soldado 
los formidables ímpetus contiene, 
y uno en contra de ciento se sostiene; 
como tigre furiosa 
de rabiosos mastines ( 13) acosada, 
que guardan el ~edil, mata, destroza, 
ahuyenta a sus contrarios; y aunque herida, 
sale con la victoria y con la vida. 

r Estridor, sonido agudo y desapacible,-- 2 R,:flcctar. reflejar.- 3 Sa.nguinoso, sa; adj. poét. 
sangriento, de color de sangre.--- 4 Viso, onda de resplandor que hacen algunos objetos.- S J1iengua, 
descrédito, vergüenza, deshonra.- 6 Baldón, oprobio. injuria. afrenta ....... 7 Nowtismo, tenaz preocilpa-
ción tlü quien tlcllemle UH·camentc opinione,; erradas sobre l:orlo en materia de religión. --8 Furia, ira 
exaltada.~Las Furias entre los gentiles eran tt·cs divinidades infernales; representaban los remordí" 
rnientos, y por antífrasis las llamaban Ruméuides,. esto es graciosas.--- 9 /l7Jenw, poét. por infierno,-·-- w 
'/(zrtáreo, ca, infernaL--- r r Saiia, furor, cólera, 1ra, enojo .. · 12 1/udla, sui\al que tluja ul pie del hom · 
bre o del animaL--- I3 Jliastín, variedad del perro común; tiene el cuerpo recio y membrudo, el pelo 
corto y áspero, los labios colgantes por los lados y las orejas medio caídas: es la mejor casta para guar" 
dar el ganado. 
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¡Oh capitán valiente, 
blasón ( 1) ilustre de tu /lustre patria, 
no morirás: tu nombre eternamente 
en nues~ros fastos ( 2) sonará glorioso, 
y bellas ninfas (3) de tu Plata undoso (4) 
a tu gloria darán sonoro ·canto 
y a tu ingrato destino aarbo (5) llanto! 

* -~ * 

Ya el intrépido Miller aparece 
y el desigual combate restablece. 
Bajo su mando Zffána (6) 
marchar se ve la juventud peruana, 
ardiente, /i1'Nze, a perecer resuelta, 
si acaso el hado (7) infiel vencer le niega. 
En el arduo conflicto opone ciega 
a los adversos (8) dardos firmes pechos, 
y otro nombre conquista con sus hechos. (9) 
¿Son esos los garzones (ro) delicados 
entre seda y aromas arrullados? ( I I) 
¿Los hijos del placer son esos jierosP 
Sí: que los que antes desatar no osaban 
los dulces lazos de jazmín y rosa 
con que amor y placer los enredaban; 
hoy ya con mano fuerte 
la cadena quebrantan ponderosa.(12) 
que ató sus pies, y vuelan dmo!lados (13) 
a los campos de muerte y gloria cierta, 
apenas la alta fama los despierta 
de los guerreros que su cara patria 
en tres lustros (14) de sangre libertaron, (rs) 
apenas el querido 
nombre de libertad su pecho inflama 
y de amor patrio la celeste llama 

r !Jlas6n, en sent. fig. honor, gloria, prez etc .... - 2 Fastos, sust. pi, entre los t'omanos su dmdw 
naba con ese nombre cierta especie de calend;trio; ahora significa anales, crónicas, historias <:te .. ,. .1 
;\'il!/a, en la Mitología pagana, cualquiera de las deidades fabúlosas de las aguas, bosquus utc .. ,, .¡ 
Ondoso, sa., que tiene ondas o se mueve haciéndolas.~ 5 Ace1'bo, ba, amargo, ;íspuro al guslo.. 1> 1(/it· 
no, na, que obra con resolución y desembarazo; envanecido, presnntuoso.-- 7 fiado, dw;tino, :lllt!l'ln, n:o· 
tl'ulla .. En Mitología e!lfado era una divinidad desconocida que obraba irresi:;lihlnnwnto :;o)m, lo:• 
liontbres y sus acciones.-- 8 Adverso, sa, contrario, opuesto, enemigo, ga ...... <J «La eaiHillmf¡¡ !""''''""' 
"'"reció por las hazañas ele este día que el Libertador le diese el nombre do !Msll/'i'S ¡{, • ./tlll/11>'• (N, ,¡., 
< )\mc~clo).~-- 1óGarzón, joven ~)ien dispuesto.-- 11 ArJ~ltllar, en sent. tig. adontwc<~r al nitto c1111 nrr11llo:; 
i. t!. cantarcillos rnouótonos.-·-«1-Iashtahora (r~L~s) se ct'uía CJUU uu ul Perú, luH IJijq:¡ d,~ I.Ítrln, ot;Ul l'~wu 
),.íJ,iJes para las artes y fatigas de ]aguerra ... , Pero nuestra juventud, dn:llniutiundo la vul¡:¡u· lalllll, no 
l!il dístin~~uido sohrt:~manera encnantos encuentros ~la habido nnlc~s IÍI}i'.no~; cÍtWI~ nH¡¡~; •.. . -"'(N 1!1: (JI 
'""do ...... rzl'onderoso, sa, pesado, da; grave.- IJ /Jcnonado, da, tntruJ>Ido, att·ovl<i<>, '•1 1.1/.'lll·o, ":IJ>:> 
,.¡ .. de cinco años.-- r5 Alusión a los ejércitos de la Gran Colombia, quo guun't:lllllio por 11Hpat:io d11 '•1 
nlws. al fin consiguieron la independencia de Venezuela, Colombia y ol J•:cuador 
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prende en &u corazón adormccíclo. ( 1} 

Tál el joven Aquiles, (2) 
que en ú~;fame disfraz (3) y en ocio (4} blan:do 
de láJzg-?údos suspiros 
los destinos de Grecia dilatando, 
vive cautivo en la beldad (5) de Sciros; 
los OJOS pace (6) en el zn'stoso alarde (7) 
de arreos (8) y de galas femeniles 
que de India. y Tiro (9) · y lVIenfis ojmleJZta (Ioy 
curiosos mercadantes (r r) le enc<trecen: 
mas a su vista a penas resplandecen 
pavés, (r 2) espada y yelmo que entre gasas 
el Itacense (13) astuto le presenta, 
pásmase .... ; se recobra, y con violenta 
mano el templado acero arrebatando, 
rasga y arroja las indz;g·nas tocas; (r4) 
parte, traspasa el mar, )' en la troyana 
arena, muerte, ~solación, espanto 
difunde por doquier: todo le cede .. 
aun Héctor retrocede .... 
y cae al fin: en derredor tres veces 
su san/trieuto cadáver profanado 
al zJeÚlz carro atado 
del vencedoi·.itzexorab!e y duro, 
el polvo barre del sagrado muro. 
Ora ( I s) mí lira resonar debía¡ 
del nombre y las hazaña portentosas 
de tantos capitanes que este día 
la palma del valor se disputaron, 

r Adormecer, en sent. neut. equivale a dormir; es de 'un uso poét. o arcaico.-· 2 «La madre ele 
Aquiles, para impedir que su hijo fuese a la guerra de Troya, le envió diefrazado de mujer a la corte ele 
Üt isla de Sciros. Allí. prendado ele la hija del E e y, pasaba una vida digna de su disfraz; cuando Ulíses, 
acompañado de otros fingidos mercaderes, le presentó una espada y otros adornos militares mal encubier­
tos entre varias y curio.sas mercacledas extl'a.njerao;: Ulises espiaba el movimiento ele Aquiles al ver las 
armas, lo reconoce, se descubre; y el joven ele quien pendía el destino de la guerra, se avergiienza ele su 
estado, y recobrando su sexo y su valor., partió a Troya. Allí hizo tales proezas combatiendo y triunfan­
do, que parece que la naturaleza se vio como forzarla a crear un genio como el de Homero para que le 
cantase». (N. de Olmedo).- 3 Di.s:fraz, artificio para disimular y poner desconocida una cosa o perso­
na.-- 4 Ocio, inacción, cesación del trabajo.- 5 .1Jddad, belleza o hermosura en las mujeres.- 6 «Ios 
ajos j>ace», según Menéndez Pelayo (Antología de Poetas Hispano-.Americanos--t. III pág. CXXV, nota) 
es un latinismo (óculos pascit) que sonaría mal en otra parte, aquí naturalísimo y muy en la entonación 
general de este cuadro virgiliano,- 7 Alarde, ostentación de <tlguna cosa.--- 8 Arrt?o, atavío, adorno.- 9 
Tiro, ciudad de Fenicia, célebre en otro tiempo por su marina, comercio y por la industria ele la púr­
pura.--!1/nl/is, antigua capital de Egipto sobre la orilla izquierda del Nilo; fundada por Nemes, llegó a 
tener h.asla liiJOS '¡oo.ooo h. 10 Opulento, la, rico, poclt:ro:;o, que tiene ahnnclancia y sobra de hinnes. r T 

Jllcrcadante, mercader.- 12 l'<t7Jés, especie ele escudo oblongo usado en lo antiguo.- - I3 Ulises, rey ele 
[taca (una de las hlas Jónicas, pertenecientes hoy a Grecia), casó con Penélope y fne padre ele Teléma­
co. Homero celebró sus victorias, su prudencia, su valor y las aventuras de su regreso a llaca en la 
epopeya llamada del nombre del héroe «Odisea».- 14 7oca, adorno mujeril ele tela clelgac\a y forma 
diversa, que sirve para resguardo de la cabeza.-- I5 Ora, aféresis ele ahora. 
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digna de todos .... Carv;1.j;d y Silv:1. 
Y Suárez .... y otros Jni1 ... . ~IJ;ts dt~ intprovi~.;n 
la espada de Bolívar aparece, 
y a todos los guerreros, 
como el sol a los astros, obscurece. 
Yo acaso· más osado le cantara, 
si la meonia ( r) Musa me prestara 
la resonante trompa (2) que otro tiempo 
cantaba al crudo (3) Marte entre los Traces, (4-) 
bien animando las terribles haces, 
bien los fieros caballos, que la lumbre (s) 
de la égida (6) de Palas espantaba. 
Tál el héroe brillaba 
por las primeras filas discurriendo. 
Se oye su voz, su acero ·resplandece 
do más la pugna (7) y el peligro crece. 
N a da le puede resistir .... ; y es fama, 
-¡Oh portento inaudito!-
que el bello nombre de Colombia escrito 
sobre su frente, en torno (8) despedía 
rayos de luz ta1t viva y refulg'ente, 
que deslumbrado (9) el español desmaya, 
tiembla, pierde la voz, el movimiento; 
sólo para la fuga (ro) tiene aliento. 
Así cuando eri. la noche algún malvado 
va a descargar el brazo leva1ztado; 
si de improviso lanza un rayo el cielo 
se pasma, y el puñal trémulo suelta; 
y el o mortal a su furor sucede; 
tiembla, y horrorizado retrocede .... 
Ya no hay más combatir: el enemigo 
el campo todo y la victoria cede. 
Huye cual ciervo herido; y adonde huye 
allí encuentra la muerte (r r). Los caballos 

1 ,1/,·o¡¡fa, «Homero .... se cree que fue natur8.l ele Meonia o (Lidia en el Asia Menor», [N. ele 
1 1\¡¡¡o•dol, Uomero, el más grande de los poetas griegos, existió unos goo años, a. ]. C.; fue ciego y 
1"""'' \' pns<> gran parte de su vida mendigando el pan de pueblo en pueblo. Escribió los dos grandes 
!'"''"'"'' !.11 !liada y,La Odisea, que algunos, como Vico y J. A. \1\folf en el siglo XVIII, creyeron que 
'' "" "'"'"" d" varios poetas descofi.i¡;Jcidos, pues se llegó a negar la.existencia de Homero. Hoy la crítica 
llll• lo""' ''"' :llribnye a Homero. quien pudo haber aprovechado los cantos ele antiguos rapsodas, perGJ 
•jll•• • "" :;tt¡:<nlio logró darle ese sello de um'dad, belleza y grandor que los han hecho objeto de la 
>!id\'" •.:d .\' C<>llslante admiración.-- 2 Trompa, instrumento músico ele viento- 3 Crudo, da., cruel, 
L ¡¡¡ 11 JIIl)~llinario.~ 4 T'-race o tracia, cia, natural o relativo a Tracia, región de la antigua Europa al 

k ,¡, 1; ,.,.,.¡" v del m~r Egeo.- 5 !,umbre, luz, esplendor, brillo inteilso.--- 6 É;r:;ida o <'l.tida., escu­
.t. ¡, "'" Vicnc rle <:t,"ida, piel rle la cabra Amaltea, adornarla con la cabeza ele Medusa, entre los 

¡ /'ll,i!IIU, batalla, pelea ..... - B H11 torno, loe, aclv. al rededor. ... - e¡ Deslumbrar, ofuscar la 
! J,¡ 1 •n1 tll tltqn:lsiaclo resplandor.- 10 l'u,.!,ra, hnícla apresurada.- II En el 1-)arte con que Tomás ele 

• • • 1 • ,,.,.¡., ¡:c•¡c¡·;¡J dc llolívar, daba cucnln el id triunfo rlc Jnnín se lee lo r¡nc si¡nw: <d,n cnh•• · 
• "" • 11 \'11 luerza contaban principalmente los enemigos para someter al Perú a la denominación 

! '""'" ¡,., sidu (latida. de tal modo, que no volverá a presentarse en el campo ele batalla». (Recopi­
,¡,, ,¡, H'lltll<olll<>s ol'icir..les ele la época colonial .... Guayaquil--r8g4, pág. 268). 
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que fueron su esperanza en la pelea, 
heridos espantados, por el campo· 
o entre las filas vagan salpicando 
el suelo cll sangre que su crin gotea; (r) 
derriban al jinete, lo atropellan, 
y las catervas ( 2) van despavoridas,' (3) 
o unas con otras con terror se estrellan. (4) 
Crece la confusión, crece el espant~; 
y al impulso del aire, que vibrando 
sube en clamores y alaridos lleno, 
tremen (s) las cumbres qu~ respeta el trueno: 
y discurriendo el vencedor en tanto 
por cimas de cadáveres y heridos, 
postra (6) al que huye, perdona a los rendidps. 

j Padre del universo! ¡Sol raclioso! 
¡Dios del Perú!, modera ormzipotcnte 
el ardor de tu carro iJJzjetuoso, . 
y no escondas tu luz indeficiente . ... (7)' 
¡Una hora más de luz! .... (8) Pero esta hora 
no fue la del Destino. (9) El dios oía 
el voto (w) de su pueblo, y ele la frente 
el cerco de diamantes desceñía; ( r I) 
enfugaz rayo el horizonte dora; 
en mayor disco ( 1 2) menos luz ofrece, 
y veloz tras los Andes se obscurece. 
Tendió su mento lóbrego ( I 3) la noche, 
y las reliquias del perdido bando, (r4) 
con sus tristes y atónitos caudillos,. 
corren sin saber donde espavoridas, ( r s) 
y de su sombra misma se .estremecen; 
y al fin en las tinieblas ocultando 
su afrenta y su pavor, desaparecen . 

.¡.;. 
·Y.· * 

¡Victoria por la Patria! ¡Oh Dios, Victoricl! 

1 Gotear, (caer un liquido gota a gota) es verbo neutro; el poeta se ha tomado la libertad ele em­
plearlo como verbo activo.- ~ Cate~-va, multitud cle~ordenada de personas o cosas.-.~ Desjmzmrido, da, 
es¡xtnlaclo, cla, lleno ele terror.. •1 l•.s(¡·c11arse, prectpttarse una cosa contra otra hactenclose pedazos .. - 5 
'/'n•mtr, tmnhlar, () !'oslrar, v<~ncer, rendir, humillar .. 7 ludi:fÍcit'lltc, que no ptwcle faltar . f\ «La 
acción de J unín empezó a las cinco ele la tarde, La noche sobreviniendo tan pronto, impidió la comple­
ta rk~1 t 1·ucci(m del ejército real». (N, de Olmedo. Cf. el Parle arriba citado),-·- 9 !Jestino, entre los pa­
¡:a11w1 lo llli!:!ltu que hado, suerte, fortu~Ja. 10 l/ot:'' rw:go, dnp.n~cacíón, deseo. r r /J(','->O'J7/r, dnsatar·, 
quitar la faja 0 lo que envuelve un obJeto.-- 12 .JJzsco, figura ctrcular y plana con que se presentan los 
ll!:l rm; a nunHt.ra vista.--- 13 Lóbrego, {(rt, obscuro, tenebroso.-·- 14 Bando, facción, partido, parciali-
,¡,,¡ 1 ~¡ l·.'s/>a1•orido, da, despavorido, lleno de temor y espanto, 
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¡Triunfo a Colombia y a Holívar glorial 
Ya el ronco parche (1) y el clarín so/toro 
no a presagiar (2) batalla y tlHIL~rte Sll<~llíl, 
ni a enfurecer hs almas; rnas se cstrt~l\íl 
en alentar (3) el bullicioso coro 
de vivas y patriótica5 canciones 
Arden cien pi nos, y a su luz las sombras 
huyeron, cual poco antes desbandadas (;¡) 
huyeron de l'a espada de Colombia 
las vandálicas (5) huestes debeladas. ( 6.) 

En torno de la lumbre, 
el nombre de Bolívar repitiendo, 
y las hazañas de tan claro (7) día, 
los jefes y la alegre muchedumbre 
consumen en acordes (8) libaciones (9) 
de Baco (ro) y Ceres los celestes dones. 
«)Victoria, paz!-damabaJt-- · 
¡Paz para siempre! .... Furia de la guerra, 
húndete al hondo averno derrocada, (r r) 
ya cesa el mal y el llanto de la tierra. 
¡Paz para siempre! .... La sanguínea ( I :2) espada, 
o cubierta de orín ( r 3) ignominioso, 
o en el útil arado transformada, 
nuevas leyes dará .... Las varías gentes 
del mundo que, a despecho ( r4) de los cielos 
y del ig-noto (15) Ponto (r6) proce!osq, (r7) 
abrió a Colón su audacia o su codicia, 
todas ya para siempre recobraro•1 
En J unín libertad. ,gloria y reposo». 

(AparicióN del hzca) 

«]Gloria, mas Jto 1 eposo!», de repente 
clamó una voz de lo alto de los cielos; 
y a Jos ecos los ecos, por tres veces, 

fRi, 

1 l'ardtt, fig. y poéti. por tambor.-~ 2 P'fo~s<t,!:[Ürr, anunciar poi' medio de p!'esag\os (señales, 
·llllllll'io!;) una cosa futura.-- 3 Alentar, dar aliento, animar.-- 4 De~'bandadas, desordenadas, despercli· 
,,,,¡,,,, lh·sbaud<trse en términos de milicia signifi-ca abandonat' las banderas.-- .'i VánddliL'o, al, perte' 
,,,., i'""''" ,-,,Jativo a !os vándalos, gente inculta, fotajida y desalmada. 6 f!ebl'lar, rendir a fuerza dl' 
l\ !l\<\'1 111 <'ll<~migó.- 7 Claro, ra, Unstr<!, notable, grandioso, . R Acordf', conforme, concot'dP, llnifor· 

'' l.i/ladón, <Lcciún de libar i. e. probar o gustar un licol',-· .. ro /Jaco, entre los gentiles, et'a el 
dio~,,¡"¡ vino: Ct'i't'S, del trigo y de !as mieses.·-. 11 /Jt•rrocar, precipitar desde umt roca o peña.- 1" 

"''.'if/1/I'O, ('U, relativo a la ~;angl'(:; tefiido t~ll ~;;uJgt·e. l.~ 0J"ill, ntoho que crfa el hierro con la llltJ!lc 
,¡,,¡ '·1 ./ d<'sjtedto d,•, locución adverbial que v;de tanto como «a pesar de, contra el querer de al-
i:l!!t'tl ~> 1 1 ~) ~t.;-no/o, lu 1 desconocido, .da, r() /'onlo, poét. por mar.~- 17 !'roo·loso. sa, borrascoso, sa, 
it·\\1\!PliiUn~>o, sa. 
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«/Gloria., mas 110 reposo!» respondieron. 
El suelo tíem bla; y cual fulgentes ( r) faros (z )) 
de los Andes las cúspides (3) ardieron, 
y de la noche el pavoroso manto 
se tra11sparenta (4) y rásgase, y el éter, 
allá lejos purísimo aparece 
y en rósea (5) luz bañado resplandece. 
Cuando improviso (6) veneranda sombra 
en faz serena y ademán augusto, 
entre cándidas (7) nubes se levanta. 
Del hombro izquierdo nebuloso (8) manto 
pend~, y su diestra aéreo (9) cetro rige; 
su mirar noble pero no sañudo, (w) 
y nieblas figuraban a su planta 
pena eh o, ( I r) arco, carcax, ( r 2) flechas y escudo. 
U na zona ( I 3) de estrellas 
glorificaba ·en derredor su frente 
y la borla imperial de ella pendiente. 
Miró a J un in; y plácida ( I 4) sonrisa 
vagó sobre su faz. 

«Hijos, decía, 

generacwn del Sol afortunada, 
que con placer yo puedo llamar mía: 
yo soy Huaína Cápac; soy el postrero (rs) 
del vástago sagrado; (r6) 
dichoso rey, mas padre desgraciado . 
De esta mansión ( I 7) de paz y luz he visto 
correr las tres centurias ( r 8) 
de maldición, de sangre y servidumbre, 
y el imperio regido por las Furias. (r9) 
N o hay punto en estos valles y estos cerros 
que no mande tristísimas memori;:ts. 
Torrentes mil de sangre se cruzaron 
aquí y allí; las tribus numerosas 
al ruido del cañón se disiparon; 
y los restos mortales de mi gente 

r F'ulgeJtté, bríllante, resplandeciente.-- z Faro, torre alta en que se coloc>t un fanal o farol gran­
de para dirección de los viajeros,-- 3 C1Zsjiide, cumbre puntíagucla de los montes.- 4 Transparentarse, 
volverse un cuerpo t•:,tnslúcido.-- 5 /(óseo, a, ele col01' de rosa.-·- 6 Improviso, aclv. de improviso, ele 
repente.·-- 7 Cándido, da, blanco, ca'.·-- 8 .Nebuloso, sa., formado de nieblas. que abunda en ellas.-··- 9 
Aéreo, ea, de aire o parecido a éL- xo Sailudo, da, ensañado o propenso a la saña i. e. furor, enojo 
ciego.--- 11 l 1eJun·lto. adpl'no de phunas en los cascos y 111orriones.--- r2 Carcax o carazj, caja en que 
IW lkvan las lkehas o saetas. 13 /,ouu, lista. faja.. 14 i'IIÍcido, da, apacible, trunquilo, grato, la.·-- I'i 
/'os! rl'ro, ra., último, ma.-- r6 «Después ele Huaina Cápac reinaron algunos incas; pero él fue el últi­
n:o qlw poseyó íntegro el imperio, Los demás reinaron en un reino dividirlo, agitados sicrnprc por guc­
¡·r:''' civiles,·., .(N, de Olrneclo).-- I'j ,1!ansi6n, morada, estancia en algnna parte.- r8 Centuria, núme­
ro du cicn años.-- 19 Las Furias entre los gentiles eran tres divinidades. infernales representaban los 
1'<'1\ICli'<\ÍnlÍ<>ntns, y por antífrasis solían llamadas 1.<-'umthzides i. e, graciosas. · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Hiperbole 

Perífrasis 

395 

Epifonema 

Heticencia 

400 
Corrección 

Exclamación 405 

410 

Alusión 

415 
Imprecación 

e interrogación 

Sujeción 

420 
Asíndeton 

Ironía amarga 

Exclamación 

y apóstrofe 

425 
Sujeción 

aun a las mi:-all:tc> roe;¡:; ( 1) fcciiiHlaron. 
Mas allá un hijo cxpir;t c11irc los l1icrros 
de su sagrada majcs(;td Í1l<IÍ11o:; .... (2) 
Un insolente y vd avcJJ(urcro (:¡) 
y un iracündo sacerdote fiiCI'oll (,1) 
de un poderoso rey los ;¡ scsÍ11 m; .... 
¡Tantos horrores y maldades tatJla:; 
por el oro que hollaban (s) nucstr;¡:; pl;tlll;t:;! 
Y mi Huáscar también ..... (6) ¡Yo 110 vivh!. 
Que de vivir-lo juro-bastaría, 
sobrara a debelat la hidra (7) espafiob 
esta mi diescra trz'uttjcrdora, sola. 
Y nuestro sue1o, que ama sobre todos 
el Sol, mi padre, en el estrago (8) fiero 
no fue-joh dolor!-ni el solo, ni el primero. 
Que mis caros hermanos 
el gran Guatimocín y Motezuma 
conmigo el caso (9) acerbo (10) lamentaron 
de su ;tifaria ( I I) muerte y cautiverid, 
y la devastación del grande imperio, 
en riqueza y poder igual al mío ..... . 
Hoy con 1toble desdén ( I 2) ambos recuerdan 
el ultraje (I3) inaudito, y entre f1e5tas 
alevosas ( I 4) el dardo prevenido, 
y el lecho en vivas ascuas ( I s) encendido. 
¡Guerra al usurpador .... ! ¿Qué le debemos? 
¿Luces, costumbres, religión o leyes? 
-Si ellos fueron estúpidos, (I6) viciosos, 
feroces y por fin supersticiosos? ( I 7) 
¿Qué religión? ¿La de Jesús? .... ¡Blasfemos! 
Sangre, plomo veloz, cadenas fueron 
los sacramentos santos que trajeron. 
¡Oh H.eligión! i Oh fuente pura y santa 
de amor y de consuelo para el hombre! 
¡Cuántos males se hicieron en tu nombre! 
¿Y qué lazos de amor? .... Por los oficios 

r Roca, piedra muy dura; peñascos en tierra o mar.- 2 indino, na, síncopa 'ele índi¡;no, mt-. 
«1•:1 inca Atahualpa, hijo ele Htmina Cápac, murió en un cadalso por orden ele Pizarra» ..... (N. de 01-
llleclo).-;--Cf. en el libro «El P. Valverde-Ensayo biográfico y crítico por Fr. Alberto María Torres O. 
1' .. Guayaquil, rgr2. Cap. IV, pág. 76-gr.- 3 Francisco Pizarra, conquistador del PerÚ.-- 4 El P. 
Valverde; sobre el papel ele este benemérito religioso en la. tragedia de Cajamarca, consú!te~e la obra 
citada.- 5 I-Iollar, pisar, oprimir algo con los pies, despreciar.- 6 «El inca Hu áscar, hijo predilecto 
dn Huaina Cápac, no fue asesinado por los españoles; pero ellos dieron la causa de su muerte .... (?) (N. 
dn Olmedo).- 7lHdra., monstruo fabuloso con siete cabezas que renacían al ser cortadas.-- 8 Estra.l;-o, 
tuilla o daño causado por guerras, pestes etc .... --- 9 Caso, suceso, acontecinlie.nto.--- lo ~-luTbo, ba, 
• ttt!d, riguroso, sa.- 11 Ntjltrlo, ria, sumatncnte nHdvado e indigno del trato humano . . IJ. lh·sdhl, 
i11cliferencia y despego que denotan desprecio, altivez, orgullo.--- r3 Ultra}<', injuria, afrenta, despre-
1 io. L-1 A!t'1Joso, .'-;a, hecho a traición, con maquinación cautelosa .. -- I) Ascua, peda'l.o ele cnalqninrct 
lllillcria sólida y combustible penetrada del fuego ... - 16 Hst1ijn'do, da, muy torpe en comprender las co 
,.,,,as.-- r7 Supersticioso, sa., dado a creencias y cultos contrarios a la verdadera religión y a la sana 
razón. 
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de la hospitalidad ( I) más g~eJterosa:, 
hierros nos dan; por gratitud, suplicios. 
Todos, sí, todos: menos uno solo, 
el mártir del mnor americano, 
de paz, de caridad apóstol santo, 
divi1to Casas, (2) de otra patria digno. 
Nos amó hasta morir; por tanto ahora 
en el Empíreo (3) entre los Incas mora. 

* ·l< * 
En tanto la hora inevitable vino (/ 

que con diamante señaló el Destino~ 
a la venganza y gloria de mi pueblo. 
Y se alza el vengador. Desde otros mares, 
como soJtrtJr.te (4) tempestad se acerca .... 
Y fulminó .... (s) Y del Inca en la peana, (6) 
que el tiempo y un poder furial (7) profana, 
cual de un dios irritado en los altares, 
las vícti'mas cayeron a millares. 
¡Oh campos de Junín .... ! ¡Oh predilecto 
hijo, y amigo y vengador del Inca! 
¡Oh pueblos que formáis un pueblo solo 
y una familia, y todos sois mis hijos, 
vivid, triunfad .... !» 

El Inca esclarecido 

* * * 

iba a seguit; mas de repente queda 
enéxtasis (8) profundo embebecido: (9) 
atónito (w) en el cielo 
ambos ojos inmóvile8 ponía, 
y en la improvisa ( r r) inspiración absorto, 
la sombra de una estatua parecía. 
Cobró la voz al fin. 

«Fue blos-decía ~-

r Hospitalidad, buena acogida hecha a los extranjeros.- 2 El P. Fr, Bartolomé ele las Casas, 
celebérrimo misionero, nació en Sevilla hacia I474; a los rg años de edad vino a América con Colón. 
Habiendo ingresado en la Orden de Santo Domi1:1go, trabajó con denuedo por remediar la infeliz suerte 
de los indios y se hizo intérprete de las quejas de éstos en la corte de Carlos V.-Su libro «La Destruc 
ci6n de las·Judias» es un eco de su corazón bondadoso. Sin duda que en ocasiones exageró demasiado 
y recargó los colores de sus tristísimos cuadros, pero nadie pondrá tacha en la rectitud de sus intenciones. 
F'ne nombrado obispo ele Chiapa, y después de haber trabajado en América por espacio de so años, mu· 
rió en Mac\ric\ hacia ¡566.-- 3 EmjJirco, sust. cielo; como adj. vale tanto como celestial.-- 4 Soual/lt•, 
atronador, sonoro.- 5 Fulminar, arrojar rayps.- 6 La _peana del Jnca era un edificio en que solía 
clescansar cuando atravesaba el gran catnino de ]a Cordillera.' Sus ruinas, o más bien los vestigios eh: 
sus ruinas están muy cerca del campo de Jun(n.)> (N. de Olmedo)-- 7 i'ttrial, propio de las furias,---· 'J 
Extasis, arrobamiento, suspensión de los sentidos.- 9 Embebecido, da, suspenso, arrebatado, embelesa· 
do.- ro At6uito, ta, pasmado, espantado de un objeto rat·o.---u JmjJroviso, sa, t'ep¡>ntino, na. 
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la p{tgina fat;d (1) íliiLc n11s ojos 
desenvolvió el .1 >cstitio, saljii!'adtr 
toda en purpúrea (2) s;ttl~~l'<~; .nas Ctl torno 
también en bello resplandor ba1íada .. 
Jefe de mi nación, nobles gucrn~ros, 
oíd cuanto mí oráculo (3) os previene, 
y requerid (4-) los Íllc!itos (s) aceros, 
y en vez de cantos nueva alarma (ú) su<~t1c: 
que en otros campos de inmortal mcniori;t 
la Patria os pide, y el Destino os manda 
otro afán, nueva lid, mayor victoria» 

* * * 
Las legiones atónitas oían; 

mas luego que se anuncia otro combate, 
se alzan, arman, y al orden de batalla 
uj(mas y jwestísimas corrieran; 
y ya de acometer la voz esperan. 
Reina el silencio. . ; mas de su alta nub~ 
el Inca exclama: 

«De ese ardor es digna 
la árdua lid que os espera; 
árdzta, terrible, pero al fin postrera. 
Ese adalid (7) vencido 
vuela en su fuga a mi sagrada Cuzco; (8) 
y en su furia i1zsensaür (9) 
gentes, armas, tesoros arrebata, 
y a nuevo azar (ro) entrega su fortuna. 
Venganza, indignación, furor le inflaman, 
y allá en su pecho hierven corno fuegos 
que de un volcán en las entrñas braman. 
Marcha: y el mismo campo donde cieg·os 
en san,g-rúmta porfía ( r r) 
los primeros tiranos disputaron 
cuál de ellos solo dominar debía, 
(pues el poder y el oro dividid'~ 
templar su ardiente fiebre no podía) 

r fi{r.tal, desgraciado infeliz, <tdverso.~ 2 Purpéreo, ea, de color de púrpam ... \ ( !¡·,;, 11/u. 1 ''" 

puesta que da la Divinidad por sí misma o por sus ministroS.···-· 4 Requerir val11 a IIIÍ iiii'Wilf, 1',¡,., .. 1 " 
coger, empuñar ele nuevo; es un látinismo.- 5 !nclüo. ta, ilustre, afamado, c(,¡"¡,r., 1> 1/,u 111>1, nl'i'"' 
oscñal que·secla en un ejército o plaza para la defensa o combate.--·- 7 /Ida/id, ca11dill" 1"1" ··1•.1 1•·1•· 
del ejército real (el General Canterac), después de su derrota en Junín, IIUII'('II··· 1"''' ¡l,¡¡.,,¡,,,,,,¡, ,¡ 
Cuzco para preparar una segunda acción, cortando los puentes del Apllrtlllitc. ,-. j 0t. ~~·· 1 ~IHu·•l··! 
1 .a ciuclad donde estaba· la ccrte del imperio de los lucas y'"' dollfln lliil>la 11•1 1•·1111'1" 1!1"1'""'', ,¡, 1 

9 In.r..'e!U·N.tlo, ta, fatuo, necio, tonto, ta.--- xo Azar, casualidad, ca~1o forlllil41, ltc.d'HI 11 ,,, rt 1·!, 1111 
podo Aya.cncho por la célebre victQria que predice el Inca y qtu~ lij¡', !1''' di";/ in~>•¡ d·· l<t ,\,u:J ¡,, 1 !l, i 

ttlÍstnolugar, a priucipiosde la conquista. se disputaron los Allllagro:¡ y l'inut!l'¡l:ltlto!ttll!lll ¡(, l ¡·, ¡¡¡ li>Íl 

lal encarnizamiento, que p'or la mortandad de unos y ele otrw; ';" I!:UIIIÍ <'1 <'illl'l" !11• 11'11> 11, /11•, '1"'' ., 111 
l"rpreta Rinc6n de muertos .... [N. de Olmedo]. 
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en ese campo, que a discordia ajena 
debió su infausto (r) nombre, y la cadena 
qLle después arrastró todo el imperio; 
allí- no sin misterio-
venganza y gloria nos darán los cielos. 
¡Oh valle, de Ayacucho bimhadado, (2) 
campo serás ele g-loria y de venganza .c . .. [ 
Mas no sin sangre .... ¡Yo me estremeciera 
si mi sér inmortal no lo impidiera[ 
Allí Bolívar en su heroica mente 
mayores pensamientos révolv.iendo, 
el nuevo triunfo trazará, y haciendo 
de su genio y poder un nu~vo ensayo 
al joven Sucre prestará su rayo. (3) 
Al joven anz'nwso, 
a quien del Ecuador montes y ríos 
dos voces aclamaron victorioso. 

, .· Y a se verá en la frente del güerrero 
toda el alma del Héroe reflejada, 
que él le quiso infundir de una mirada. 
Como torrentes desde la alta cumbre 
al valle en mil raudales despeñados, 
vendrán los hijos de la i;ifanda (4) Iberia (s) 
soberbios en su fiera muchedumbre; 
cuando a su encuentro volará impaciente' 
tu juventud, Colombia belicosa, ( 6) 
y la tuya, oh Perú, de _fama ansiosa, 
y el caudillo z.'mjertérrito (7) a tu frente. 
íAtroz, horrettdo choque, de azar lleno! 
Cual aturde y espanta en su estallido (8) 
de hórrida (9) tempestad el postrer trueno, 
arder en fuego el aire, 
en humo y polvo obscurecerse el cielo, 
y con la sangre en que rebosa (ro) el suelo 
se verá el Apurímac (r r) de repente 
embravecer su rápida corriente. 
Mientras por sierras (r 2) y hondos precipicios 
a la hueste enemiga 

I In/austo, ta, despreciado, infeliz.- 2 Bienltadado, da, afortunado, da.- 3 «Sucre fue nom 
brado por el Libertador general en jefe del ejército unido y mandó la acción de Ayacucho. En los 
años de IBli y 1822 ganó dos acciones contra los españoles, una a orillas del Yaguachi, tributario del 
Guayas, y otra en las faldas del Pichincha». (N. de Olmedo),--· 4 Infando, da, torpe e indigno de que 
se trate de ello.- 5 fberia nombre antiguo de la península formada por Espafia y l'ortugal.- · 6 Jlclico­
so,. sa, guerrero, marcial, inclinado a la guerra,- 7 Impertérrito, ta, impávido, sereno, que no deja 
intJrnidarsc f;ícilmentc ... 8 Fstallido. estruendo, ruido grande, fragor, estu,pito. r¡ f!ón·ido, da, ho­
horrendo, atroz, que infunde terror y espanto.- ro Rebosar en sentid. extens. significa abundar en de­
masía- II Río caudaloso afluyente del Ucayali, que pasa por cerca de Junín.- 12 Sierra, cordillera 
de montes cortados, 
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el impacimte Cót:clova ( 1) fatiga, 
Córdova a quien inflama 
fuego de edad y amor de palria y fallla, 
Córdova en cuyas sienes con bello arh~ 
crecen y se entrelazan ( 2) · 
tu mirto, (3) Venus, tus laureles, (~.J.) Marte. 
Con su Míller los lfúsares (5) recuerda11 
el n ;)m bre de J unín; Varg·as su no m brc, 
y Vencedor el suyo con su Lara 
en cien hazañas cada cual más dara. 
Allá por otra parte 
sererto, pero síempre ilzfatig·ab!e, 
teJ..-rible cual su nombre, batallando 
se presenta La-Mar, (6) y se apresura 
la tarda rota (7) del jn'otervo (8) bando. 
Era su antiguo voto por la patria 
combatz'r y morir: Dios complacido, 
combatir y ve1zcer le· ha concedido. 
i 11/fártir del pundonor, he aquí tu día; 
ya la calumnia impía 
bajo tu pie bramando confundida, (9) 
te sonríe la Patria agradecida, 
y tu nombre glorioso 
al armónico canto que resuena 
en !asfloridas márgenes del Guayas 
-que por oírlo su corriente enfrena­
se mezclará; y el pecho de tu amigo 
tus hazañas cantando y tu ventura, 
palpitará de gozo y de ternura. 

I José 111aria C6rdoz.•a, uno de los héroes de la Independencia, nació en Río Negro0ifiacia r.Soo. 
Muy joven se alistó en las filas del ejército de Bolívar y se distinguió por su valor en las más memora· 
l>ius acciones de Venezuela y Colombia. A las órdenes de Sucre militó en el Ecuador, y es fam:l que 
,q fue el primero que plantó la ba11dera colombiana en la plaza de Quito al acabarse la célebre jornada 
tlt>l Pichincha. Lo que más celebridad le ha dado es su conducta en la batalla de Ayacuchó; pues a la 
l'ili>eza de su división y pronunciando las célebres frases: <<¡A,·mas a discreción y a paso de vencedo­
¡·,•s.'», atacó con tal denuedo, que bien pronto se declaró la victoria e11 favor de los patriotas. Vnelto a 
1111 patria, murió asesinarlo .en r83o.- z Entrelazm·, tejer una cc,sa con otra.-- 3 llfirto, o arrayán; esta· 
l>a consagrado especialmente a Venus, diosa de la hermosura, entre los <mtiguos.-- 4 Laurel en sent. fig. 
·,i¡:uillca corona, triunfo, premio. Marte era, entre los antiguos. el dios de la guerra.-- 5 Húsares, sol· 
dados de caballería ligera vestidos a la húngara. Para comprender bien este pasaje, véase cuál era la 
dinposición ele los dos ejércitos beligerantes recorriendo los autores que sobre ello han escrito, entre otros 
1'1111:n'dtese a Cevallos, «Resumen de la rfistoria del Ecuador» tomo IV pág 99 y sigtes. Guayaquil r886. 

1> .fos,l Lamar, general ecuatoriano, comenzó su carrera militar en España y sirvió como coronel en 
In J(llLWra contra los ejércitos de Napoleón. En rSrs fue. enviado al Perú con un cargo público, y cuan· 
,¡, ••slalló la guerra de la Independencia, se puso del lado de los patriotas y mandó, como general, una 
,\1· );¡s divisiones que en Junín y Ayacucho mejor supieron batirse. Murió en Costa Rica en rH3o, a los 
, • "lio:; ele celad,-·-- 7 Rota, rompimiento ele! ejército cuando es desbaratado en batalla; ,derrota. B 
/'¡·o/,·n•o, va, perverso, obstinado en el mal.-- 9 Lamar «fue elegido unánimamente por el primer Cow 
1~1 ,.~.~~ d(d Perú, Presidente del c;.ohicrno. Entonces fne cuando los enernigos do r ,::lfntu·, ~~~i r!f~f'ir, lo·¡ 
''1\l'llligos del orden y del bien público, conspiraron contra él y divulgaron que tenían conlllllic<~cionn:; 
1'1111 los jefes del ejército real. Pero el campo de Ayacucho ha hecho ver cuales eran [¡¡s comunieacio-
111'" qno Lamar quería tener con los enemigos de su patria .... » [N. de Olmedo]. 
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en ese campo, que a discordia ajen<T 
debió su infausto (1) nombre, y la cadena 
que después arrastró todo el imperio; 
allí- no sin misterio-
venganza y gloria nos darán lo's cíelos. 
¡Oh valle, de Ayacucho bimhadado, (2) 
campo serás de Rloria y de venganza .... [ 
Mas no sin sangre .... ¡Yo me estremeciera 
si mi sér inmortal no lo impidíera! 
Allí Bolívar en su hero-z'ca mente 
mayores pensamientos revolviendo, 
el nuevo triunfo trazará, y haciendo 
de su genio y poder un nu~vo ensayo• 
al joven Sucre prestará su rayo. (3) 
Al joven animoso, 
a quien del Ecuador montes y ríos 
dos voces aclamaron victorioso. 
Y a se verá en la frente del guerrero 
toda el alma del Héroe reflejada, 
que él le quiso infundir de una mirada. 
Como torrentes desde la alta 'cumbre 
al valle en mil raudales despeñados, 
vendrán los hijos de la infanda (4) Iberia (s) 
soberbios en su fiera muchedumbre; 
cuando a su encuentro volará impaciente 
tu juventud, Colombia belicosa, (6) 
y la tuya, oh Perú, de .fama ansiosa, 
y el caudillo impertérrito (7) a tu frente. 
¡Atroz, horrendo choque, de azar lleno! 
Cual aturde y espanta en su estallido (8) 
de hórrida (9) tempestad el postrer trueno, 
arder en fuego el aire, 
en humo y polvo obscurecerse el cielo, 
y con la sangre en que rebosa (w) el suelo 
se verá el Apurímac ( 1 1) de repente 
embravecer su rápida corriente. 
Mientras por sierras ( I 2) y hondos precipicios 
a la hueste enemiga 

r Infausto, ta, despreciado, infeliz.- 2 Bienhadado, da, afortunado, da.- 3 <Sucre fue nom 
brado por el Libertador general en jefe del ejército unido y mandó la acción de Ayacucho. En los 
años ne r8li y r822 ganó dos acciones contra los españoles, una a orillas del Yaguachi, tributario del 
Guayas, y otra en las faldas nel Pichincha». (N. de Olmeno),--- 4 Infando, da, torpe e indigno de que 
se trate de ello.- 5 lúcri<t nombre antíguo de la península formada por España y l'ortugal.- · 6 lldico­
so, sa, guerrero, marcial, inclinado a la guerra,- 7 Impertérrito, ta, impávido, sereno, que no deja 
intimidarse fácilmenk.. 8 Rsta!Hdo, estruendo, ruido grande, fragor, estrcpito.-- 9 116rrido, da, ho­
horrendo, atroz, que infunde terror y espanto.- Io Rebosar en sentid. extens. significa <tbnndar en de­
masía--- rr Río caudaloso afluyen te del Ucayali, que pasa por cerca de Junín.- rz Sierra, cordillera 
do 11\0nton cortados, 
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el imfadell/t: Cói·dova (,) r:1 tiga, 
Córdova a quien inHatna 
fuego de edad y amor de palria y rama, 
Córdova en cuyas sienes con helio art:c 
crecen y se entrelazan ( 2) · 
tu mirto, (3) Venus, tus laureles, (;¡) IV!artc. 
Con su Míller los J-lúsa?'es (s) recuerdan 
el n;)mbre de Junín; Varg·as su nombre, 
y Vencedor el suyo con su Lara 
en cien hazañas cada cual más clara. 
Allá por otra parte 
seretw, pero síempre infidi¿¡-able, 
terrible cual su nombre, batallando 
se presenta La-Mar, (6) y se apresura 
la tarda rota (7) del protervo (8) bando. 
Era su antiguo voto por la patria 
combatz'r y morir: Dios complacido, 
combatir y vencer le· ha concedido. 
i Mártir del pundottor, he aquí tu día; 
ya la calumnia impía 
bajo tu pie bramando confundida, (9) 
te sonríe la Patria agradecida, 
y tu nombre g·lorioso 
al anttónico canto que resuena 
en las floridas márgenes del Guayas 
-que por oírlo su corriente enfrena­
se mezclará; y el pecho de tu amigo 
tus hazañas cantando y tu ventura, 
palpitará de gozo y de ternura. 

r José lldarla C6rdova, uno de los héroes de.Ja Independencia, nació en Río Negro?}iacia r.Soo. 
iVIuy joven se alistó en las filas del ejército de Bolívar y se distinguió por su valor en las más memora· 
bies acciones de Venezuela y Colombia. A las órdenes de Sucre militó en el Ecuador, y es fama que 
él fue el primero que plantó la bandera colombiana en la plaza de Quito al acabarse la célebre jornada 
del Pichincha. Lo que más celebridad le ha d<,do es su conducta eú la batalla de Ayacucho; pues a la 
cabeza ele su división y pronunciando las célebres frases: <<i Armas a discreción y a paso de venado­
res!», atacó con tal denuedo, que bien pronto se dec1aró la victoria en favor de los patriotas. Vuelto :'t 

::u patria, murió asesinado _en r83o.- z Eutrelaza1·, tejer una cosa con otra.-- 3 Afirto, o arrayán; csln· 
ha consagrado especialmente a Venus, diosa de la hermosura, entre los antiguos.-- 4 Laurel en senl. fig, 
:dgniflca corona, triunfo, premio. Marte era, entre los antiguos. el dios ele la guerra.-- 5 1-ftis<tl'l'-"• sol­
dnclos de caballería ligera vestidos a la húngara. Para comprender bien este pasaje, véase cu{tl ora In 
disposición de los dos ejércitos beligerantes recorriendo los autores que sobre ello han escrito, onlro otro:; 
consúltese a Cevallos, <<Resumen de la Historia del Ecztadm·» tomo IV pág 99 y sigtes. Guayaquil r HHt, 

ó José Lamar, general ecuatoriano, comenzó su carrera militar en España y sirvió como coro11ol o11 
In guerra contra los ejércitos de Napoleón. En r8r5 fue enviado al Perú con un cargo ¡níhlieo, y ou:ur· 
do estalló la guerra ele la Independencia, se puso del lado de los p<ttriotas y manrló, corno ¡(crwr:rl, 1111a 
,t., las divisiones que en Junín y Ayacucho mejor supieron batirse. Murió en Costa lU<'a "" lH\"• a ¡.,., 

1 / niíos ele celad,---- 7 Rota, rompimiento del ejército cuando e:; desbarnlado '"' bnlalln; ,dorrolil. H 
l'rotcrz'o, va, perverso, obstinado en el mal.-- g Lamar «fue elegido un:(ninwutenlo por ol priulol' ( :o11· 
~~I'I'SO del Perú, Presidente del Cohierno. Entonc<:s ru<~ CllílJld() Jos f'JH:IIIii~O'i dt: 1 ,ii!JJ;JI', {''i di'(' Ir, In'; 
''llüllligos del orden y del bien público, conspiraron contra él y divtligal'<>ll 'Jl'" lonfa11 """'""k:reiorl<"' 
t·orr los jefes del ejército real. Pero el campo ele Ayacucho ha hecho ver cuaJos el'nll In:; colllllllicncio .. 
11"" que Lamar quería tener con los enemigos de su patria .... » [N. do OlnwdoJ. 
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Lo grande y peligroso 
hiela al cobarde, irrita ( 1) al animoso. 
j Qué estrepidcz, qué súbito coraje 
el brazo agita y en el pecho prende (z) 
del que su patria y Libertad defiende .. . 
El menor resistir es nuevo ultraje ... . 
El jinete impetuoso 
eljit!míneo (3) arcabuz (4) de sí arrojando, 
lánzase a tierra con el hierro en mano, 
pues le parece, en trance (s) tan dudoso, 
lento el caballo, perezoso el plomo. 
Crece el ardor .... Y a cede en toda parte 
el número al valor, la fuerza al arte. 
Y el ibero arrogante (6) en las memorias 
de sus pasadas glorias, 
firme, feroz resiste, y ya en idea ( 7 ), 
bajo triunfales arcos que alzar debe 
la sojuzgada (8) Lima, se pasea .... 
Mas ·su afán, su ilusión, sus artes, nada, 
ni la resuelta y numerosa tropa 
le sirve .... Cede al ímpetu tremendo, 
y el arma de Bailén (9) rindió cayendo 
el vencedor del Vencedor de Europa. ( 10) 
Perdió el valor, más no las iras pierde; 
y en furibunda ( I I) rabia el polvo muerde; 
alza el párpado grave y smzg·uinosos 
ruedan sus ojos y sus dientes cruJen: 
mira la luz; se indigna de mirarla; 
acusa, insulta al cielo y de sus labios 
cárdnzos, ( I 2) espumosos, 
votos y neg-ra sangre, y hiel brotando 
en vano, un vengador, muere invocando. 
!Ah, ya diviso míseras ( r 3) reliquias 
con todos sus caudillos ( r 4) humillados, 
venir pidiendo paz .... ! Y g-eneroso, 
en nombre de Bolívar y la Patria, 

r Irritar, animar, excitar, aumentar el valor y coraje.- z Prender, aquí vale tanto como encen­
derse, avivarse, excitarse, etc.- 3 Fulminco, ea, que participa de las propiedades del rayo-- 4 An:a· 
buz, arm,t de fuego de pequeño calibre, muy usada en otros tiempos.- 5 J!·ance, momento crítico 1· 

decisivo.- 6 Arrogante. soberbio, engreído.--- 7 En idea, en su mente, en su imaginación etc.-- S 
St?ÍIIZ({ar, sujetar, mandar, dominar con violencia.--- 9 Ciudad de España, en cny<ts inmediaciones se 
dirí, el re¡ (), Julio de r8o8, la famosa batalla ent1·e las tropas españolas y francesas. La victoria se d,­
cídi(, en favor de aquéllas, en lo cual los proyectos de Napoleón sobre Espnña qnnrl<~rnn c:omplct<unente 
d~:;;lmratadtls, .. ro Ft veucedor de ¡,_·m·opa fue en su tiempo ele glorias Napoleón.---- u 1•/iribitJido, du, 
,,j¡;tdfJ, dn; ('(d~rico, Cíl.· r~ ('rírd(~!/O, ua, n1orado clé~ro, con1o el lirio.-·-- 13 J1ff.t.~ero, ra, desgl~aciado. 
IIIÍ~II~J'idllu. 1•1 Crl!ldillo, jefe de nn cjércíto, de una facción etc. Quince gencrale•; había en el J>crtí. 
1 l!IIIJÍdo" 1'"1' ltJJa f'dí1. ¡,asnalícla<l en Ayacucho par~ hacer más gloriosa esta jornada; se rindieron y capí· 
IIIIJJI'J>II ''" ,,¡ 1'111111'" d", ... l ,a capitulación fue pedida y otorgada después de la derrota del ejército real 
iii!IIIJ\" ''"l"'i"''J\IJIJJI 1"~~" hniÍI' 1111 cuerpo de reserva ele pocn consideración .... » fN. ele Olmedoj 
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no se la niega el VCIJccdor J:li/1'/o.l'li, 
y su triunfo sanl¡-rit?ttlo, 
con el ramo felzz ele paz coi'OI\:1: 
que si Patria y honor le :11·n1;t11 lit 111:111(1, 
arde en vei1ganza el pecho éllllcric:lllo, 
y cuando vence, todo lo pcrdu1t:t. 
Las voces, el clamor de los que vcllc<:ll 
y de Quinó {I) las ásperas monla!'i:u: 
y los cóncavos senos ( 2) ele la tierra, 
y los ecos sz"n fin ele la ardua (3) sicn·;t, 
todos repiten sin cesar: i Victoria/ 
Y las bulleutes (4) linfas (s) de Apuríruac 
a las .fugaces linfas de Ucayale (6) 
se unen, y unidas Jlevan presurosas , 
en sonante rnurmullo (7) y alba (8) es¡mma, 
con palmas en las man·os y coronas, 
e$ta nueva .feliz al Amazonas; 
y el espléndido rey al punto ordena 
a sus delfines, (9) ninfas y siL-enas (10) 
que en clamorosos, (Ir) plácidos cantares 
tan gran victoria anuncien a los mares. 

* * * 
¡Salud, oh vencedor. oh Sucrel ¡Vence, 
y de nuevo laurel orla (12) tu frente, 
alta esperanza de tu út.fz'gw,e patria! 
Como la palma al margen de un ~qrrente 
crece tu nombre .... Y sola en este día 
tu gloria sin Bolívar brillaría. 
Tal se ve Héspero ( I 3) arder en su carrera 
y del nocturno ( 1 4) cielo 
suyo el imperio sin la luna fuera. 
Porlrts manos deSucre la Victoria 
ciñe a Bolívar lauro· inmarcesible. ( r 5) 
¡Oh Triunf<ídor!, la palma (16) de Ayacuclw 
---fatiga eterna al bronce de la Fama--

. segunda vez LIBEETADOR te aclama. 

r (Juilió. «ElpneÜio ele Quinóode Quin.oa est~ cerc~~o al campo ele Aya.ellclio». (N,"'' ( lllll<'du} 
--- 2 Seno, cavidad. profnnclicl:<cl, sima.-.- 3 Ardtw, duct, difícil, áspero, escarpnclo, d11, •1 /lullt'lllt', 
que bull<' i. e que se mueve y agita a semejanr.a del agua hirviente .... 5 !Jn/rt, 1111111brc !""'/, rlt•l .r¡:1111, 

fl «El i\purfmac, rlespnés du un largo curso, entra en el canc1aloso Ucnyílll~, cp!l! d~·~ot~lldHw;¡ i'll c·l lo~ 
moso río ele las Amazonas» (N. rle Olmedo) ... - 7 J)1úrmuilo, ruido blando y apnr:iblt· dt·l ;~¡:llil ,., "'"' í 
miento. ·de hojas etc.. R .·11/Jo, a, blanco, ca.~- 9. Deijl1ws, especie de c"t;\ceo~; o ll!<lllliicrm ¡:rn111l":: .¡,., 
111ar Ju ."J'ircna, lllon'st!'llo fabnlo~io, tnitad ,lllnjct· y tnitad Pf~z. r 1 r lom,•rn.•oo

1 
·;u, vc,c·i"J~l~·rc,, 1:1 i ,. 

que cla muchas veces.-,- 12 Orlar, adornar un objeto con guarnic"i6n ¡¡J Ciilll.o, 1.1 //, 1sj<t'l·u, ni pLIIII'iil 
Venus cuando a la tarde af>arece en el Occidente.~ 14 JYodurno, 11/1, JH>I'I"nc('i"nt" :o 1:< II<H'IIt:. l'i 
fnnutro_· .... ·lblc, que no se' puede n1architar;- .e r<l f.Jabita·, aqní v<tlc lo tnisuto qtH~ ¡·/-lol'iif, 
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* * ·» 

¡Esta es la hora feliz .... ! Desde aquf empíeza 
la nueva edad al Inca prometida 
de libertad, de paz y de grandeza. 
rOmpiste la cadena aóorreáda:. . 
la rebelde cerviz hispana hollaste; 
grande gloria alean zas te; ' 
pero mayor te espera si a .mí pueblo, 
así cual a la guerra Io conformas ( I) 
y a conquistar su libertad le empeñaE 
la rara y arr{zra cíencía ' 
de merecer la paz y vivir libre 
con voz y ejemplo y con poder Ie ~nseñas. 
Y o con riendas de seda regí el pueblo, 
y cual padre Ie amé; mas no quisiera 
que el cetro de Jos Incas renaciera~ 
que ya se vio algún Inca. que teniendo 

'· el terrible poder todo en su mano, 
comenzó padre y acabó tirano. 
Yo fuí conquistador: ya me avergüenzo 
del glorioso y sa1tgriento ministerio; 
pues un conquistador, el más humano, 
formar, mas no regir debe un imperio. 
Por no trillada (z) 'senda, (3) de la 'gloria 
al templo vuelas, ínclito Bolívar: 
que ese poder tremmdo que te fía (4) 
de los padres el íntegro Senado, (s) 
sí otro tiempo perder a Roma pudo, 
en tu potente mano 
es a la libertad del pueblo escudo. ( 6) 

* ·» * 
¡Oh Libertad! .... El Héroe que podía 

ser el brazo de Marte scnzguinarío, 
ese es tu sacerdote más celoso, 
y el primero que toma el incensario, 
y a tus aras (7) se ínclína silmcioso. 
¡Oh Libertad! .... Si al pueblo americano 
la solemne misión ha dado el Cielo 
de domeñar (8) al monstruo de la guerra, 
y dilatar tu imperio soóe1/a1to 

r Co1~jormar vale aquí tanto como amaestrar, educar, enseñar •... -· 2 Jh"llado, da, común, 
frecuentado, ordinario, sabido etc.·-·- 3 Senda. sendero, veredn, camíno para una sola persona o caballe­
ría.···- 4 Fiar, entregar, coníiar, ponet' en manos de.--" 5 Esto es el poder dictatorial concedido a Bolí­
var por el congreso peruano.- 6 Escudo en sent. fig., protecci6n defensa.- 7 Aras, altares dende se 
ofrecen sacrificios.- 8 Domeí"iar, sujetar, rendir y hacer tratables a bestias salvajes etc. 
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por las regiones; todas <le 1;, tierra, 
y por las ondas ( 1) todas d(~ los 1\líl res, 
no temas. con este llóroc, que ;ligúil día 
eclipse (2) el ciego error tus respblldorcs, 
superstición profane (3) tus altares, 
ni que insulte tu ley la tiranía: 
ya tu imperio y tu culto son eternos. 
Y cual restauras (4) en su antigua gloria 
del santo y poderoso 
Pachacámac (s) el templo portentoso, 
tiempo vendrá--mi oráculo no miente--­
en que darás a pueblos destronados 
su majestad ingénita (6) y su solio; 
animarás las ruinás de Cartago; 
relevarás ( 7) en Grecia el Areopago. (8) 
y en la humillada Roma el capitolio. 
Tuya será, Bolíva1, esta gloria; 
tuya romper el yugo de los reyes, 
y a su despecho entronizar las leyes; 
y la Discordia CJZ ásjn'des ( 9) crittada ( I o) 
por tu brazo en cien nudos aherrojada, (r 1) 
ante los Haces ( r 2) santos confundidas, 
harás temblar las armas parrz'cidas. 
Ya las hondas entrafi'as de la tierra 
en larga vena ofrecen el tesoro 
que en ella guarda el Sol; y núestros montes 
los valles regarán con lava de oro. 
Y el pueblo primogénito dichoso ( r 3) 
de Libertad, que sobre todos tanto 
por su poder y gloria se enaltece, 
como entre sus estrellas 
la estrella de Virginia ( r 4) resplandece, 
nos da eJ Ósculo ( I 5) santo 
de amistad fraternal. Y las naciones 
del remoto ( r 6) hemisferio celebrado, 
al con te m piar el vuelo arrebatado 

r Onda., porción de agua que se mueve y eleva en el mar, ríos etc.- 2 Eclz'psar, obscurecer, ha· 
cer desaparecer la luz etc.---· 3 profauar, tratar sin el debido respeto una cosa sagrada.- 4 R~staurar, 
volver una cosa a su primitivo estado; reparar etc.-- 5 Pac!ta-Cdmac, era una divinidad invisible, cuya 
imagen era el Sol. Este nombre se compone ele j>aclta, universo, y ele cdmac,- participio del verbo ca.nw 
camani, hacer ele la nada, crear) animar; y significa en la lengua ele los Incas, Animados (Creador, Ha­
cedor) del Universo». (N. ele Olmedo).- 6 .Ingénito, ta, connatural y como' nacido con otro.--- 7 Rclf'· 
?Ja?- es un latinismo en la significación ele restanrar, reparar reedificar que aquí tiene.- 8 At·cojoa,¡;·o 
( Areopago, por necesidad métrica) era el tribunal superior ele la antigua Atenas, que solía reunirse en 
(una colina consagrada a Marte.--- 9 Aspid, reptil venenoso muy conocido en lo antiguo.- ro Cri!l!ldo, 
da, poét.. que tiene largo el cabello. - rr A!tcrroJirr, poner prisiones ele hierro, oprimit·, suhyngar.- 1 '-

1/ao·s· o j'a.o.,·o•.c.,·, eran 1111;-1. insignia cl(~l c6nSn1 ronlnno, que se componía de nna segnr en un hac¡~c·illo 

de varas, representa el j>odcr republicano. 13 Nuestros hermanos del Norte han sido los priliH:ro!; "" 
reconocer la independencia rle los pueblos del Sur, a ht que los excitaron con su ejemplo y aynrlaro11 """ 
su amistad. El pabel!t)u de la Hepüblica (uorleall!ericalla) lleva la lilas estrella:;, eolitO !HliJ )Cl:; l•::;l;¡dc"; de· 
la Unión.--·- r4 El Estado ele Virginia tiene sobre todos la gloria de ser la patl'ia de Washington (el Lii>er.· 
taclor ele esos pueblos). (N. ele Olmedo).-- rs Osado, beso.--- r6 Remoto, ta, lejano, apartado, da. 
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de nuestras Musas v Artes, 
como z'g-uales amig<~~s nos saludan, 
con el tridente ( 1) a bríendo la carrera 
la Feina de los mares la primera. (z) 

* * * 
Será perpetua, ¡oh pueblos!, esta g~oría 

y vuestra libertad incontrastable 
contra el poder y liga detestable 
de todos los tiranos conjur,ados, 
si en lazo federal, (3) de polo a polo, 
en la guerra y la pa,z vivís unidos. 
Vuestra fuerza es la unión ... ¡Unión, oh pueblos 
para ser libres y jamás vencidos .... l 
Esta unión, este lazo poderoso 
la gran cadena de los Andes sea, (4) 
que en.fortísz'mo enlace (s) se dilatan 
del uno al otro mar. Las tempestades 
del cielo ardz'endo Cll fuego se arrebatan, 
erupciones volcé'micas arrasan (6) 
campos, pueblos, V;J_stísimas regiones, 
y amenazan horrendas convulsiones (7) 
el globo destrozar desde el profundo: 
ellos, empero, firmes y serenos 
ven el estrago (8) funeral (9) del mundo. 

* * * 
Esta es, Bolívar, aun mayor hazaña 

que destrozar eljeneo (ro) cetro a España; 
y es digna de ti solo. ¡En tanto triunfa .... ! 
Ya se alzan los mag·níjicos trofeos; (r 1) 
y tu nombre aclamado 
por las vecinas y ren1otas gentes. 
en lenguas, voces, metros ( I 2) diferentes, 
recorrerá la serie de los siglos 
en las alas del canto arrebatado . ... 

1 Tridente, cetro de t.res puntos con que los poetas f.tngíeron que el dios Neptuno gobemalxt lo 
mares.-- z dnglat<Jrra, ha sido la primera de las naciones eurnpeas que ha reconocido los nuevos Esta" 
dos Americanos» .... (N, de Olmedo).-- 3 Federal, o federativo, perteneciente a la federación, liga, 
;dianza etc.-·-". 4 «Se quiete expresar con esta comparación el deseo de que los pueblos ele América, por 
sus relaciones v lazos fraternales, sean sicrnprc cotuo uno .solo. En este sentido el Inca, cuando en sn 
v.~licinio habla· de sn pueblo, rle su imperio, quin re compr<!JHler todos los pueblos lJU" están unidos y 
•·11l:tzado'; por la cadena de los Andec;». ;N. de Olmedo).--- 5 Enlace, unión de una cosa con otra,~ 6 
:/r¡·a.•o(IJ'1 clostruír, atruinar, allanar etc.- . 7 CoJ17Jitl,..,·¡'($u, en sent. extensivo, rnovhnit~tltos slmnicos vio 
1 rqdr r' ~~. f': .... ;¡ rrf,~1·0, df~S(fllCCÍÓll, l'llÍlliJ, <JSOJaotÍeULO.---- 9 f/ltllt.:ra/, COffiO adj, significa pcrtenccÍente (.t 

•• 111 ic· 1 re 1 e, c•;..:<~q uias;---· lo Jf'ér'rco, nr, de hie;rro, duro, despótico,~~ :x I _7-1rrifr,o, monun1ento. insignia, se·· 
¡,,,¡ d" ll"i11111"o .. ¡¿ llfct-ros, poesías o versos, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



/35 
!ProsopopeyR 

:hlpérbolic;t 

740 

CuRdro 

:<E:xclamaci<Sn 

745 
Perífrasis 

Hipotiposis 

. 750 

Apóstr-ofe fina~ 

¡prosopepeya 

755 

TopografSa 

760 

Cuadro bellísimo 

.Apóstrofe y 765 
ExclRmacióli 

... . 39 .. 

Y en rnediG cJeJ COilCClllo ( J) lllfiltf?i'OSI/, 

la voz del Guayas crece 
y a .las más resonantes cmnudccc, 
Tú la ·salud y honor de nuestro puddo 
serás viv.iendo, y ángel poclerosc~ 
que lo proteia cuando 
tarde a·l Em-píreo (2) el vu~lo arrebatares, 
.y entre los daros Incas, 
a la diestra de Manco te sentares. 
Así place (.3) al destino ..... ¡ OhJ Ved a) CÓ!Hlor, 

a.J j;eruvia1z0 (4.) rey del puebl0 aerio, ( 5) 
a quien ya cede el águila el imperio; 
vedle cuál desplegando en nuevas galas 
las esj;lé~tdz'das alas, 
sublime a la región . del sol se eleva 
y el alto augurio (6) que os revelo aprueba .. 

Marchad, marchad, guerreros, 
y apresurad el día de la gloria~ 
que en la fragosa (7) margen de Apurímac 
con palmas os espera la Victoria». (8) 

* * -).'-
Dijo el Inca: ., Y las bóvedas etéreas (9} 

de par en par s(f abrieron, · 
en vi?;a luz y resplandor brillaron 
y en celestiales cantos resonaron. 
Era el coro de cándidas V es tales, (:ro) 
las vírgenes del Sol, que rodeando 
al Inca como a Sumo Sacerdote, 
en gozo santo y ecos virg·inales 
en t'Orno van cantando 
del Sollas alabanzas inmortales: 

* * * 
(Himno de suavís·z'mos ajútros) 

'{jAlma eterna del mundo) 
dios santo del Perú) padre del lncal 

r Concento, cauto acordado y armonioso (numeroso) de diversas . voces.- z Empireo, el Cielo 
donde Dios asienta su gloria.~ ~ 3 Placer, agradar, ser del gusto de alguien,~ 4 Perum'ano, na, pe· 
nutno~ na; es un lalinisn1o. 5 Acrio, fa, es lo mistnoquc aúreo, ca; es fonna poco usada.------ 6 Au¡,ntrio, 
presagio, agliero, pronóstico de cosa futura.~ 7 Frngoso, sn, áspero, lleno de quiebras, malezas y bre­
ñas.-- S <Aquí concluye el vaticinio del Inca, que será acaso censurado por su demasiada extensión y 
no sin jw;lici;t. ... :t> (N, de Olmedo), La,; ra1.unes que pudieran justili.car esa extcnsi6n se vcnin den 
pués (pág .... , ).- 9 Etéreo, ea, poét. por celeste, celestiaL~ ro Vestales, doncellas romanas consagm~ 
das en la antigüedad a la diosa Vesta. Entre los indios había también. doncellas que se consagraban a 
su principal divinidad, el SoL 
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En tu giro fecundo 
gózate sin cesar, luz bienhechorct:y 
viendo ya libre el pueblo que te adora, 
La tiniebla de sangre y servidumbre 
que ofuscaba b lumbre 
de tu radiante ( 1) faz, fnwa y sere1m. 
se disipó; y en cantos se convierte 
la querella ( 2) de muerte-
y el ruido antiguo de servil (3) cadena. 
Aquí la Libertad buscó un asilo, (4) 
amable pere;_t;·riJta, 
y ya lo encuentra plácido y' tranquilo; 
y aquí poner la d10sa 
quiere su templo y ara milagrosa. 
Aquí, olvidada de su cara"Helvecía, (s} 
se viel1e a consolar de la ruina 
de los altares que le alzó la Grecia; 
y en todos sus oráculos proclama 
que al Madalén (6) y al Rímac bullicioso (7} 
ya sobre el Tiber (8) y el Eurotas (8) ama. 

¡Oh Padre, oh claro SoH, no desampares 
este suelo jamás ni estos altares; 
tu vivífico (9) ardor todos los seres 
anima y reproduce; por ti viven, 
y acción, salud, placer, beldad reciben. 
Tú al labrador despiertas 
y a las aves canoras (10) 
en tus primeras horas; 
y son tuyos sus cantos matinales. ( I 1) 
Por ti siente el guerrero 
en amor patrio enardecida el alma, 
y al pie de tu ara rinde placentero ( 12) 
su laurel (13) y su palma, (14) 
y tuyos son sus cánticos marciales. ( 1 5) 

r Radiant<?, brillante, t'esplandeciente, centellante.---. 2 Querella, queja, sentimiento, expresión de 
dolor.--. 3 Serz;il, propio de siervos y criados.- 4 Asilo, lugar de refugio o ele retiro.--- 5 Helvecia. 
(Helvet1a) es nombre latino de la actnal Sniza, que desde r.798 se constitnyó en la República I-/dz;ética, 
nna e indivisible.- 6 111adalén, es síncopa y apócope ele Magdalena,- 7 «El río Magdalena corre al 
m:-cr pm· las cercanías de Bogotá, como el Eurotas por las cercanías de Esparta. El Rímac atraviesa a. 
Lima, como el Tíber a Roma». (N. ele Olmedo).-- 8 Sabido es que Roma se constituyó en Ncjniblica, 
rkscle Pl año 5 ro hasta el .¡o antes ele J. C.; asimismo la República Espartana, cuya capital era Esparta 
" 1 .ncerkmonin, en la antigua Gredn, ftw célebre por sn primer legislador, Licnrgo, y por s11 espíritn 
l(lll:rrero. Hacia el año r4g ant. ] , C. fue conquistada por los romanos y formó parte ele la provincia 
de Aeaya.- 9 Vh;fjico, ca, qne tiene vida, r¡ue la comunica a otros.-- ro Canoro. ra, dícese ele I<LS nves 
r\¡· <'íllllu ~!ralo y IIH..:lodiotm; v. g, canoro ruisefior. 11 ¡Jfttl In al, du la twtfiaua, tualutino. r ;¿ 1'/an'J/ 
/¡'J'o, ra, ,'llogre, regocijado.- .. - r 3 J.aurd, árbol siempre ve1de; es símbolo de la gloria.-- 14 Palma, <ir-­
hol '1'"' Hnnboli7.tt la victoria. <:l triunfo,--- rs· Marcial, guerrero, ra, perteneciente a la guerra. 
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Fecunda, joh Sol!, tu tierra, 
y los males repara (1) de la gucrr;1: 
da a nuestros campos frutos aómtdosos, (2) 
aunque niegues el brillo a los metales; 
da naves a los puertos, 
pueblos a los desiertos, 
a las armas victoria, 
alas al genio y a las musas gloria. 
¡Dios del Perú!, sostén, salva, conforta (3) 
el brazo que te venga 
no para nu~vas lides sang-uinosas, (4) 
que miran con horror madres y esposas, 
sino para poner a olas (5) civiles 
límites ciertos, y que en paz florezcan 
de la alma ( 6) Paz los dones soberanos, 
y arredre (7) a sediciosos (8) y a tiranos. 
Brilla con nueva luz, Rey de los cielos; 
brilla con nueva luz en aquel día 
del triuufo que m-agnífica prepara 
a su Libertador la patria mía: 
¡pompa digna del Inca y del Imperio 
que hoy de su ruina a nuevo sér revive! 

* _,. * 

Abft tus puertas, opulntta (9) Lima; 
abate (w) tus murallas y recibe 
al noble triunfador que rodeado 
de pueblos numerosos, y aclamado 
ángel de la esperanza, 
y genio de la paz y de la gloria, 
en in~lable ( II) majestad se avanza. ( I 2) 
Las M usas y las Artes revolando ( I 3) 
en torno van del carro esplendoroso; ( I 4) 
y los pendones patrios vencedores 
al aire vago ondean, (15) ostentando (r6) 

r Repara,-, remediar los daños causados.-- 2 Abundoso, sa, abundante, copioso.-- 3 Cm!fortar, 
dar vigor y fuerza, animar alentar.~ 4 Sangzdnoso, sa, sangriento, cruel, etc. en sen!. figurado.-- 5 
Olas c7Jiles, revueltas políticas, revoluciones.-- 6 Aluro, nia, poét. benéfico, excelente, santo, dador de 
bienes etc.-- 7 Arredrar, amedrentar, atemorizar, retraer. hacer volver a tras infundiendo terror,-- 8 
,)',•didoso, sa, que causa alborotos, motines, revueltas.~ 9 Opulento, poderoso, rico.-- ro Abatir, derri­
bar, desbaratar, humillar.~ rr Inefable, indecible, que no se puede explicar con palabras.-- r2 Se 
"''anza, nótese el uso reflejo o pronominal del verbo avanzar.~ 13 Re7!olar, revolotear i. e. volar ha­
riendo tornos o giros repeticlos al rededor ele algún centro.-- 14 A principios ele Enero ele 1825, Olme­
.¡., revolvía ya much;w ide;w ¡;obn: ¡;u canto; lllle!; en carta al Libertador (6 ele dicho mes) ¡;o arlvierl<:11 
rw;gos que tienen alguna semejanza con varios pasajes del canto; así: «iOyes?», ioyes? O yo me cngaílo 
,'<,)11<\ estrépiclo es aquel?,,,, En el carro do la Libertad que r;c pasea en triunfo clcsrle las maje¡;( un!;;"; 
1 iiH:ras del Orinoeo, hasta el último borde del destemplado lago en <llle sobrenada la isla de 'J'itic<tt:<l 
dibujando en su carrera los colores del Iris:!>.-- 15 Ondear, figur. formar ondas los dobleces que se hacen 
1'11 alguna cosa, como pelo, vestido etc ... , ~ IQ Ostentar, mostrar una cosa, hacer gala de grandeza. 
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del sol la imagen, de iris los colores. 
Y en ágzl planta (r) y en gentiles (2) formas, 
dando al viento el cabello desparcido, (3) 
de flores matizado, (4.) 
cual las horas del sol1~audas (s) y bellas, 
saltan (6) en derredor !indas doncellas ' 
en giro no estudiado; (7) 
las glorias de su patria 
en sus patrios cantares celebrando; 
y en sus pulidas (8) manos levantando, 
albos y tersos, (9) como el seno de ellas, 
cíen primorosos vasos de alabastro (w) 
que espiran (Ir) jrag·anlfsimos aromas, 
y de su centro se derrama y sube 
por los cercúleos ( 1 2) ámbitos dél cielo 
de ondoso (13) incienso transparente nube. 
Cierran la pompa esjléndz'dos trofeos; 
y por delante, en larga serie marchan 
!zutJtzldes, c01rjúndidos, 
los pueblos y los jefes ya vencidos: 
allá procede ( I 4) el Astur ( I s) belicoso, 
allí va el Catalán infatigable, 
y el agreste (16) Celtíbero (17) i;tdomable, 
y el Cántabro (r8)_/eroz que a la romana 
cadena el yugo sujetó el postrero; 
y el Andaluz lz'viano, 
y el adusto (r9) y severo Castellano. 
Ya el áureo Tajo (2o) cetro y nombre cede; 
y las que antes graciosas 
fueron honor del fabuloso (2 I) suelo, 
ninfas del Torme (22) y el Genil. (23) en duelo 
se esconden silenciosas; . 
y el grande Betis ( 24) viendo ya marchita 

r Planta, parte inferior del pie con que se huella y pisa; en sen t. fig., pie.~-- 2 Gentil, airoso, ga­
llardo.--· ,3 Des-pa.rcir, voz anticuada; hoy se dice esparcia.~ 4 Jvfatizar, juntar en proporción diversos 
colores.- 5 Raudo, da, veloz, rápido, fügaz, ligero.--- 6 Saltar, vale aquí tanto como danzar, bailo;-" 
etc,,; es un latinismo.~- 7 JYo estudiado, natural, ingenuo, u a aprendido ni afectado.-- 8 Pulido, da, 
agraciado, pulcro, primoroso.- 9 Terso, sa. limpio, bruñido, resplandeciente.-- ro Alabastro, especie 
de mármol blanco y muy duro; el mejor alabastro se extrae ele Toscana.-- r r Hs-pirar, exhalar; no es 
Jo mismo que expirar que significa morir, acabar, terminar.-- 12 Certileo, ea, ele color azul 'celeste 0 
marino.--~ 13 Ondoso, sa, undoso i. e, que tiene ondas, que las forma al moverse.~ 14 Proader, tiene 
aquí el sentido ele ir delante o en primer término, personas o cosas unas tras otras guardando cierto or­
den, es un latinismo.- 15 Astur, adj. poét. por asturiano o natural ele Asturias en España.- r6 A,<;-reste, 
r:ampesino, inculto, rudo, tosco.-- 17 Celtíbero, natural de Celtiberia, pueblo formado por la unión de 
r·r:ltm< e iberos.--~ r8 Cdntabro, natural de Canlabria.- .. HJ Adusto, austro, rígido, melancólico. 20 
lit/o, río de Espaíla y el j>rimo·o en cuanlo a longitud; encomiado por los pontas y cr,¡nhradn por ;;us 
nn;na•; rle oro. Corre por un país áspero y árido.---- 21 Fabuloso, sa., abundante en fábulas o relatos {ic--
1 ír:in'i %L J'oruzc, apócope de 'Tonnes, río de España que naciendo en la provincia de Avila. recorre 
In ,¡,. ';alamanca y se une al Duero. Es célebre y ¡·ecuurda ei nombre de l1r. Luis de León. L S 1:enil 
do 1(11<' pasa por granada de España.-- 24 BeHs, célebre río de España, llamado por los árabes (;uadal' 
'l'rivi1 l. e. río grande. -
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su sacra oliva, lllCilm; oq~ullo:;o 
paga su antiguo rr~udo ( 1) ;ti Jllar 11/tdoso. (2) 
El Sol suspenso en la Jllilfld del ciclo 
aplaudirá esta pompa .... jol1 ~)ol, oh J>;¡drc! 
Tu luz rompa y disipe 
las sombras del antiguo cautiverio; 
tu luz nos dé el imperio; 
tu luz la libertad nos restituya: 
¡Tuya es la tierra y la victoria es tuya h> 

~-

Cesó el canto .... Los cielos aplaudieron, 
y en plácz'do fulgor resplandecieron. · 
Todos quedan atónitos .... Y en tanto, 
tras la dorada nube, el Inca santo 
y las santas Vestales se escondieron. 

(Conclusión) 

Mas ¿cuál audacia te elevó a los cielos, 
humílde musa mía.. ? ¡Oh!, no reveles (3) 
a los seres mortales 
en débz'f canto arcanos (4) alestz'ales. 
Y ciñan otros la apolínea (s) rama, 
v siéntense a la mesa de los dioses, 
~r los arrulle la parlera (6) fama, 
que es la gloria y tormento de la vida, 
vo volveré a mi fiauta conocida, 
libre vagando por el bosque umbrío (7) 
de !l.aranjos y opacos tamarindos, (8) 
o entre el rosal ji11tado y oloroso 
que matiza la margen de mi río, 
o entre risueños campos, do en pomposo 
trono piramidal (9) y alta corona, 
la piña ostent<t el cetro de Pomona. (ro) 
Y me diré feliz si mereciere, 

1 J•i·udo, vale aquí lo mismo que tributo, reconocimiento, vasallaje etc .... ~ 2 Undoso .. ,·u, que 
tiene ondas, que se mueve po·oducientlo olas.--- 3 Rez,elar, manifestar, descubrir algo desconocido y 
oculto.--- 4 Aruwo, secreto muy reservado y ele importancia- 5 Aj>olí.nt•o, ca, poét. pertenecicnic o 
relativo a Apolo, dios c]., 1:~ po<'5Í:I, de la míhica v de la elocuencia entre los paganos.---- 6 l'urli·ro. nt, 
que habla n1ucho y prt·¡~nna lns hl'clln~;; díci~S\! dc~ coSéiS que hacen ruido ¿1graclable y annonioso: /(( ¡\tr 
lera /Nl'JIIl'." 7 {/nliJJ"Ío, lo, sclltdn·íu, í:1 ;,') '/(uJJuJindo. :lriH>I que ~·.e cría e11 J\Jnéric;J y t'll i\•.i;J, ~.11 
frutO es medicinal.. q !'ir(ul//rlul, dt: fir~urn d(: pi1~:Í.J1JÍdc. to l)o?JlOJut, dio~a de los frutos: dc~WOIHI 
cil~rol.dít lo~·: griego:;, pero 1'1':1 llltly ;¡f\or;¡cl;! t·J\Irt· In•; rnlJlílll()~; «ft>;t;t dt~~;cri¡wi{)]J ;J\udt! a la l'orllld d~~ L: 

planta que proclucl! la pifía». (N. d" ()lnl< <1<•). Co11 '""\" ["'dfo'asis qui<'r" <'X[>r<'>ilr <!l i'""l" '1"'' 1:~ pi11:o 
es la primera de las rrntas. 
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al colgar esta lira en que he cantado 
en tono meBos dino ( 1) 
la gloria y el destino 
del venturoso pueblo americano; 

' yo me diré feliz si mereciere 
por premio a mí osadía (2) 
una mirada tierna de las Gracias, 
y el aprecio y amor de mis herm~nos; 
una sonrisa de la Patria mía, 
y el odio y el furor de los tiranos. 

Guayaquil, abril de 1825. 

r Dino, na, síncopa de digno, na.- 2 Osadia, atrevimiento, audacia, 
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Problemas de Critica Literaria 

l. La U ni dad del Canto 

Nadie pondrá en duda, porque es principio fundado en la naturaleza y de 
común aplicación a la poesía y a las demás artes de imitación, que en el plan de 
todo poema las varias partes que lo integran deben estar tan unidas y trabadas en­
tre sí, correspondiéndose las unas con las otras, de suerte que todas vengan a for­
mar un todo único y perceptible de üna sola ojeada. E;; el viejo principio bella­
llamente expresado por el preceptista del Lacio: 

Dnzique sit quod~,z·s simplex dumtaxat el unum, 

que don Francisco Martínez de la Rosa ha comentado en su Poética de la manera 
siguiente: 

Al ostentoso ornato y falso brillo 
Anteponed prudentes 
de un plan. vario y sencillo 
la agradable unidad: el alma goza 
al ver las varias partes convenientes 
ligadas en un punto, 
y abarcar consigue sin esfuerzo 
de una sola mirada su conjunto. (t) 

. Tratándose de la poesía lírica, la unidad de sus creaciones estriba en una 
determinada situación del alma del poeta; puesto que «en ella se encuentran co­
mo en un foco los diversos objetos de la naturaleza y las hermosas creaciones con 
que le brinda la fantasía» (2) Nada más cierto, ya que en la poesía lírica la pa­
sión arrebata al poeta, inflama su imaginación, perturba el orden natural y reflexi­
vo de las ideas, y aparecen a la mente, en cierta especie de desorden, objetos 
extraños e inconexos. Claro es que, si la creación pretende ser verdaderamente 
artística, ese aparente desorden de la fantasía se ha de sujetar a los dictados de la 
razón serena, como a último juez en materia de buen gusto. Boileau ha dicho 
que este desorden es uno de los caracteres de la oda heroica: 

Son style impétueux souvent marche a u hasard; 
Ghez elle un beau désordre est un effet de l'art. 

(Poétique) 

Asentada la doctrina precedente, el primer problema de que tengo que tra­
tar, con respecto a La Victoria de junht, es el de la unidad. ·Se me ha puesto 
que, apenas apareció el canto de Olmedo, malamente impreso en Guayaquil, año 
de r825, varios literatos de esa época lanzaron no pocos reparos, entre otros el de 
la falta de unidad. Qui;dt los primeros en hablar desfavorablemente del pocrna 

[r] Obras tompletas de D. Francisco Martíne11: de la Hosa.-París, r8>f5· Tomo l pág. <)'/.· 1 :~..1 
Coll y Vehí~~F.Iementos de Literatura p~~g. 236, 
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ltt,·lnlt 1 >, Juan García del 1\.ío y D. Antonio J. de Irisarri; pues respetables autores 
nl'tltttatt que, entre nosotros y en la época ele la primera aparición del poema, sólo 
1111a vo;,; se alzó para ensalzar su mérito, la voz del P. Solano, la cual sin embargo 
hubo de apagarse, porque la crítica favorable del erudito franciscano le h1ereció tí­
tulos tan injuriosos como el de pobre diaMo en materia de literatura. (I) Los que 
con verdadero ,desenfado han expuesto su parecer sobre este punto, son los herma­
nos Luis y Gregario Amunátegui,,, literatos de Chile, en su célebre juicio crítico de 
aiKunos j!oetas a7!lericanos, laureado por la Univei·siJad de su país. He aquí sus 
palabras: "No puede ntgarse que el artificio empleado por Olmedo (la aparición 
del Inca) ha reunido en un sólo cuadro las dos batallas de Junín yAyacucho; pero 
esa unidad es sólo aparente, ficticia." (z) Con rr1ás serenidad y con mayor come­
dimiento ha.cia el vateguayaquileño ha hecho idéntico reparo el Sr. !vliguel Anto­
·nio Caro, cuyas palabras debo transcribir aquí,ya que se encuentra su estudio con­
signado en una revista colombiana difícil de haber a las 'manos entre nosotros: 
«Ücurrióle a Olmedo resolver el problema cantando desde Junín la victoria de Aya­
cucho por medio de un vaticinio; y para que haya' quien lo pronuncie, evoca la 
sombra de Huaina Capac. Quiso dar a su poellla la um'dad de lup;ar que· tantos 
quebraderos de cabeza ocasionaron a rígidos clrama.turgos.» (3) 

1 

En defensa del poema y contra los antiguos críticos se levantó la voz auto­
rizada de Bello, ya en el año de 1826; tampoco ha faltado en nuestros días quien 
tratara de justificar a nuestro poeta cabalmente en el punto tan debatido de la 
U7;·idad del canto. Menéndez y Pelayo, a pesar de. hacerse cargo de los reparos 
hechos por el literato colombiano cuyas palabras acabo de transcribir, salta a la 
arena en defensa de la unidad y dice: «Si en esto (en lo de combinar elementos 
líricos y narrativos en su compos.ición) se mostraba Olmedo tan fiel a los modelos 
más genuinamente clásicos, tampoco se le puede hacer grave cargo por la supues­
ta infraaián de unidad que en su obra hau creído encontrar muchos críticos» (4) 

Apoyado en la respetable autoridad del crítico español, no dudo en afirmar 
que La Victoria de Jzmín no carece de la unidad propia de las poesías líricas, si 
bien tengo que apartarme del mismo crítico en tratando de demostrar la unidad 
realmente existente. 

En efecto: el señor Menénde;;: y Pelayo para justiflcar su aserto, aflrma que 
«lo que allí (en el pOPma) se canta en primer término no es Junín ni Ayacucho ni 
otra victoria aislada (aunque una ele ellas sert causa ocasional del entusiasmo lírico) 
sillo el conjunto de todas las empresas de Ho!í·z,ar, su accirÍ!l supreJtlll en la epo-
peya americana.» (5) . 

Con perdón del esclarecido escritor, no creo que se pueda admitir aquello 
de que el asunto cantado por Olmedo sea la acción co11junta de !Jolh•ar m la epo­
pqa americana. Quince años habían transcurrido ya de reñidos combates libra­
dos por la independencia de Hispano-América; atrás quedaban-para no hablar 
sino de las más fao1osas-las batallas de Carabobo, Boyacá y_Pichincha, sobre las 
cuales se agitó el espíritu guerrero de Bolívar; la independencia de su Gran Colom­
bia se debió a él en primer término; los pueblos por él libei'tados le aclamaron pri­
mera z;ez Libertador; las acciones de Junín y Ayacucho no fueron sino el remate 
de la acción conjunta de Bolívar en la liberación americana. De consiguiente, 
el poeta que se propusiera celebrar esa acúón roizjunta mal haría en cantar tan sólo 
su remate dejando en obscuras sombras las demás-y acaso las más brillante.:;·-·pe-

· ( ¡) Obras del P. Sobno. Tomo T, p<1g. 2Rfl.-- -(7.) El Juicio r], los críticos ~ehiJ.,nos ha sido ses u· 
d:IIIIUI!le colt;iderado por l!! Sr. Mera j. L. en el eap. X ele sti ()_¡i,ada .... . sobre la Poesía Ecuatoriana. 
V o 11a1ht p()(\rí;c añadir <e las justas reflexiones del escritor ambateño -(3) RcP<'1'forÜ> Colombiano, to· 
"'" 11 (IO:II<'I·o j11nio de ,g'l'J p:íg, '1'1'1) ¡,¡¡ il!iltJ/oitlu rlr• !'odas /úsf<llto <11/lt'I'!Útllos, lolllo 111, pág. 
¡·X X XII. 1:;1 lhid. 
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ripecias de la acción Ji bertaclora. Para c~Ltl tarJa d Í¡(llalllc 1 il <' no (!Shu·ía por demás 
una verdadera Epopeya, en el sentido clásico de <!SI a pallthl·:t. 

Ahora bien: en la oda de Olmedo no encoul:raiiiO'; ~:i111> 1<'1'1~:: :dl!ilOIH:s a las 
batallas de los bravos colombianos; no se hace en ella IIII!IICióll <k la t:Tall<k acción 
de Bolívar en Colombia; sólo se le presenta desarrolla11do ~:11 <!!:lmli'J','i:l <b:d<~ la 
cima del collado que domina el valle de Juoin y entrando V<~IICI'dlll' 1'11 I.Í111:L Crno, 
pues, que el verdadero asunto que Olmedo se propuso cantar no <'~; ol ro <JII<~ la li/Jtr·· 
tad dejiniti7Ja cfel Perú mirada-co!llo es de justicia----cual viví::i1111> r<•:;p\aildor <i<~ 
la gloria de Bolívar. Para afirmar así, me apoyo en las siguientes l'<'fli'Xloll<':; q1w 
someto desde luego al atinado criterio de mis lectores. 

El poeta asienta lo que en términos de escuela llamamos la /'I'OjJos/l'iiÍII d<: 
su canto, esto es, anuncia la materia ele él. Para ello valiéndose de tilla alr<~vida 
prosopopeya, hace hablar a los Andes en los términos siguientes (v. 40 ;¡.ú) 

«Nosotros vimos ele Junín el campo; 
vimos que al desplegarse 
del Perú y de Colombia las banderas, 
se turban las legiones altaneras, 
huye el fiero español despavorido 
o pide paz rendido 
¡ Vnzció BolÍ7Hrr 1 ¡El Perú .fue libre 1 

En estos versos condensa el poeta todo lo que después habrá de desarrollar; 
la acción empieza en Junín, es cierto, pero allí no t,riunfaron definitivamente las 
banderas del Perú y de Colombia; el enemigo un tanto descalabrado, huyó hacia el 
Cuzco para reanudar la lucha en Ayacncho; sólo aquí pidió la paz rendido, 

Es manifiesto que Olmedo concibió las batallas de Junín y Ayacucho como. 
acción moralmente una, cuyo héroe, Bolívar, era también el mismo aunque sólo en 
la primera estuviese personalmente· presente; para la segunda había prestado su ra­
yo a su joven teniente, Sucre. 

Además, el Inca Huaina-Capac, al final de su largo vaticinio, enaltece la 
gloria ele Bolívar manifestándole que 

«la palma de Ayacucho, 
--fatiga eterna al bronce de la Fama­
segunda 1•ez Libertador te aclama» (v. 626) 

en lo cual se nota la marcada intención que tuvo el poeta de hacer resaltar el ob­
jeto de su canto, que no era otro sino ensalzar a Bolívar por las dos acciones que 
acababan de conquistarle el título de Libertador por segunda vez; en otros térmi­
nos. La gloria de Bolívar al libn tar el Per2Í. 

El suavísimo himno entonado por las vírgenes del sol me proporcionan una 
nueva reflexión con que probar mi aserto. Si el poetd no canta tan sólo la liber­
tad del Perú y las dos acciones de armas (moralmente una) con que Bolívar la 
lleva a cabo, ¿por qué invocar tantas veces únicamente al dz'os santo del Perú, y 
sobre todo, porqué convidar a Lima, con olvido completo ele las demás ciudades 
americanas, a que abra sus puertas y reciba 

«al nobk triunfador que rodeado 
de pueblos numerosos, y aclamado 
ángel de la esperanza 

, en inefable majestad se avan~a?» (v. 825) 
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Por {in. la correspondencia de Olmedo con e el Libertador me summ1stra 
también algún apoyo para robustecer lo que tengo afirmado; pues por la carta de 
31 de enero de 182 5 sabemos que el guerrero recomendó al poeta que celebrase los 
últimos triunfos de las armas republicanas. «Siento--estribía Olmedo-que Ud. 
me r'Ocomiende cantar nuestros últimos triunfos» (r)', los cuales no pueden ser 
otros sino los de Junín y Ayacuch6. Y como si Olmedo quisiera inculcar esta idea 
de los últimos trízmfos, vuelve a repetirht en una carta dirigida al Dr. D. Joaquín 
Araujo, con fecha 28 de febrero de 1825. «Me tiene usted embarcado-le dice-· 
en un mar tempestuoso. Las Musas clebíán cantar las últimas victorias, y yo que 
suelo hacer versos me he creído comprometido con la patria a cantar en un tono 
que no he de poder desempeñar debidamente. El objeto es grande y sublime y yo 
me encuentro muy inferior a él.» (2) , 

A estas razones, que podrían decirse intrínseca,s, como deducidas de la con­
sideración del poema, justo es agregar la autoridad it:refragable de D. Andrés Be­
llo, el cual previendo ya la objeción que pudiera hacerse contra la unidad del canto, 
en vista del primer título, La Victoria de jzmítt, escribía las siguientes líneas: 
«El título de este poema pudiera hacer formar un concepto equivocado de su asun­
to, que no es en realidad la victoria de Junín, sino !a libertad de! Pr'rÚ. Bolívar 
es el héroe a cuyo honor se consagra este himno patriótico; y el poeta hubiera da­
do una idea harto mezqUina de la g-loria de su mmpaña peruaJta, si se hubiese 
contentado con ceñir a sus sienes el lauro de aquella jornada inmortal.» (3) 

Me parece pues que explicado así el asunto del canto, no hay razón de peso 
para mover pleitos sobre su unidad; ésta queda suficientemente salvada con decir 
que el objeto del poema es !a gloria ele Bolívar en la liberación definitiva del Perú 
alcanzada con las dos acciones de J unín y Ayacucho, tan íntimamente relacionadas 
entre sí, que deben considerarse como si fúesen moralmente una. Y este enlace 
de las dos victorias «fue lo que Olmedo realizó .... sin contr,n,enir de modo algu­
no a la unidad del pensamiento de su obra», como se expresa Menéndez y Pe­
layo. (4) 

Si el medio de que se valió el poeta para enlazar las dos batallas debe 0 no 
admitirse, es cosa que sale fuera de lo que yo me he propuesto examinar y de lo 
cual tratará el digno socio a cuyo estudio se ha confiado e!11erdadero problema del 
Canto a Bolívar. 

II. La Aparición del Inca 

. De cuantos ensayen hacer la crítica de La Victoria de Junín habrá quienes 
fácilmente se persuadan de que no le falta la unidad debida del asunto ya que el 
objeto cantado es moralmente uno, y uno también el sentirnie,nto del poeta, que 
enlaza en su ánimo cosas tan varias. Mas en tratando de justipreciar el arbitrio 
de que Olmedo echó mano para ensalzar las dos victorias de Junín y Ayacucho, 
son tan encontrados los pareceres y tan acres las polémicas suscitadas con tal mo­
tivo, que acaso no se encontrará punto más debatido entre cuantos problemas se 
propone la crítica del canto; y me apresuro a decir que efectJvalllente apenas ha­
brá en él punto más vulueraule como éste. Pero antes de exponer todo lo que se 
me ofrece sobre el particular, e~1timo justo y aútt Llcces<lrio aducir los disti 11 tos pa ... 
rcceres de los críticos a fin de poder apreciarlos con mayor facilidad. 

[1] Ballén página 246.--[z] La Eevista Ecuatoriana, tomo IV pág. 399.~--[3], Obra~ ,;;9mpktas' 
tomo II del volumen 89 pág. 245.-- [4] Antología, t, 3, pág. CXXXIII. 
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En 1835, el erudito padre fray Vicl~lll<~ Solatt<> <'llt¡H•r/t a ptddit-:tr, <•ti l:tH 
columnas de Et Semanarz'o Ectesz'áJúco (N~1 29) 1111 jllicio ~:<dtr<· /,11 1 '¡'i(¡i/ ¡'¡f d,· 
Junín, que por entonces no llegó a imprimirse por cntcm, jl<'l'n <¡11<' altor;¡ jHtdi•ttll•~: 
leerlo en su totalidad,, gracias a las diligencias del acucioso editor d1~ la•; ulttw: d1•l 1'1'11, 
<:lito franciscano, el Sr. Dr. Antonio Borrero C. Lleg·ando a ITatar d,,j p<llt(lt <'lltt!llt" 
vertido, fray Vicente se expresa así: «La aparición del Inca es llllfl ltt:'tq<tÍIIa poc'!( ic·a 

tan hermosa, que no se encontrará co.sa semejante, según mi P-"qu<!fío lttodo de: c:o11" 

cebir, ni en Homero, ni en Virgilio, ni en el Ta-;so, etc. E> nna imitaci6n d<~ la 
profecía de Anquises, en el libro VI de la Eneida: pero est;:t. imitación es superior 
al original. ..... En una-palabra: esta ficción es la más verosímil entre todas las 
apariciones de divinidades, fantasmas, furias, espectros, de ...... de los poetas 
más famosos. Por manera que el señor Olmedo ha observado literalmente el pre­
cepto de Horacio: Ficta ·vluptatz's causa sint proxima 11eris: y de aquí resulta 

"":?-quel apasionarse el lector americano de una multitud el'" ideas, que le hace nacer 
esta visión respecto a su patria, mncho mejor que los cuentos de Homero y el 
pasaje tan poético de Virgilio: Tu Jl1arce!bts eris ...... que hizo derramar lágri-
mas a Octavia y a su hermano Augusto.» (r) 

Fray Vicente, para emitir este su juicio, sólo había tenido a la vista el de 
D. José J caquín de Mora, inserto en el Correo literario J' político de Londres 
(N° 2<?), «que más bien debe llamarse un panegírico exagerado, que no un juicio 
imparcial.» Así que apenas apareció la crítica de Torres Caicedo (2), se apresuró 
el Padre en observar su acierto con estas palabras escritas en r858: «El tiempo ha· 
venido a manifestar que ellos (los que se liabían burlado ele su crítica de 1835) 
eran los pobres diablos, y que mí crítica ha sido muy razonable. 

El juicio del señor Torres Caicedo, sobre el punto que discuto, estaba con­
cebido en los términos siguientes: «Todos cuantos han leído d Canto a JunÍll, 
convienen en que la aparición de Huaina Cápac es de un efecto admirable que sa­
tisface a la necesidad en que se había puesto el poeta de celebrar esos dos grandes 
hechos de armas; y esto sin faltar a la unidad de sujeto, sino sólo aprovechándose 
de la mayor libertad y viveza que debía reinar en la poesía lírica. Adernas, por su 
mérito literario, la dulzura de su versificación, lo elevado de los pensamientos, la 
nitidez del lenguaje y lo rico de la vena, este incidente es de lo mejor quéi tiene 
el canto.>> 

Este erudito propagador de las glorias literarias de América refor:-mba su 
manera de sentir acerca de la aparición de Huaina Cápac con el acreditado juicio 
de D. Andrés Bello, el cual decía así en r 829: «Era, pues, indispensable acercar 
estos dos puntos (]unín y Ayacucho) e identificarlos; y el poeta ha sabido sacar de 
esta necesidad misma grandes bellezas; pues la parte más espléndida J' animada 
de su canto es incontestablcme1lte la apariciólt del inca . ..... Algunos han acusado 
este incidente de importuno, porque, preocupados por el título, no han concebi-
do el verdaJero plan de la obra ...... (Nosotros) nada hallamos de reprensible en 
el plan del Canto a Bolh!(lr.» (3) 

Formando vivo contraste con estos juicios encomiásticos de la aparición de 
Huaina Cápac, escribióse en I 8 59 la mas acerba condenación de ella en el famoso 
Juicio Crít/co (4) de los señores Arnunáteguis, «Nos vernos forzados a declarar, 

[r) Obras de Fray Vicente Solano; lomo 1, pág. 294 ·--lzJ En el Correo de Ultramar, No~;, d\~j 
y siguientes; en r86:¡ aparecía ese juicio r:n ,,¡ tomo f de los .Ensayos bfo/(1'<íJicos y di! crüica !iterar/(( 
l'arís.--lJJ Obras. vol. VJJI, !owo ·"'guudo ¡¡ú¡;. Y.,¡(¡ l•iJ .El J11ido o·!tit'o dt· tti/(1/Jtos />odas !tisj>rnlo 

america.nos se dio a luz en Santiago ele Chile, en r86I. En la página I7 y siguiente eslú el !!sludio Bo· 
bre Olmedo laureado anteriormente por la Universidad. 
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decían, que estamos muy .distantes de admirar tant() como ellos (lcis señores Bello 
y Mora) la aparición del Inca t~vocada por el cantor ele Bolívar ...... La aparición 
no es más que una fimtasllllr/:m·fa ridícula que no puede haber conmovido al poeta, 
y que con más fuerte ra%Ón IJO cotllTltlf;ve a los lectores.: .... » (1) 

No todos los críticos de después han opinado acerca del juicio últimamente 
referido, como opinó el P. Solano cuando escribía: «La crítica de Amunátegui,no 
merece la pena de ser contestada; ¡mes se pncde decir, en dos palabras, que ftabló. 
con preocupación o 110 meditó lo que t.·srrióía» (2) Tal ve% sea más acertado de­
cir con un juicioso observador ecuatoriano (3) que los señores Amunáteguis, «arras­
trados en la vorágine romántica que recicnt:cmcnl:c invadía la América», perdieron 
la serenidad y el equilibrio, tan nece~'ario,; en la obra dé crítica, al tener que juzgar 
a un poeta genuinamente clásico por donde quiera que se le mire, corno es el vate 
guayaquileño en su celebrado Canto a Bolí·uar. 

Sea de ello lo que fuere, es lo cierto que D. Miguel Antonio Caro, eximio 
humanista de Colombia, y después ele él-casi sin añadir nada nuevo-.los españo­
les Manuel Cañete y M. Menéndez y Pelayo, han ccndenado la aparición del Inca, 
aunque con harta menos crudeza y hasta con algunas salvedades, de lo que lo hicie­
ron los señores Amunáteguis. He aquí corno se· expresan los literatos de mi refe­
rencia: «Ocurrióle a Olmedo resolver el problema cantando desde Junín la victo­
ria ele Ayacucho por medio de un vaticinio; y para que ha:Ya quien lo pronuncie, 
evoca la sombra de Huaina Cápac. Quiso dar a su poema la unidad ele lugar. una 
de aquellas que tantos quebraderos de cabeza ocasibnaron a rígidos daurnaturgos, 
y que tantos malos efectos produjeron en el teatro ...... Violmto fue el recurso 
de Olmerlo, que la procuró (la unidad) ó¡Uscitando un deus ex maquina.» (4) 
' Don l\'fanuel Cañete, después de referir punto por punto las reflexiones de 

Caro, expone su parecer diciendo: «Heprefericlo, a discurrir sobre este punto por 
cuenta propia, trasladar textualmente las palabras de americano tan ilustre, como 
el sabio Director de la Academia Colombiana, celosísimo de sus glorias nacionales, 
por dos razones que han pesado mucho en mi ánimo: la primera es que, pensando 
yo, desde que hace ya muchos años ·leí por primera vez La Victoria de junín, lo 
mismo quP acerca ele ella piensa hoy Caro, me exponía, no sólo a repetir sus ideas 
u observaciones y a ser tenido por plagiario, sino a expresar ·menos atinadarüente lo 
que él ha dicho con tanto acierto y lucidez; la segunda, que toda reflexión propia 
encaminada a combatir o desvanecer con cierta energía los graves errores acumula­
dos en el vaticinio de Huaina C<ipac,donde el autor parece como que reniega de su 
verdadera progenie, .... se habría podido interpretar injustamente considerándola 
nacida de sentimientos rencorosos y de un espíritu no menos apasionado que el del 
poeta, aunque en opuesto sentido. (5) _ 

Por lo que hace al señor Menéndez y Pelayo, como es de todos conocida la 
crítica del canto, me contentaré con refrescar las ideas más salientes: «El medio 
ciertamente podía ser más nuevo e ingenioso .... Redúcese a una máquina de las 
más gastadas eri toda epopeya ele escuela ...... La belleza de ejecución, que es 

(r) Cf. C<tñete, obms pág. 324.--(z) Obras tomo I pág, zgo.--(3) El joven Víctor León Vivar 
en mala hora arre~atado a las letras patrias; de su estudio-casi desconocido entre nosotros-reproduzco 
lo siguiente: "Eqmvocados por esto [por la mezcla de lo ind([(t:na en lo ddsico, que es el carácter de 
\n poesía de Olmedo) los herm·anos Amunáteguis y arrastrados en la vorágine romántica que reciente" 
mente invadía la /l.mérica, al ver que el vate ecuatoriano respeta las rancias tradiciones de lo bello y 
y cuida :k alr!janw de li<lil mcngua<la originalidad <JUe, corno bt ele don Guillermo Malla por ellos aplau~ 
dida, consinl.c en el fondo oscuro de la forma arrevesada, toman por copia lo que en realidad es puli" 
"'""'" ad<11il'ahlc y creen que el artista yace abanclonar1o ele la inspiración y ha pcrclirlo su genial carác-­
il'r i"'r l•aiH·r empleado para sus obras maestras el mismo mármol ele Carrara en que tallaron las inmor·· 
1111"'1 hll)'a!l 11l¡~uno" genios de la antigüedad, y no el yeso con que fabrican sus. vistosas figuras los moder-
111"1 ari"'lllii"'L" (La Ley--Quito, 1904- Cf. Mera J. L.-~Ojeada, pág. 240,)~(4) Repertorio Colombiano, 
'"'"" 11 1'"1'· •1•1•1· ··(;,) Obras pág, 336. 
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grande en algunas partes, no basta para velar lo que ltay de fríq y pueril de esta 
<:oncepción.» (r) 1l> 

De los extractos hasta ahora hechos se puede dt!ducir fúcilnwnte que los 
críticos se dividen en dos grupos opuesto·s al-tratarse de apreciar la aparición del' 
Inca: Bello, Mora, el P. Solano, Torres Caiceclo (para hablar únicanJcnt:e de los 
principales) no sólo aceptan, sino que admiran el medio cucoil!radu por Olmedo 
para enlazar las dos victorias-objeto de su canto--; los sefiorcs i\lliiiiJ{t!cgnis, 
Miguel A. Caro, don Manuel Cañete y M. Menéndez Pelayo (aut:orid:ult!S respe­
tabilísimas) lo combaten con más o menos moderación y templanza. 

¿Qué.pensar entre pareceres tan encontrados? ...... Me es singltlarnlcnlc 
grato poder expresar mi modesto sentir sobre este punto apoyándolo con nna au-­
toridad ele mucho peso, cual es la de don Rafael Pombo, elocuente .oscritor y poda 
de nervio. El juicio del Secretario perpetuo de la Academia Colombiana tiene el 
singular mérito de haberse hecho cargo ele las inculpaciones lanzadas por su contc­
rráneo, el señor Caro, y ele haber satisfecho en breve .. a todos los reparos de los 
demás críticos mesurados. En una muy bien pensada Reseña leída ante la Acade­
mia Colombiana, el 6 ele Agosto de r 882, se expresaba así el sensato admirador de 
Olmedo: «Convengamos en que el problerna era complicado y no admitía solución 
intachable; pero me inclino a aceptar la que dio el poeta, porque veo en . i-Iuaina 
Cápac por una parte el genio del nuevo mundo, más interesado aún que Bolívar. y 
Sucre en su pasado y su porvenir; ellos los paladines, el Inca la dama dolorida ele 
su empresa; y por otra, un pretexto indispensable para describir la segunda batalla, 
lo cual hizo con amplitud, viveza y frescura ele la realidad, que son condiciones 
allí preferibles para mi deseo al estilo oracular y misterioso que el señor Caro ob­
serva debió haber asumido la visión sobrehumana. Añádese que el vaticinio es 

· fastidioso por prolongado; mas yo eludo que pueda señalarse en dónde empie;;:a (pa­
ra un americano por lo menos) el fastidio del lector; puesto que al romper la des­
cripción de Ayacucho, la voz del Inca es exactamente la del poeta, y si describe 
corno gran poeta, mal puede fástidiar. Sugiere nuestro amigo que un sueño ele 
Bolívar se habría prestado mejor para salir de este empeño; pero, amén de otras 
desventajas, Bolívar nó podía ensalzarse ni aconsejarse a sí mismo, y aquellas du­
ras re•ninisc:cncias y contrastes históricos salen del espíritu al cual. correspondía 
mejor el hacerlos y sentirlos. A la tacha de Bolívar, fundada en la naturaleza hu­
mana, contesta el cantor señalándole a Huaina Cáp<'.C ya en la mausiÓJt de la paz 
J' de la luz, ciertamente incompatible con el encono y la venganza, mas no <ton la 
justicia ni con la visión ele la verdad plena y de la unidad de nuestra raza.» (2) 

Si no me equivoco, esta atinada observación de Pombo (que no desvirtúan 
los reparos tllinuciosos hechos por D. Manuel Cañete)equivalea una confesión since­
ra ele que la aparición del Inca adolece cier-tamente ele defectos, si se la mira .como 
medio artístico de e u lazar las dos batallas; pero, al propio tiempo, es el _lazo me­
nos defectuoso y que se prestaba; como ningún otro, admirablemente al espléndido 
desarrollo que recibió en efecto enlas manos de Olmedo. · 

U na crítica de detalles, crítica a lo Hermosilla, o de insulsas ocupaciones a 
lo VaJbuena, se mostrará inexorable y descargará palos de ciego contra la aparicióq; 
pero quien se fije en el estilo,. magnificenCia y subidísimos quilates de la asende­
reada aparición, no podrá menos de aplaudir al poeta y admirar la poesía. Además 
conviene no olvidar que Olmedo es poeta de su tiempo; aunque arrancó del Penté­
lico el fino mármol para f~.tbricar su obra maestra, bebió también en los poetas de 
su época algunos raudal"s <'Il qne solían abrevarse los hijos de su siglo. No picuso 
que anduviera acertado l''my Vicente Solano cuando decía: <<La aparición del 

(r) Antología .... p1íginn. CXXXltl. -(1.) Citarle M<umel Cañete, Obras .. tumo l. pág. JYí· Notn, 
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fnca ... ,, .es una imitación de. la profecía de Anquises, en el libro VI de la EneÍ-· 
da» (1); acaso dio en lo justo don Marcelino Menéndez y Pelayo cuando afirmaba 
que «todas estas apariciones (la de Gallego en su oda A -la defensa de Buenos Aires, 
la de Quintana en su Panteón del Escorial y la de Martínez de la Rosa en su poe-· 
ma Zaragosa) tuvo ...... presentes Olmedo para la suy~.» (2) Es decir que en 
los poetas semirománticos de la primera mitad del siglo XIX fue a inspirarse nues­
tro Cantor de Bolívar, y preéisamente por ello dio .en el yerro más reprensible de 
su canto: que si hubiei'a permanecido fiel a sus -prfmeros modelos clásicos, por 
ventura aun en aquel arbitrib poético hubiera acertado sóberanamente el vate 
guayaquileño. 

IIL ¿Oda o Canto épico. .? 

.Si consultamos a los críticos que más prolíjamente han estudiado La 
Vz'ctorz'a de jzmín, desde luego nos encontramos con suma variedad de pareceres 
en tratándose de clasificar el poema de Olmedo y de fijarlo en un género determi­
nado de composiciones. Quién lo llama oda, quien le apellida canto épico; éste 
dice que es carme, usando un vocablo italiano cuya perfecta correspondencia es­
pañola no se da; aquél, en fin, no se decide por ninguna cosa; No es de admi­
rar que, entre opiniones tan encontradas, haya quien afirme con total desenfado 
que «para el Canto a la victoria de Junín no han encontrado nombre en su viejo 
registro ni los Luzanes ni los Herrnosillas.» (3) Acaso la discrépancia de los 
críticos venga de que no se ha considerado despacio este punto consultando la 
mente delautor, meditando luego sobre la naturaleza del poema y cotejándalo con 
las poesías que más se le asemejen y que están ya clasificadas de común acuerdo 
entre los preceptistas. Estas tres cosas son las que me propongo examinar breve­
mente para ver si me conducen a algún resultado positivo. 

·X· 
.¡¡. •* 

La correspondencia de Olmedo con el Libertador y con el célebre Dr. Joa­
quín Araujo arroja luz bastante para conocer la idea que aquel se había propuesto 
al componer su poema. <<¿Qué responderé yo--·escribe a Bolívar con fecha 3 I de 
de enero de I8Z5·-"·SÍ alguno me dice al leer mi oda, si te hallabas sin fuerza para. 
esta empresa, ¿para qué la acometiste?» Y más abajo, respondiendo a cierto re­
paro del Libertador, agrega: «Sucre es un héroe, es mi amigo, y merece un canto 
separado: por ahora bastante dosis de inmortalidad le cabrá con ser nombrado en 
una oda sagrada a Bolívar.» (4) Invitado por su Hornero, hizo el Aquiles de J uní u 
y Ayacucho varios y generalmente atinados reparos a la composición de Olmedo, 
como puede verse en la carta fechada en Cuzco, el I z de Julio de I 82 5· Entre 
otros reparos, asegura Bolívar que <<la introducción del canto es rz'11tbo11tbante: es 
el rayo de Júpiter que parte a la tierra a atronar a los Andes que deben sufrir la 
sin igual fazaña de Junín. Aquí de un precepto de Boileau, que alaba la modes­
tia con que empieza Homero su divina Ilíada: promete poco y da mucho.>> A este 
reparo responde Olmedo er su carta del 19 de Abril de 1826, desde Londres: «Ya. 
que usted me da tanto con Horacio y con su Boilcau, que quieren y mandan que 

( 1) Ohra~, tomo 1. pág, :zo.--.(z) Arllología, tomo H! p<Íg. C:XXX V ...... (3) !Yara rw entorpecer el 
lllxl" con continuas llamadas, advierto una vez por todas que la citada correspondencia se encuentra eu 
l1t ,.,,,,,,,ci\ott de Ballén (pág. 243) y en la Revista Ecuatoriana, tom0 IV pág. 393.-(4) Ibid. 
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los principios de los poemas sean modestos, le responderé que eso <k l'<'t:lnH ,\' ,¡,­
pautas es para los que escriben didácticamente, o para la exposición del aq:ttiiJt'lil" 

en un poema épico. Pero ¿quién 'es el osado que pretenda encadenar el g••1li•, ,1' 

dirigir los raptos de un poeta lírico. . . . . ? El bello desorden es el alrna dt· la 
oda, corno dice su misnio Boileau de usted ...... El exabrupto de las odas dt l'í11 · 
daro. al empezar, es lo más admirable de su canto. La imitación de estos exahr11p· 
tos es lo que muchas veces pindarizaba a Horacio.» ¿No es esto indicar suavemen­
te a Bolívar que andaba errado queriendo aplicar las reglas de la epopeya a lo que, 
st>gún la mente del autor, era una oda? Notemos de pasada, en las últimas cláu­
sulas de la cita anterior, que Olmedo fue a buscar un modelo para su canto en las 
odas de Píndaro: ello nos servirá muy en breve. Agregaré que, dando cuenta 
el poeta del estado en-que se hallaba su poema, hacia el 28 de febrero de 1825, 
escribe así a su íntimo aiÍ1igo, el Dr. Joaquín Araujo: «Contemple usted con cuán­
to ern barazo seguiré mi trabajo, persuadido corno estoy de que mi oda ha de salir 
muy inferior al objeto y al plan que he concebido. Pero ya no hay remedio, y 
aun el mismo Libertador me ha comprometido.» Por fln, es manifiesto que Olme­
do habría querido desarrollar el plan de su canto en menos versos de los que com­
puso; marcada era su intención de no alargarla más allá de 300 versos; pero como 
su Musa iba corriendo por lós 11a!les o trepando por !as montañas .. .... registran~ 
do los árboles, los lagos y los ríos ...... » porque no le había llegado el momento 
feliz de la inspiración, el canto se prolongó hasta más allá de 8oo versos, y la mu­
chedumbre de ellos era-a juicio de Olmedo-«el principal defecto del canto» En 
igual sentido t'Scribe a su amigo, el Dr. Ara u jo: «Ha más de un mes (la carta es de 
29 de Junio de r825) que concluí mi poema proyectado. Remito un ejemplar, y 
espero sus observaciones: muchas y severas. Yo no estoy conte-nto con esta com~ 
posición, y creo que si hubiese tenido ocio y retiro habría saNdo mmos larg-a y 
menos imperfecta.» 

¿Qué razón tenía Olmedo para pensar así? . Por ventura no ande yo muy 
equivocado si afirmo que ello se debe al propósito que Olmedo se había formado 
de que su poema fuera una verdadera oda; y harto sabía el poeta que la extensión 
material de las poesías líricas nunca puede ser muy considerable, ya que en ellas el 
fin principal debe ser la expresión fiel de un estado del alma vivamente impresiona­
da por el objeto bello. A lo menos en esta reflexión se fundaba uno de los prime­
ros y más atinados críticos de La Victoria de Junín para hacer al poema i,dén tico 
reparo. D. Andrés Bello no dudó en decir de la obra de su amigo: «No sabemos 
si hubiera sido conveniente reducir las dimensiones de este bello edificio a menor 
escala; porque no es natural a los movimientos vehementes del alma, que solos au­
torizan !as libertades de !a oda, el durar largo tiempo.» (1) Ya que de Bello he 
hecho mención coi:lO de uno de los críticos que han colocado la composición de 
Olmedo con el género lírico, no dejaré de reforzar su autoridad citando ótro pasa­
je del sereno juicio por él emitido. Para rechazar la nota de importuno con que 
algunos tachaban el incidente de la aparición del Inca, da por razón el egregio li­
terato que «es característico de !a poesía lírica no caminar directrmente a su ob­
jeto. Todo en ella debe parecer efecto de una inspiración instantánea: el poeta 
obedece a los impulsos del numen que le agi,ta sin la menor apariencia de designio 
y frecuentemente le vemos abandonar una senda y tomar otra, llamado de objetos 
que arrastran irresistiblemente su atención.» 

Tenemos, pues, que el autor mismo de La Victoria de Juníu y uno d<) sns 
primeros y más atinados crfticos colocan la composición en el género lfrico y le 
denominan expresamente una oda. 

(r) Obras co~pletas, volumen VIII, tomo segundo pág. 246. 
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A la cons.ideración qUE acabo de exponer, debo agregar las razones aduci­
da!; el<-! estudio de la composición misma. La poesía, corno es de todos bien sabi­
do, clasillca sus producciones en tres grandes géneros: lírico, épico y dramático. 
El primero es predominantemente subjetivo; en él generaliza más el poeta, se 
desprende de los fenómenos, sé eleva sobre la materia, pendra en las regiones del 
c~spíritu y refleja su personalidad descubriéndonos el estado interior de su alma, 
sus ideas, sus reflexiones, sus más dulces afectos, lo mismo que sus rnás ardientes 
pasiones. El poeta épico celebra la naturaleza, no cor11o concepción propia suya, 
sino describiendo lo exterior.o contándonos una serie de/ acontecirnier1tos que 
constituyen una acción. l'vfas conviene observar que lamézcla de estos dos géne­
ros, dada la libertad del espíritu humano por una parte,y por otra la necesidad que 
tiene éste de acudir a la naturaleza, como a fuente de inspiración. suele ser muy 
frecuente, y de ahí los tipos, intermedios de. composicion.es t;n las cuales, corno 
bien observa Villemain, lo mismo que en los colores del iris, por más que se esfuer~ 
ce la· vista, difícilmente se descubre determinado punto de separación 
Cortas son las proporciones ele la od:.1 A la vida del campo de fray Luis de León, 
apenas tiene 17 estrofas, y sin embargo en ella nos descubre el gran lírico salman­
tino, con cierto lujo de detalles, su huerto con' la fuente que lo riega, y aun ale­
jándose ele su retiro, pinta una tempestad en el mar reyuelto. A pesar de ello a 
nadie ha ocurrido contar entre las composiciones del género épico la bella produc­
ción del aludido Maestro. Hago la preceden te observación para rectificar la idea 
de quienes consideran como 'propias del género épico corllposiciones realmente líri­
cas, por el solo hecho de que en ellas se describen o narran acontecimientos huma­
nos, como verdaderos motivos del entusiasmo del poeta o corno medios ele ensab:ar 
al héroe. Creo, pues, que en tratándose ele clasificar una poesía, hemos ele aten­
der principalmente al fin que en ella se propone· el poeta: si quiere celebrar un 
hecho; una acci6n cualquiera, como él la sieiztt' llevado de su inspiración, no dejará 
de pertenecer su obra al g~nero líricq, por más que narre, pinte, describa los 
acontecimientos y los lugares, motivos y teatros de su entusiasmo. Antes bien es­
ta feliz combinación de elementos subjetivos y objetivos es muy frecuente entre 
los verdaderos poetas. Corno Olmedo es genuinamente clásico, me creo autoriza­
do para acudir a la antigüedad clásica y probar lo que acabo de exponer. Píncla­
ro, el maestro de todos los tiempos en materia de poesíasubjetiva, no deja de ser 
lírico en sus composiciones hechas para honrm- a los triunfadores en los juegos olím­
picos, píticos, nemeos e ístmicos, a pesar de que suele introducir en ellas extensos 
relatos geneológicos ylargas descripciones a propósito del héroe a quien canta. 
Alguien ha hecho notar la relación que existe entre la Pítica IV del poeta tebano 
y el canto de nuestro vate guayaquileño, por lo que hace a las proporciones de 
ambas poesías; acaso se podría acentuar mas el parecido si, yendo más allá de la 
corteza, penetramos en el fondo y examinainos el espíritu que alienta en una y 
otra. El lírico de Tebas, ele los 614 versos en que se ha hecho la traducción cas­
tellana de aquella pieza, ( I) emplea menos de 1 oo versos para tejer las alabanzas 
de su héroe, el rey Arcesilao ele Cirene, mirándolo ele frente; el resto de la r.ompo­
sición se le va en contar las hazañas de sus progenitores empezando p0r el vaticinio 
de Medea, trayendo a cuento, con destreza de artista eso sí,. la historia del vello­
cino de oro con todas las peripecias en que anduvo Jas'ón y los demás Argonautas. 
Es esta tan notable, que el mismo Píndaro, corno sorprendido por el repentino y 
extraño vuelo de su numen, exclama: 

( r) No me es posible hablar aquí tlel original griego ya c¡tw, desterrado del actual Programa 
Oficial de estudios secundarios lodo rastro de cultura clásica, los que pasarnos por los establecimientós 
,¡., hoy, ltmcrnos r¡ue acudir a trac1ucciones de las obras de los <tntiguos griegos y romanos. Yo lw con·· 
•.tillado la traduccitín del Sr. Ignacio Montes de Oca, Obispo ele Linares; tomo LVII de la Ribl/otua 
('/t(.•d('((, 
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«Mas, ¿cómo dejo al estro que me lleve 
lejos de la trillada carretera) 
~Sus propias reglas a violar se atreve 
rni Musa, para todos tan severa? 
Tornaré a mi deber por senda breve ...... (1) 

Y ¿por qué estos extravíos al parecer inconexos? El lector reflexivo pron­
to cae en la cuenta· de que siendo Arcesilao descendiente ele Jasón, todo ello cons­
tituye una alabanza indirecta de su héroe; alabanza tanto más grata, cuanto más 
lejos está de la vil lisonja o ele la adulación rastrera. De suerte que todos aque­
llos larguísimos relatos no están fuera del marco lírico dentro del cual se encierra 
la poesía; antes bien y un bello elemento ele lirismo noble y ele sin teresado. Este 
caminar por sendas a pt:imera vista tortuosas, para llegar ~in embargo con tino al 
fin propuesto, es muy propio dePínelaro; y es cabalmente loque ejecutó también 
nuestro Olmedo en su célebre canto al describirnos tan por menudo las· dos bata­
llas de Junín y Ayacucho p~esentándonoslas como vivos reflejos de la gloriosa es­
pada del Libertador. Por eso, con sobra de juicio y con profundo conocimiento 
de la materia, decía D. Andrés Bello tratando dejustificar la aparición del loca: 
«Lo que se introduce corno incidente es en realidad una de las partes más esencia­
les de la composición y quizá la más esencial. Es característico de la poesía lírica 
no caminar cíz"rectamcnte a su objeto.» (2) Quede, pues, asentado que las narra­
ciones y descripciones del Canto a. Bolh•m· están htchas con el marcado propósi~o 
de ensalzar al Libertador y son, de consiguiente, elementos del lirismo que palpita 
en todo el poema, 

Las observaciones antedichas rne han dejado expedita la vía para intentar 
Utl<l verdadera clasificación de la poesía que estoy examinando. Oda heroica la 
llamaría yo, y con más rigor aún la apellidaría epinicio, tomando este vocablo en 
el sentido etimológico de canto en alabanza de un vencedor o canto de victoria, 
Epinicios llamó la antigüedad a las odas pindáricas, y es de lamentar que para tal 
o cual preceptista moderno, se haya hecho este nombre sinónimo de canto épico, 
barajando así composiciones pertenecientes a distintos géneros. De todos modos 
no es posible colocar entre los cantos épicos la composición del vate guayaquileño, 
de todo en todo distinta de Las ¡¿a·z,es de Cortés dcstruídas y de La Inoancia Per­
dida, que suelen aducirse en los Manuales de Retórica como modelos de ese gé­
nero. A poco que se compare La Victoria de fu nín con los referidos Cantos épi­
cos, aparecerá la enorme diferencia que media entre estos y·aquella. 

No han faltado quienes negarán a nuestro poema el !lombre de oda por su 
excesiva extensión. Pero aparte de que he hecho observar más·arriba que la Píti­
ca IV de Pínclaro tiene unos 614 versos (y eso que se trataba de un asunto harto 
ruin y que nada tiene qne ver, en magnitud y grandeza, con la libertad del Perú y 
la gloria ele Bolívar), bien pudiera adrnitirse que ello es «el mayor defecto de la 
oda», según lo confiesa su propio autor y lo insinúa su crítico D. Andrés Bello en 
los pasajes arriba citados. Tampoco creo que estén enteramente en lo justo quie­
nes, como el Sr. ] uan León Mera, (3) creen que La Victoria de jmzín es un canto 
sui géneris, como si dijera, un poema sin precedente y sin clasificación técnica: 
pienso haber demostrado que Píndaro en sus epinicios se extiende con frecuencia 
y a fe que no cantaba, ni con mucho, asuntos de la importancia que reviste la 
liberación del Perú y el afian;-;amiento de la independencia en todo un continente. 

(r) Odas ele Píndaro traducidas en vurHo caHl<dlano por d Ilmo. Sr, D. Ignacio Montes ele Oca. 
Madrid, r883 pág. 136.--(2) Obras completas, volumen V[![, tomo [[ pág. 246.---{3) Ojeada histórico 
crítica; página 236, 
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NOTA FINAL 

Las primeras ediciones de La Victoria de Junín 

Retnate obligado de este breve estudio debía ser el cotejo minucioso de la 
redacción definitiva, tal cual ahora la conocemos, 'con la primera edición del 
Canto a Bolívar. La Academia Dros Y PATRIA, al emprender su tr~Lbajo, abriga­
ba las más halagadoras esperanzas de dar interés al presente opúsculo con el estu,. 
dio comparativo de las variantes introducidas en las pr!meras ediciones del poéma, 
abriendo así el camino para la publicación crítica de las obras de nuestro excelso 
vate guayaquileño. Al efecto, por medio de su R. P. Director, se dirigió a varios 
bibliófilos nacionales y a distinguidos conocedores de la literatura patria, con el 
fin de obtener algún ejemplar de las primeras ediciones' del Canto. Un año ente­
ro de activas gestiones en taLsentido ha resultado infructuoso: los benévolos lite­
ratos, así en su totalidad, han manifestado que no poseen ninguna de las dos pri­
meras ediciones citadas. 

Es, pues, para mí en extremo doloroso no poder desempeñar el cometido 
que me confió la Academia. Por eso debo limitarme a consignar aquí alguno que 
otro dato bibliográfico sobre las distintas ediciones del Canto; quizá sirva ello pa­
ra que plumas más felices emprendan un trabajo a todas luces interesante y ne­
cesario. 

La primera redacción de La Victoria de ]unín, escrita ele puño y letra del 
mismo Olmedo, llegó a manos del Libertador pocos días antes del 27 de Junio de 
1825, cuando éste iba acercándose a la ciudad del Cuzco, Desgraciadamente no 
he podido encontrar otra noticia sobre aquel manuscrito, sino la que Bolívai· con­
signó en una carta a Olmedo,. con la fecha arriba indicada; ni tan1poco he podido 
rastrear cuál sea su paradero. Dado el aprecio que el Libertador tuvo siempre de 
su ilustre cantor, es de presumir que Bolívar lo trajo consigo desde el Perú y lo 
llevó a Bogotá. ( I) 

Varios amigos de Olmedo tuvieron la buena suerte de leer el poema en esta 
su primera redacción; y tanto debió agradarles. que le instaron a que lo imprimie­
se. Resistióse Olmedo, porque «yo les decía, entre otras casas (escribe el poeta 
al Libertador), que esa composición era una propiedad de usted, y que yo no podía 
disponer de ella; y todos me repusieron que usted no tiene propiedad alguna, por­
que todas sus cosas son comunes entre sus amigos y entre los buenos ciudadanos. 
Yo dije entre mí: pues si las cosos más apreciables y preciosas de Bolívar no son 
suyas sino de 3US amigos, ¿cómo no lo será ·este miserable canto? Me ha con ven.,. 
ciclo y queda bajo la prensa.» (2) 

( 1) ( :o,·r,~;po1Hioncia de Bolívar con Olmedo.--Coleccíón Ballén pág. ~6o y 150.--(2) Op. cit. 
]li í li ' ), ~ i ·1 ' 
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Efectivamente esta primera edición del canto se. hizo en Guayaquil, Impren~ 
ta de la Ciudad, 182 5 ( r ); era de muy mala letra, pero Olmedo puso «gran cui­
dado en la corrección, en la ortografía y demás accidentes para hacerla clara y 
correcta» (2) A pesar de todo dicha primera edición salió tan niala, como dice el 
mismo Olmedo, «que casi toda se ha inutilizado; y he tenido el ímprobo trabajo de 
ir pintando infinidad de letras con la pluma, imitando la-letra de molde, para ha­
i-:erla inteligible y presentar a usted un ejemplar en la forma que fuere menos digna 
del héroe de mi canto.» (3) Además es digno dt notarse que ya en esa primera 
edición el poeta hi%o «algunas variact'ones y adzúones de diez o doce versos», 
con respecto al ejemplar manuscrito de que arriba hicimos mención. · 

Las observaciones, generalmente atinadas, que Bolívar hizo al poema, a 
instancias del mismo Olmedo, se refieren todas a la edición de Guayaquil; de ellas 
deducimos que posteriormente introdujo el poeta nuevas 'l!ariaciones y adiciones a 
su obra primitiva. En efecto: «Los 11a!les y la sierra proclaman a latz'e?Ta: el 
sonsonete no es lindo, y los soldados proclaman al general etc .... », (4) decía Bo­
lívar refiriéndose a esa primera edición; en la redacción definitiva ha desaparecido 
el sonsonete aquel. El verso 720 de la primera edición era así 

Que al Jvlagdalena J' al Rímac bullt'cioso, 

en tanto que en la actualidad leemos: 

Que al 1~1 adalhz J' al Rímac bulHáoso, 

y corresponde al verso 785; hubo pues un aumento considerable de versos en las 
ediciones posteriores; El verso 7 50 es ahora 

Y el alto augurio que os rn;efo aprueba; 

mientras que el reprendido por Bolívar, 

Del triuufo que prepara glorioso . ... 

correspondiendo al número 750, ha desaparecido por completo. «La estrofa 130 
es bellísima, decía Bolívar; oigo rodar los torbellinos y veo arder los ejes: aquello 
es griego, es homérico.» (5) Esa estrofa actualmente corresponde a los versos 
I25--Ij5; de donde podernos inferir que no se hicieron muchas variantes en los 
princípi(')s del canto. 

Ya el mismo Olmedo anunciaba al Libertador esas variaciones, hechas aca­
so durante la navegación de Guayaquil a Londres; pues escribiendo a su héroe 
desde esta última ciudad dice: «Usted habrá visto que en la fea impresión que re­
mití a usted se han corregido algunas máculas que no me dejó limpiar en el manus-

(r) D. Clemento Bal10n, al preparar su edición, la tuvo presente (Colee. cit. pág. 265, nota), Me­
néndez y Pelayo (Antología, !'olio CXLI, nota) dice: .«La seg\l'ilcla y rarísima edición del Canto a Bolí­
var es ele Guayaquil, di·J.:i» (:roo quo os un error ele imprenta llamar segunda a lo que es primera y 
única edición ele (;uayaquil f'il didto :11\o, El ejemplar consultado por Ballén ¿habrá perecido, corno 
otros documentos del'oxpn'!iildo cni>:dlnro, un ol incendio de Guayaquil en r8g6? (Cf. La llustradón, 
N'-' r8 pág. zoz) Por ,¡¡ !drv11 J>lll'll ull•·rimnn invn!:ligaeiones, doy aquí ht siguiente noticia obtenida de 
un apreCiable bibliófilo ocll:tlnrillllf>: •.d•:11 1 'arín vi, 1111 om:a do\ lihrnro Clmclenat, un ejemplar de las dos 
ediciones (prin1cra y H<.~l:.undn) Ol\4'1\ill\' 1 1'1~/ldnr~ jnnlnllH\IIfn con nlguno~¡ M~l. originales de Olmedo, entre 
los que no faltaban in/:dltot¡, ;t:;i , !Hil!' niJíllllil'i 'n•ln:. ,.~ ll.r.;ul"'' 1111lrn J~nliv;u· y Olmedo, relativos al 
Canto de junín.,,., .. • l'n1•·• •~ •¡1'1 •j!H1 ... ,¡; I·)•'IIIJd;ll !1111 vt'IHiidiJ y ljiH\ p;1Ht'' u 1/Wllu!l do una wtfiont 

uayaquileña, cuyo no111hrn 1111 !/IIIH' dnr ni lllu,qu ~;P vo, I'IIIHI, qun al 1111\IIOB quuda la c:::;poranza de 
pocl(~rlo oht(~JH~!', yn •1111· lnl vt·; IH• lw• l"'";n dP L1•¡ ll.iiílil'¡ nn ni Ílll'.t!lllliu aludido, cOJJl(J oll'O!I papeles 
del Sr. Ballé11. (~) < ·.,¡, ... , i<'111 11,!11(11, pd¡¡ !lo.¡ 1 ¡) 1 1¡>. < íl ¡ni¡:, 1 :;·¡ C¡) < lp. cít. ¡ni¡:. J.<•:i, (~;) Op. 
cit. pág. 266. 
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crito el deseo de enviar a usted cuanto antes -~ma cantinela compuesta más con el 
corazón que con !a imaginación. Después se ha corrcg·ido mái y se Izan hcc!~o 
adiciones co7lsz'derab!es. » ( I) 

En seguida le hace saber que «el canto se está imprimiendq (en Londres, 
desde donde escribía Olmedo a Bolívar) con gran lujo, y se publicará la semana 
que entra; lleva el retrato del héroe al frente, medianatnente pa~ecido; lleva la 
medalla que le decretó el Congreso de Colombia. y una lámina,qtie representa la 
aparición y oráculo del Inca en las nubes. Todas estas exterioridades necesita el 
canto para aparecer con decencia entre gentes extrañas.» (2) 

Efectivamente esa edición se hizo en la Imprenta Española, por Ackerman, 
y debió publicarse hacia fines de abril de 1826. El argentino Juan María Gutié­
rrez, en la breve noticia que puso al frente de su colección de ~<Obras poéticas de 
don José Joaquín Olmedo .... rn;z'sta Jl corregida por el autor», asegura que el 
Canto a Junín se publicó «simultáneamente, en lujosas ediciones, tanto en París 
como en Londres»; pero ni en lacorrespondencia de Olmedo, ni en otros autores 
contemporáneos he podido encontrar rastro alguno sobre la edición parisiense. 

No me atreYo a asegurar-como lo hace César E. Arroyo-( 3) que la edición 
londinense del canto sea la definitiva, y que Olmedo no haya hecho algunas co­
rrecciones en la colección preparada por Gutiérrez y publicada en 1847· Esto::; 
mis temores se fundaron en que el P. Solano en su Carta Crítica del poema de 
Olmedo, escrita en 1835, quizá teniendo a la vista la edición de Londres, hecha 
nueve años antes, trae los siguientt's versos: 

¿Qué religión? ¿La de Jesús? ¡Blasfemes[ 
Sangre, plomo veloz, cadenas fueron 
los sacramentos santos que trajeron. 
No estableció !a suya con más ruina 
el mentido profeta de 11/fedhw.» ( 1) 

Los dos últimos versos no se leen ya en la edición de Gutiérrez; fueron completa­
mente suprimidos. Me inclino, pues, a creer que ésta es la redacción definitiva.' 

Desde este punto es inútil seguir dando cuenta de las distintas ediciones de 
La Victoria de Junhz, pues son muchas las que se han hecho en América y en 
España, ya en folletos separados, ya en Antologías generales de poetas hispano­
americanos o especiales del Ecuador. 

El Ilustre Concejo Cantonal ele Guayaquil, en la sesión del 19 de Julio de 
1915, resolvía 

«Ordenar que en la imprenta municipal se haga qna edición de La Vütoria 
de junín, por Olmedo, para que sea distribuída gratuitamente al público, y de una 
manera preferente, a los alumnos de la Universidaq, del Colegio Vicente !\:oca­
fuerte y de las Escuelas superiores fiscales, municipales y de fundación libre de es­
ta ciudad; y que, en las escuelas municipales sea obligatoria, una vez en el año, 
la lectura de esa oda, cuyo sentido histórico y patriótico lo explicarán los res­
pectivos Directores.» 

(r) Coleccíón Ballén pág, zsS.-(2) 6p. cítacio pá:g. z)<J-(3) Revísta de la Socíedad "Jurídíco 
l.itmarin.;" Nos, )o y sr; tomo XIX pág. 52.~-(4) Obras de Fray Vicente Solano; tomo l. pág. zg8. 
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Atinado acuerdo y rebosante <k patriotismo verdadero; pero acaso .una 
edición ele poema tan nJagnílico, que estuviese desprovista de algún breve comen­
tario y explicación acomodada a uifíos especialmente ele escuelas primariac; y a 
alumnos ele colegios de segunda enst·fíanza, no correspondería completamente a 
tp.n patriótica resolución. Bien ha dicho Menéndez y Pelayo: «Si no se leen 
los versos con los ojos de la historia, ¡cuárl pocos versos habrá que sobrevivan! 
.Y no porque les falte belleza, sino porque sun rarísimas en arte aquellas bellezas 
evidentes e inmaculadas que 1/0 requieren interpretaÚÓ!l alguna para que a su sola 
presencia todo el mundo las reconozca y las admire. Y el arte lírico de ülmedo, 
si en algo y aún en mucho es eternamente admirable, en algo y en mucho también 
está ligado a condiciones de tiempo y de Jugar, a tradiciones de estilo, a hábitos 
ele escuela, que subjdivamente pueden agradar más o menos, pero cuya clave sólo 
puede encontrarse en el desinteresado estucho de la historia literaria, que es la 
lllás efica:.-: medicina contra las prevenciones de todo gusto exclusivo.» (r) 

La Academia Literaría Dros Y PATRIA, penetrada de esta idea, ha pues­
to manos--atrevidas quizá-a la obra de adaptar a las inteligencias menos ilustra­
das la joya literaria de aquel que, el primero entre nosotros, «acertó a fiar forma 
al sabio principio de Goethe: Lo i1tdígnw en lo clásico; y vació ideas y aspira­
ciones propias y exclusivas de América en un molde y t·n un mármol arrancados 
a las playas de Grecia y a las colonias de la soberbia Roma.» (2) 

(r) Antología de poetas hispano:..americanos; tomo III poL CXI.-(z) Víctor León Vivar en sus 
artículos sobre Olmedo publicados en La Ley ele Quito. 

NOTA-Escrito y ya en prensa el anterior trabajo,ha venido a mis manos un interesante estudio del es­
critor cubano. D. Enrique José Piñeyro y Darry, publicado en el Bulletin !tispauique de París, y que 
rep•·oclujo La Lin!t•rna de Quito en los números 351, 3)2, 353 y 354. correspondientes al r6, 17, r8 y 19 
de Agosto de 1905. Como ese estudio confirma y amplía varias de las apreciaciones hechas por mí, an­
tes de conocerlo, no estará por demás copiar aquí una parte, la más interes<mte para completar los datos 
bibliográficos sobre La Victoria de Junín. 

«Tengo la fortuna de poseer un ejemplar ele esa primera edición (la de Guayaquil, rSz')), que tan 
duramente calificaba Olmedo. No puede en efecto ser peor: p<tpel miserable, tipos gast<tdísimos, justifi­
cación imperfecta. Mi ejempl<tr que carece de cubierta, e ignoro si originariamente la tnvo, for¡na un 
cuaderno en octavo grande. sin indicación de signa.tura, compuesto de veintiocho páginas .. pero numera­
das solamente veinticinco; de las otras tres la que debiera ser la veintisiete lleva, con título de Adver­
tencia, una nota ele cuarenta líneas en bastardilla sobre el vaticinio del Inca. Al pie este colofón: 

GuAYAQUIL 

IMPRENTA DE LA CIUDAD, POR M. I. MVRILLO 

r825 

El C<tnto en esta forma se compone de 8z4 versos ....................... ~ ........... , ........ •' 

«La estrof<t inicial es una de las muy contadas que Olmedo no retocó para la edición de Londres 
(la de r8z6), salvo el suprimir al fin<tl el sonsonete· ele sierra, con tierra. y guerra demasiado cerca, 
justamente c\es<tprobac\o por Bolív<tr. 

La bellísim<• estancia que en ambas ediciones comienza por este verso, 

J(I1 d joz)('Jl Aquiles, 

constitnfda por una comparación, que Menéndez y Pelayo califica de asombrosa, y que puede conside­
rarse c.on1o la estrola müs literaria y uuís chisicanH!Ille pura de todas, aparece en J;:¡ segunda (edici<)n) 
ntejoracla, hennoseada; y sería excelente leccíón poética para estudiantes de literatura, potH~rlas una al 
lado <k la otra " ir notando las felicns all<:racionos sug<:ri<las por la reflexión al buen gusto del artista. 

«Pero, como ya apunté, m<Ís que en la superior pcrf.eccíón de !á fornw. fúndase el valor de la 
nueva versión en su carácter amplio y profundamente americano ...... El Inca T-Iuaina Cápac, que sur-
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gioudo sobre el campo de Junín vaticina la victoria próxima decisiva, es el que ahora s'alva olvidos. de 
la primera edición y conmemora los co:np,.ñeros que ha dejado ep el · Empíréo, sus «caros hermanos.» 

El t;ran Guatimocin y Motezuma etc ....... . 

También es él quien evoca a los Estados Unidos del Norte y menciona especialmente el nombre del Es­
tado en que nació Washington, 

El pueblo primot;énito dichoso etc . ........ . 

«Mas para establecer gráficamente y de manera que no deje duda la supetíoridad de lll segunc 
da edición·, basta a mi juicio escoger una estrofa entl"e las mejores y poner ambas formas en inmediato 
parangón. En r8zs describe así el encuentro de Ayacucho: 

Lo grande y peligroso 
pára al cobarde, incita al animoso. 
!Qué nuevo ardor! Ya cede en toda parte 
el núméro al valor, la fuerza al arte. 
El jinete impetuoso 
lánzase a tierra con el fierro eu mano, 
pues le parece en trance tan dudoso 
lento el caballo, perezoso el plomo. 
Ya el español rendido desfallece, 
pierde el valor, mas no las iras pierde, 
y en sangriento furor mordiendo el suelo, 
en vano un vengador demanda al cielo, 

«Pensó después el poeta que este pequeño cuadro, a pes<tr de la energía que su misma breve~ 
dad le imprime, es demasiado estrecho para contener en sus vastas proporciones y sus inmensos resul­
tados suceso tan grande y decisivo como la rendición en campo raso del último ejército que enarboló 
en el continente el estandarte de Castilla; y transformó el primer bosquejo en esta magnifica pintura: 

Lo grande y peligroso .... (v. 558-589) 

«El Canto en esta edición (la ele Londres, 'hecha en r8z6) consta de gog versos; va acompañado 
de mayor número de notas y lleva al frente, finamente grabado sobre acero, un retrato de Bolívar .... . 
.... .................... .. .. ......... .. . . ..... ······· ............................... ······ ..... . 

El texto permaneció, sin que interviniese el poeta en ninguna otra edición o reimpresion, hasta 
que en r846, un año antes de su fallecimiento, comunicó a Gutiérrez para su publicación de Valpa­
raíso el deseo ele suprimir los dos versos en que alude a las crueldades cometidas durante la conqnista 
para imponer a los indios el· bautismo y la fe de los conquistadores: 

No estableció la suya con más ruina 
el mentido profeta de Jll/edina, 

sin eluda por juzgar demasiado inverosímil que estuviese el Inca tan bien enterado de la historia ele Ma­
homa y el mahometismo. También estos otros dos: 

Tal el astro de . Venus refult;ente 
brillá de modo en la azulada esfera, 

quedaron entonces convertidos en uno solo, en esta forma: 

Tal se ve Héspero arder en su can·era [v. 621}, 

para evitar lo insólito de la construcción primera de 1825, olvidada ele corregir en la segunda edición. , 
«Es de esperar que algún día se haga edición completa de los escritos de Olmedo, verso y pro­

sa, poesías y cartas, anotando, analizando minuciosamente todo, como se hace con los autores clási-
cos en las edieiones de los eruditos . . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ......................... . 

......... ..... ... ······ ................................................................. . 
«Olmedo fue poeta Clásico, pura y genuinamente clásico. A pesar ele la fecha en que escri· 

bió sus mejores obras. una en r8zs, otra en r835, no se descubre en ellas ninguno de esos destellos de 
luz extraña y nueva que, ya desde fines del siglo anterior, se veía iluminar y teñir. con matices antes 
desconocidos algunos versos y pasajes, de Cienfuegos, por ejemplo. En cambio, está como reunido en 
ellas. en profusión admirable, con esplendor insnperable, cuanto ele más alto había alcanzado y desple­
gado nunca el arte neoclásico en lengua castellana.» 
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